


AVISO 
Completamente gratis 
le revelamos e imprimimos sus rollos 

de cualquier marca. 

O'Reilly, 90, 
Habana. 

Telf. M-8840 
Distribuidores para Cuba de los Rollos y 

Filmpack GEVAERT 

Dime 10 qae •-• y te .41n 
ut.•11 •ro." 

Donde...;;.;~-;;~' ma.,;r,-
donde lla:,a an ,JoYen,­
doDde ba:,a an nlflo,-alll 
delte de e•tar "EL BOGAR". 

Para el-hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestil!.io, que contiene lectu­
ras intel;"esantes, novelas sen• 
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domési:i­
eos, pequeñas industrias, pá-
11.inas para los muchachos y 
las niñrts, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

( Fuera de la lsla, dirija.e usted a ºEL HOGAR" Apartado No. 1814 
. MÉXICO, C.. F. J. 

Gran Concurso de Canciones Cuba. nas e Hispanoametil 
canas, organizado por la estación C. M. K. del 

Hotel Plaza, en La Habana, Cuba, la cual i 

transmite con una potencia de 5000 watts 
. y una frecuenciá de 730 kilociclos; 

Este Concurso eslá bajo la dirección ~el Sr. José T. Zamora 

El sábado 26 próximo pasado se celebró el primer escrutiriio 
de los votos recibidos en favor de los trovadores del Concurso· de 
Canciones Cubanas e Hispanoamericanas. En nuestro próxi­
mo número publicaremos el resultado de dicho escrutinio. Por 
ahora sólo podemos decir que el número de cupones de CAR­
TELES recibidos en favor de los concursantes han sido n·ume-

'~ rosos, y que, como quiera que el concurso en su primera etapa, 
o sea: Trovadores no compositores, está tocando a su fin, 
exhortamos a los radiófilos de toda 1á. Repllblica a que in­
tensifiquen el envio de esos cupones en favor de su trovador 
favorito . 

f 

RADIO FALANSTERIO C. M. K. 

El acontecimiento culminante en el campo de la radio­
transmisión: tendrá efecto pasado mañana, viernes 2 de di­
ciembre, a las' 5 p. m. en el elegante Roof Garden del Hotel 
Plaza, de esta ciudad. Por primera vez, en este país se trans­
mitirá a los radÍófilos de la República un concierto sinfónico 
ejecutado por 50 profesores de la Orquesta Filarmónica de la 
Habana, que integran la Orquesta del Radio Fá.lansterio C. 
M. K. bajo la batuta del maestro Amadeo Roldáil, que tantos 1 

lauros está conquistando al frente de di~hos profesores. 
El programa no puede ser más exquisito: 
En la primera parte, oiremos la Obertura de "Don Juan" 

y el "Andante de la Casación", de Mozart. 
En la segunda parte, la primera sinfonía del inmortal 1 

Beethoven, y en la tercera parte, dbs obras preciosas: "Goyes-
cas", de Granados, y la "Rapsodia España", de Chabrier. ¡ 

Antes de cada una de estas composiciones, .la autorizada i 
palabra del maestro César Pérez Sentenat hará una reseña i 

critica, breve y sintética, de cada una de ellas. i' 
El señor Presidente de la Sociedad Cooperativa Radio Fa- ' 

lansterio C. M. K. , invita por este medio a todos los ,radiófilos ' 
amantes de la música, a que concurran al concierto inaugu[al ; 
de esta sociedad, que tendrá lugar el próximo viernes 2 de di­
ciembre a las 5 de la tarde, en el Roof Garden del Hotel 
Plaza, de esta ciudad. 

Nos encarga el doctor Ramiro Cabrera, hagamos saber a 
tocios los radlófllos amantes de la música que si por una u otra 
causa no han recibido previamente su invitación, no se priven 
por ello de asistir, pues serán cortésmente atendidos con Invi­
tación o sin ella. 

El señor Enrique J. Crucet, director técnico de la radio­
emisora C. M. K., por la cual se transmitirán los conciertos del 
Radio Falansterlo C. M. K. Invita también a tocios los radió­
filos a que sintonicen sus radiorreceptores el día del debut del 
· Radio Falansterlo, a la hora arriba mencionada, sin olvidarse 
de que esta estación transmite con una frecuencia de 730 kl- · 
loclclos. 

, 
COPON 

Concurso de canelones Cub&nas e Bl8panoameÍ-lcanas, organizado por la 
Estación C. M. K., del Hotel Plaza 

730 Klloclclos. 5,000 Watts. 

VOTO A FAVOR- DEL TROVADOR Sr • . ." . ..... ·,. 

que ocupa el N' •.•....... dei Concurao. 

Laa tran.nn.faiones de: eate Concurso aon: lunes, mfércoles, viernes · y 
domingo.,, de 8 a 9 ~ la noche. · 

NOMBRE' DEL VOT.ANTE ..•. • • •.• , ••• , ... , •.. ; •........... ; .................• 

Plaz:_oTA.-Bemlta estl!! .cupón por COFJ'e? a la Estación c. M. K., del Hotel 
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GOA\A Y TIJE 

-¿Co11q uc 
la borda! 

Ef' EC T OS DEL M A REO 
Clic es mi té:• /foc110. vucs . . ¡tírelo por 

(De ·•Li/e".-New Y ork! . 

Cuentos 

EL ETERNO FEMENI NO 
- Dime, G ladys. ¿Está b ten de­

.. echa la rueda de repuesto? 
(De "Le R fre".-Parb). 

Fernández de Castro esta grave. A los pocos d las el doctor Anttga , que le aslst.e. 
le dtco para tranquilizarlo : · 

- La fieb re todavía es 11,lta pero eso n o me preocupa . 
-:.¿Cree usted que s l usted tuviese la fl~bre me preocuparía a ml?- tu6 la res-

pue8ta. 

Un mU.slco malo y tast.Ldloso tu6 a ver por vigésima vez a Jullán Santacruz y 
le dlJo : 

- Por doscientos pesos le escribo a usted una m llslca para su revist a que se viene 
abajo el teatro . 

-SI me garanttza que se viene abajo el teat ro y que usted mismo va a dirigir 
. la orquesta . trato hecho . 

La d11que.ta .-Cuidado, Eu.tebio, no 
ti re aqui. ; Me jor es q ue Loa lleve al 
jardín antes de matarlos! 

r De .. Cand ide" .-ParbJ . 

- Estoy indignaao. Publfca usted 
en su periódico el certificado de la 
" diva" en f avo r 4e mi,1 p<u t fllas 
pectorales y justamente al lado 
ttnuncia usted ¡que no puede can­
tar porque está acatarrada! 

r De ··candide".-Parl.i:J. 

LA COARTA.DA. INUTJL 
- ¿De m.a nera que ~u seilor tk, aban dohó la caza? 
- SI ... A. h ora que es t>ludo d ice q ue ya no va le la pena. 

. ( De "G rfngofre' .- Paris). 



MATANDO EL TIE~PO 
~ , 

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ -1.uMJ 

Horizontales: 
1-P'lor. 
4-Que tiene aClnldad. 
7-De precio excesivo. 

10-Planta que sirve para aumento de 
las caballerias. 

12-AguJero que queda en la pared al 
retirar los andamios. (Pl.) 
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3- CRVC..:IGRAMA 
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14---Co!re de cuero o lona que se usa. 
para llevar ropa u otros efectos en 
los vta.Jes. 

16-Fallecer. 
18-Movlmtento en la superficie de las 

)'« • • 19 

■ ■ 'º 
aguas del mar. 

19-Infuslón. 
20-Lugar donde se trillin las mieses. 
21-En la )X)e91á. 
22-Aconteclmtento, suceso. 
23-Amarre. 
24-Artlculo Indeterminado. 
26-Ar ticulo. 
28-Manf.Os que llevan los beduinos. 
30-0ra.. 
33-Movlmlento convulsivo y ruidoso de. 

apara.to respiratorio. 
35--Porma de pronombre. 
36-Del verbo ser. 
38-TeJldo en forma de malla. 
39----Rio del Asia Oriental que separa .. 

China de Slberla. 

41-Pronombre posesivo. 
43- Antemertdlano. 
4S-Alga de fronda rnamentosa. 
47-Ad.verbto . 
48--Ama.rrar. 
49-Qulera. 
50--Contrarlamente a lo · debldo. 
52-Anttgua ciudad de la Caldea. 
54-Poblact6n de la provincia de Hues• 
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Verticales: 
~-Instrumento de madera que slna 

para Impulsar las embarcaciones. J 
2- Lugar donde se salan las carnes. 
3-Plumifero. 
4-Nombre femenino. 
5-Nota. 
6-Pa.trtarca bibUco. 
'1- Plerde un cuerpo el equlllbrto h ~ 

dar en alguna cosa que lo detenta 
8--Que ejercita y practica la perfeccl 

cristiana. 
9--Adjetlvo. 

11- Letra del alfabeto griego . 
13- Preposlclón Inseparable . 
15- Ala de un ave stn las pluma.r.. 
16-Pesantez. 
l '1- Lugar a donde tban Iaa almas ~ 

pués de la muer te, según los pa.gaj 
nos. 

19--AdJetlvo. semejante. 
24-Emplees. 
25-r--Color . 
27---Cludad de Italia. 
29--Contlnenie . 
31---ConJunclón · antlgua "Y". 
32---Contracclón. 
33-Golpe !nerte en el toqUf! Cle tam. 

bor. 

34-Pronombre posesivo. 
37- Adlclones. 
40-Planta labiada muy común. (Pl.) 
42-Que contiene sales. 
43-Pez. 
44--0(:ceano. 
46-Conducto por el que drcula la 

san gre. 

SO-Persona de Instintos perversos. 
51-Amarro. 
53- Se le dlce a los nl1\os para que lt:,-

levanten. 

ca (Espa1\a). 

56-Socorren, ayudan. 
59--Manlobran. 
61-Embarcactón. (PI.) 
62-0rueso. gordo o espeso. 
63-Fruta de Cuba. 
64-0bservo. 
65-Cludad de Italia en la provincia de 

Perusa. JESUS DEL MONTE 
!i5-Medtda de longitud. (PI.) 
5'1- Apocope de santo. 
53--Pronombre demostrativo. 
59--Metal. 
60-Pronombre demostratlv9. 
62- Nombre de letra. 

1- ¿A DONDE VAS? 5-¿DONDE LOS VERE? 6---DESCANSANDO. 

~s 
1 

DEPE N DIEN 

1 

ADORE 
r 
1 

TES 
2- ·FRASE HECHA. 7- 0RAFICO. 

CARTE:LES 4 



F ,· 
8--PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

9--TELEGRAMA. 

123458750 76234967 

789865890 

46567890 123534967 0456 
6793 64 5373 3490480 

10-LAS DOCE. 

CURIOSIDADES 
ROTACION DE UNA LLAVE 

Suspendiendo de un hilo una llave · y retorciendo el hilo 
entre los dedos para comunicarle un movimiento de rotación, 
la llave, que al principio está vertical, va inclinándose a me­
dida qµe la velocidad de rotación aumenta, hasta colocarse en 
una posición ,completamente horizontal. 

Lo curioso del experimento es que la llave toma durante la 
rotación una posición enteramente distinta de la que corres-
ponde a su equilibrio estático. · 

El mismo exPerimento puede verificarse con una cuerda 
que tenga al extremo un lazo. 

Con el niovtmiento de rotación, el lazo se abre y forma 
un ciJ;culo perfecto con el que pueden hacerse suertes de gran 
destreza y habilidad, 

13-GRAFICO. 

~4t: .. , 11- CHARADITA. 

Es dos muy cuatro-postrera 
porque slendo ella TOTAL 

i:1;,,. le gusta mas el tercera 
que el un-dos. y eso está mal. 

12-¿QUIEN ES ESE?-t: ·A.•·.• 
t.l','~·--------------------------. 

1
t,: ES 
\ ,: 
i./ ~ 

EL AL DE LA 
ABCDEFGHIJK 

15---CHARADA- ORAFICA. 

14-INTRUSO. 

• • 

16-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

17-FRASE HBCJJA. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante'!' · 

rlor: 
1--C5R. 
2-12 3 45 67 890 

CORTINAJES 
3--=-Manos a la obra. 
4-Encontrane con la horma de su 

. zapato. 
5-

r,:; ;;:-;;- lia ~ #' s 'o ~i;;;'hl' 
('M ,■ » L A R 1 D o ■ 4 d 
r.., L ... G R ,¡• M~f ~!l Á:-..'] M V R N 

■ :r "' E 5 T E. N · PO 

R Q s ,ql'f.• L---,t. l , N D o 
'"u R •'fl,qlc. lortr els 1 R 

~ A M Als_N_...,q T 1 ,t A 

"■ 1 r,(-~,q L-';¡ N " 1 T ■ é A R o • ■ R u 

~e o TA "' 't A 'N ¡ N ól 
lt o ■ A L E r:. A T o ■ '"'G E ·I 

~¡,;,~ ·;, s é L o .l.!~ 
t-A gaias.· 
7-0el 4 al ti . 
8--Comedldo. 
9---Dar en el clavo , 

10-Ecbar el ojo. 
11-Tlene rabia· en el tablero. 
12-Don08ura. 
l~Pe~ con -camada. 
14-En Jullo cesaron _la.a aguas.­
l~El amor es ciego. 
16-Parabólica. . 
17-EI m1smo perro con diferente collar. 
18-Ausentado. 
19---Pero era en la época de lu ~ 

gordas. 



Bola de Nieve-. MANGO MACHO y Gascarita 

= 

= = 

CARTELES 

. re1-C o e _i d_e .i ~ 
~ ~ - J -""1--. 

= = 

-~----------~ -



Pract í calo 

No le des Jamás entrada en tu vida 
a esa palabra absurdl\ que llamamos 
Destino, que tiende a dominarnos con 
el poder de su fatali smo . 

Sacude tu espirltu d e esta creencia In • 
sensata que más debléro.mos llamar aco­
modaticia, y segura y valiente de tus he• 
chos no descargues la responsabllldad en 
lo hueco de una palabra, ni mucho me­
nos te duermas a la sombra de su In­
fluencia. Tu vida te pertenece, y con 
ella consecuentemente la responsabili­
dad completa de lo hecho , del presente 
y del futuro. 

Rompe las tinieblas de tu intimidad y 
aUI a solas con tu conciencia enfréntate 
elncera con todos tus actos, para que 
reconozcas en cada uno no la mano 
misteriosa y fan tisttca de un destino qut: 
nos gula, sino la obra eslabonada. labra ­
da y rematada sol a y exclusivamente por 
108 aciertos o errores de tu vida. 

St esto va a n utrlr las fuerzas motrices 
de tu actuación, ¡qué Impulso más po­
tente le darás a tu honorabilidad! , llbre 
ya de sofismas engaft0S08, y dispuesta en . 
el secreto de la verdad a no descansar 
tu responsabllidad más que en la rec• 
tlt,ud de tus hechos . 

Sl al encuentro de esta convicción sale 
el enemigo punzante del dolor. enláz.alo 
también a tu faena personal sin atri­
buirlo a la tuerza del destino, porc¡ue en 

1 todo lo hecho y lo que aún fabriquemos 
es preciso poner risa y llanto como nt­
veladoi; de los excesos. como redención 
de Ja.s culpas, co"!º. ~mple del esplrl tu. 

El que por sentimiento se aparta de 
la razón, por sentimfento vuelve a ella. 

C. ARENAL. 

Lo que se ha creado en abrigos 

T
RAE el in vierno que h.emos inlc1.·ado .. '!1-n aporte co11.~idcrablc ,,de 11ovedadCJ 
en el renglón del abrigo, y como quiera que nuestro clima. rebelde a su 

: dulzura. deja a menudo sentir la 1mpresió11 del rigor. es ya esta prenda 
esencial, o tttás aún, i111prc&ci11d1b/e en un guarda rropa bien pravi&to. 

Ha'JI ca mbio general en lo creado. sin duda pcira buscar una armonia ra:.:o ­
nable con la línea del vestido, y casi pudiiramos decir que a excepción de los 
grandes cuellos el corte y efecto es extraordinariamente similar a lo que se nQs 
o/rece en el traje. 

Las grandes firmas tienen en el abrigo un franco campo donde exponer sus 
tendencias. Patou. acentúa s11s nuevas ideas, en las que hay que resaltar el des­
censo del talle hasta lo ·conveniente y . las mangas muy abullonadas en el centro 

' del brazo para ajustar se en la unión del hombro y ce,Hr del todo el ante -
brazo. Para armonizar con sus peque1los sombreros colocados muy rectos sobre 

, la cabeza, reaffrma su reminiscencta de la Edad M edia. 
' Schiaparelli, moderno entre lo más moderno, hace sus construccion es con 

1 
Zfneas muy del d ia, silueta recta con cintura o solo marcada por el entalle, man­

: gas simples, 11 radicando la gracia en los cuellos o solapas marcadamente llama­
\ ti vas. 

Lanvin es algo más señorial , buscando el gran efecto en las pieles costosas 
; que vUten sus capas, y permitiéndole al corte algo de más amptitmt en el borde, 

$1n romper por esto el delicado a j uste de las caderas. 
Paqutn ha sido JJ será siempre sello sobresaliente en la elegancia del abrigo, 

de ahi la importanc ia de sus creaciones en el correr de tantos invternos . Sus ideas 
no p ierden el efecto de riqueza , i nnato de sus talleres. Derrocha las pieles en 
cuellos y aun decorando mangas y borde inferior. No h ace extravagancias en las 
mangas, corta la cintura para evitar la nota Princesa, a j1uta mucho el busto y 
hace con lds cuellos verdaderas originalfdades. 

Chanel ha lanzado modelos exquisitos en corduro11, propios y muy chic para 
1 salidas informales. En ellos desde luego prescinde de las pieles 11 busca la ten­
\ dencia a lo sencillo. La gracia vive en la combinación acertada de las rayas del 

tejido. Vionet tiene abundancia de solapas que caen hasta la cintura dejando en­
' trever en el busto la belleza del traje. En estas ideas, el cruce de la saya . u 

extraordinariamente acentuado. Sus mangas son muu del día pero abalonadas, 
prtnctpalmente del codo a l a mano. 

Maggy Rouf, casa también de especialidad exquisita para presentarnos abri­
gos, no oculta su preferencia por las m angas de t res cuartos, para darle cabida 
a los guantes semtlargos de un te;ido de lana mu.u propio para jugar con el 
conjunto. En los cuellos de pieles, se lanza con maestría a dejarlos orlar la ft.­
sonomia y hacer los descender contorneando la linea ga bcin de las mangas, para 
i r a morir suavemente en la parte posterior del talle. 

¿Qué se utiliza en materiale.:i? Lan a, much.a lana en lo múltiple y valioso con 
q ue nos ,h.an sorprendido estas confecciones. Rodicr, M eyer, L esur, Anfried, Bianch.í­
nt 'JI Coudurier, esos nombres que suenan a magia en la industria t extil, han ri­
valizad.o este afio en manipular tejidos primorosos. 

L as lanas sin duda son la nota del d.fa, bien rugosas, acolchad.as, rayadas , 
afelpadas, lisas o estampadas, y adquiriendo para más complacencia o la suavidad 
simtlar C:.e la sed.a o la consistencia abrigadora del paño. 

Estas serán empleadas en p resentaciones de ,día y t arde, recurriendo para gr an 
vestir a la d is t inción insustituible del terciopelo, bien en su propio aspecto 
o adquiriendo el de la f antasfa , como la imitación a cebra que ha lucido Moly­

: neaw: en su Ultima exposición. En esto seremos discretas, pues toda tentativa 
de imitación si no está en lo justo podría llevarnos a un completo ridículo. 

Colores que han de tener preferencia: nada apuest e, a lo que ya conocemos por 
el .vestido, rojos variados, siempre con tendencia a lo vino, a:.:ules más o menos 
obscuros, violeta con mucho d.e rojo, verdes en gamas de oto11.o, gris en mezcla de 
beige, carmelita cedro o también caoba, y siempre inapagable la elegancia de lo 
n egro. 

PERAS A LO JOSETTE 
{Especialidad de Drouant . célebre 

restaurnnte parlslén) . 

Escoger peras d e bue n tamaño. Ju gosa!! 
y sanas. Pelarlas teniendo buen cuidado 
de de.iarles el tallo. Hágase un agujero 
basta nte profundo en €1 fondo de cada 
una , sacando las pepitas. 

Echense a cocinar en jarabe valnl\la ­
do y después de cocinadas dejarlas en ­
fr iar . En et hueco de cae.a pera échese 
mantecado de vainilla: colocar las para­
das en un plato de doble fondo guarne ­
cido con hielo picado; cubrir las peras 
completamente con crema " DeHces" ( véa ­
s~ preparación) enfriada y mu y espesa ; 
échese la crema Clrnntllly valnlllada. 

CREMA DELICES 

Proporción para 12 personas . Echese en 
una cazuela alta un kilo de chocolate 
Menter en tabletas: 250 gramos de azU ­
car, dos o tres vainas de vainilla: mó­
jese con t res o cuatro litros de agua; há­
gase he1·v1r revolviendo para que no se 
pegue al fondo. 

Una vez derretido y en ebullición. dé­
jese cocinar dos, tres y aún cuatro h o­
ras, teniendo b1..Len cuidado de quitar la 
espuma. Para hacer esta operación. tén­
gase al lado una cazuela en la cual se 
coloca la espumadera y mu y frecuente­
mente Ee retira la capa que se torma 
sobre et chocolate en ebullición. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Una vez red ucido y bien despojado. el 
chocolate está limpio y brlllnnte. Cuan­
do se juzgue que está t:t.1stante espeso. 
cuélese Por un paño fino y manténgase 
caliente en bafiomaria . 

FORMULA DE COLD-CREAM 

Nos ,~c- rñ de gran utilidad en la actual 
época de frlo sua vizar diariamente la piel 
con un buen cold-cream que al propio 
tiempo nos l!bre de Impurezas ocultas. 

Aceite de almendras dulces, 250 gra-
mo!'\ . 

Agua de rosas. 250 gramos. 
cera. blanca. 14 gramos . 
Esperma de ballena, 14 ~rnmos. 
Esen cia de rosa.. 25 centigrnmos 
Se disolverán la csp€rma y la cera en 

el aceite. ap:ltfrndolo bien. y se '.°Lll.adlrá 
luego el agua de ro~as y la esencia . 

UTIT.IDADES 

Los puntitos negros q ue afean el dedo 
indice cuando se cose mucho, se quitan 
frotándolos con piedra pómez; lo mismo 
puedr- h acerse con las manchas de tln• 
ta. Para hacer sanar las escorlaclones 
y grietas que se nos produzcan en las 
manos será eficaz la siguiente receta: 

Alcohol de 90 grados. 80 gramos: glt­
cerlná, 35 gramos; agua de rosas, 50 gra­
mos: salol. 2 gramos: tintura de almizcle, 
2 gotas. 



El Milagro del Anun-cio 
Se repite en CARTELES 

O el resultado de un producto perfecto en combinación 
con una propaganda p.erfecta. 

.. . . "nuestra venta h a conservado 
una curva ascendente . . . 5,832 
cupones de Cuba y 1,242 ( en una 
fech a determinada) de Centro y Sud 
América con sólo : lnserclo■es ... 
5 7 5 solicitudes de agencia del ex-

tranjero .. . recepcton diaria de car­
tas acompañadas de. giros o che­
ques •. . estudio de agencia manufac­
turera en el extranjero . .. un nego­
cio próspero y lucrativo a pesar de 
la crisis . ..• " 

Be aqui otre nueve testimonio de los éxitos sin pa­
ralelo alcanzados con propagandas en CARTELES 

Dl[T[ TIC F'OOD CO . 

Sr. ~lnht.rador de 1', bThta •CIJIT:il.KS• 
Cbli.w.,• 

lluy•e1\orn1,1e1t1"0 1-

aue 1t roe prod11cto1 ~;:ri1
; ::r:~~i~º~:4:111;,!~0~~= di 

CARTEi.iS , ql&Or-oa t ene r el cu•t• da aiapl1Í' llD d eber al lnto,-T­

h d cr-n uito obtenido por ••'-- - e n l• Tanta 7 dltudda da 
loa prod11ot ;,1 antedlchoa 11.anto • 1at1 pah ocao H , loa da la W ­
r!ea c .. , tn.l, 

• • o h-o• htelH ot n. prp¡,agan4a p H•1odÍ at1ca qua 
l• lna utalla .,,_ CART~S y ooao P N•b& rtb&clanta d a 111.111tro h:ito 
pOll • o a ofr)cerle lo11lpi1n t 11 d.at1 H -

lt »Jutr- • 1nta)la e1• 1n&41-cll"••• c111d·111te d 19d1 
el hlido de la pTOp&~nd• 1 no M - r r Ua oaíd.& •la- a p••r d• 
i. d tuac l ón e,;on6mlc& tan po.:o t • • -•l • 1 d • lo• pr•o l o • alto•• 
■n r■1Aci6a ~n otro• producto,, . ... . -• ••o■ obUpdoa a -ntener 
dad& l a n:cel ■nte o&llcl&d. da l &e - c arlAe p l'l•• <1u• 1aplM11.oe , 

2• A 101 cupon, . (11t•· l •Hrt-•• -do1 ••Holon•• OOll&lt<llltl­
.. .. . del • • d• linero d • 19)2 -c. e•....-.~•••Ud.o $, 8)2 1Ol1Cltlld. .. d.• 
a1o■tn1 d• l ectora, c11"bano1 7 1 0 242 M la,ctona d• entro .,,_.r101., 
■ézico y llllr d• s. u. A. •• "foda•Í• H r M1ban dl&l'iaa■ llta o~oa ... 

30 Hnoe raolbldo r,5 ou ta, •• Cui,tro ~ri ca a olloltaad.o 
n11 H tn ~•nc1• 7 &otll&l•••• -..t•-• 11,o•lento1 r ol&o l1>c.ea oon 
119doc1n■ d.eag1nto1d••oto, .-, .. ■ , •• ollJ'& • g•1Uon11•at-oa 
.atl ■ r ■oho•• 

40 ~ Setad.o• Unld.oe Jl.alo&aH la pror,a.p.11d& 4• CA.ll"fi:Llllt ba 
abie r t o para l)Oaotro1 11.11 111rcad.o 41 •wt1 oul.an 1, ,¡11• p • rló,u-n­
t e ..-, !an clro• en p&¡:o de m1e atr■a &U.ae11t111. Ult1-aente ••t-O1 
r ao lblanlll.o 1111 pro••dlo 4& d.O1 c a r\&.• •, 1ar1•• de llú:1c o , ,::oa &111 r•• ­
p• oti•o • check ■• 

Satl , itltono , ■ at.<t. • OT!.endoa a b r i r 1n a q11• l 
p&Í • lll1& •s•11aia •"· & l ll "t" H t"abriq11 1 &llf· lG• produotoa PGLIK.U..'t 
y anlDI.ODIXTltlll . 

Por ·ál.uao q111r•o1 elp1Ucarl• q ... • ••t•"• 
•tap" ••tG 1 a d. ■- aiitn.r & •11h11 p,t • Y h1Ur■■-rle , l&■ pno■b&a qua 
CG■rtrwan l~ qllfl d.oJao, &Xpll■•t• . 

cr,ano, , Sr. Auinl1tn.dor, linoaraa .. t • o■t11a1••­
• do• a contl111l8r n11 oatr& l.&bGr d. • illd111t.rlale"o i11aplnd.o• en lo,a 
illf& liblu prlnciplG■ h CAl.IlloUI 7 D'ICjCU, , 7 bÁgaao , 11 ta .. o r ... 
&Jttlnd1r a l Sr, !;l11Íl ea 1111utra r ■lloltac16n 7 • • T••holahnt.o a l 
•l•o tl •po . 

»aw. ª''º' · -r • • · •• · 
l>t.rzrIC J'OQ!) CUllPU'( 

&! ,;-,,,,¿,,__, 
···· ~illiatrador 

L~ supremacía de CARTELES se refleja en la cantidad y la calidad de su 
circulación. Ambos factores determinan su enorme eficacia •como medios de 
propaganda no tgualada por ninguna otra forma de publicidad en Cuba. ( 1) 

No hay crisis para los anunciantes 
de C i\.RTELES 

Y SU TARIFA ES POSITIVAMENTE LA MAS ECONÓMICA 

Revista CARTELES 
Depto. de Propaganda Telf. U-8121 

La Habana, Cuba 

( 1) Invitamos a los anunciantes y a quien pudiera interesar a que examinen t,eraonal­
mente la tirada y regis tros de C:irculación de nuestra revista. Brindamos cuan-
tas facilidades se nos exijan. · · 
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l~A tN NU~H~® ~R®xrn@ NÚíltR@ I 

LOS FATALES AMO,RES DE JEAN HARLOW. 

No toda la .erdad /ué dicha cuando Paul Bern, el esposo de Jea,: 
Harlow, la Cleopatra r~diviva, se destrozó el cráneo de un balazo , dos 
meses después de un .matrimonio que asombró a la colonia cinematográ* 
fica. En este sensacional artículo de Morton FABER se cuentan, por 
primera vez, las intimidades del 'extraño caso y las misteriostts circuns­
tancias que rodearon la tragedia de Benedict Canyon. ¿Por qué medió 
un lapso de tiempo de más de dos horas entre el descubrimiento del ca­
dáver y el aviso a la Policía? ¿Por qué el hermano menor de PauI se 
negó a hacer declaraciones que había prometido, después de sostener 

1 
una entrevista con los altos jefes del estudio a que tanto Bern como 
Jean pertenecían? ¿Estaba imposibilitado físicamente Paul Bern para 
cumplir -sus deberes conyugales? Lea toda la verdad del suicidio del 
esposo de rrla rubia .de platino", la mujer que emocionó desde la panta~ 
/la por su erotismo. 

LA NOVIA FUGITIVA. 

Un bello cuento de apasionante trama y mo-vida acción, que firma 

ye de la acción de la justicia. Luego, una lucha mortal, un hombre en in­
minente peligro, un revólver que ha de decidir la pelea, y el amor, que 
se impone tiránicamente . 

SUCEDIO EN ESMIRNA. 

Oriente es Oriente-dijo Kipling.-Y es verdad. L,,s cosas que ocu­
rren en el Oriente, sólo en el Oriente se ·comprenden. Este relat..o viene 
de Esmirna, ·como lo dice el título, y Esmirna es ya el Oriente. 

Si lar muertes te crispan, si la furia de los hombres te parece inhu­
mana, el egofrmo de unos y la resignación de otros te son extrarios, no 

. te asombres, lector; y sigue leyendo. Son cosas del Oriente . 

TABLOIDE: EL "JAZZ" DEL PERIOD,lSMO. 

Norteamérica no inventó el periódico tabloide, pero hay que reco­
nocer que lo ha llevado a un grado de perfección notable. 

La gaceta de escándalos prosperó en Francia) cuando aún en Nor­
teamérica los puritanos eran un poco menos de hipocresía 'Y un poco más 
de fervor místico. Allí surgieron los más fdmosl)s panfletistas y el li­

belo floreció entre maldiciones y 
crímenes. 

. H. TOPPING MILLER. Una no­
via escapa del hogar el mismo día 

· señalado para la boda, cuando ya 
las doncellas de honor la esperan, 
y huye a una apartada cabaña del 

: bosque. Allí la sorprende 11na tor­
,... menta 'Y '!>!fsa la noche en unión de 

. r un guardabosque a quien sincera­
? "'·ménlie detesta. A la mañana si-

A NUESTROS COLABORADORES Pero la ,ha superado Norteaméri­
ca en el arte de presentar espectácu­
larmente la noticia amarilla y en · 
la ciencia de buscar entre el fan• 
go relatos truculentos, capaces de 
impresionar la sensibilidad de un 
público "blasé". 

guiente halla que el guardabosque 
1 ha salido y tiene en la cabaña a 11n 

REITERAMOS nuestro ruego de que no se nos re• 
mitan trabajos de colaboración espontánea, pues 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores y tra­
ductores que completan el material de la Revista. 
Por ello no nos es posible admitir colaboraciones ni 
sostener correspondencia cori re~pecto a ellas. 

nuevo huésped: 11n forajido q11e hu- ._ _________________________ _, 

Lea en el próximo número de 
CARTELES este artículo de Jor• 
ge Losada. 

i --. 

CONSTITUYE LA GUÍA DEL FANÁTICO 
TODOS LOS EVENTOS EN TODOS LOS 

SPORTS 

10 CENTAVOS 



EL CIRCO DE GINEBRA 

- Y ahora tengo el honor de presedtarles a la auténtica mujer-cañón; sólo se empolva con melinita. 
(Dibujo de 'Adlen 1 

----- -· 1(\.._ -



PubHca en la ciudad de La Habana . República de Cuba, por el "Sind icato de Artes Gráficas", A•1e. de Almendares y Bruzón.-Cable 
y Telégrafo ··carteles".-Teléfonos: Dirección, U-1651; Redacción. U-5621 : Administración. U-2732 ; Anuncios, U-8121. Represen tantes ex ­
clusivos en el extranjero: Joshua B. Powers. Inc .. 220 East 42nd St ., New York, N. Y .. E. U. A.: 616 Ave. Sáenz Pefia. Buenos Airei,. 
Argentina; 22 Rue Royale, París. Franela: 14 Cockspur St .. Lo·ndre ~. Inglaterra; 39 Unter den Linden. Berl ín, Alemanla .- Número suel­
to 10 centavos: atrasado , 20 centavos. Acogido a la franquicia postal y registrado en Correos como correspondencia de segunda clase. 

No se devuelven originales, ni se mantiene cor,·espondencla ,;obre material no so_licltado. 

VOL. XVIII., LA HABANA, DICIEMBRE 4 • 1932 No. 49 , •••...................••••• 
EL NtJEVO FORO MUSSOLINI 

El nuevo Foro Mussolini, ina'll;gurado po_r ~l ." Duce", en los alrededores de Roma, para conmemorar el ani­
versario del arnusticip. En el "stadium" caber,. 20,000 personas. 

( Foto I nternational). 



Lá • G•má • fAL~ 
W

ERNANDEZ iba encantado · • -------------- Interrogó simplemente: 
contemplando desde una Si es usted mujer ¿tendría el valor de casarse con un viejo como -;.Es todo lo que mi padre 
Y otra v_e~tanilla del ca- medio de obtener el dinero para pagar zas deudas dej adas por dej ó? 
rro en rap1da carr.era por su padre? Si es usted hombre ¿haría algún sacrificio económico - Había un paquete de cartu 
las calles de la vtll~. les para salvar a una bella joven, esclava del honor de su padre, antiguas 011e me pidió arrojara 

altos pinos adornados, ca~ muu- a.unque la hubiera visto sólo una vez? ... Adem4s del interesan- al .fue1aw. Y un mensaie para su 
merables foquitos elect:ncus de te tema, de la ingeniosa trama, tiene este cuento el aJ,iciente de hilo sobre sus deudas. Parecía su-
diversos colores, a lo largo d~ las ser el protagonista un joven latinoamericano que procede--cosa frir mucho por esas deudas, sc-
ace.~as !n el frente de mucbas rara en los relatos de autor es del Norte--con la proverbial hi- ñoi~ar:t~~r(}, un ouñado de • car• 
re~/Qiéªtermoso! - murmuraba dalguía de la raza. t as y sus deudas. Se alegró de sa...'. 
una y otra vez, asombrado. En ber que su padre había paO,ecldo· 

~
0
e~í!~ftsº~sf.!1J~~su~fdo~º~:ec;: Leyó en las miradas de él un del padre ascendía a cincuenta po~t~J~~ap~~~!~· Jt~~blerl po .. 

lombia-la Navidad era celebra- poco de compasión. mil dólares! dicto saber, siquiera1 que iban a 
da solamente como una de las - Siento ser portador de malac; No, ella no lloraba por su pa- ser pagadas. 
grandes ,fiestas ·de la Iglesia. notici as en un día como éste. Sí, drc, sino por su juventud y la de -Es una suma de importancia. 

El auto se detuvo en la puerta señorit~ Fenn, su padre murió ... su hermano. por la memoria de la -Sí, pero será pagada hasta el 
de una modesta y blanca cerca hace ró1o unas semanas. Falleció heroica y orgullosa madre. S~ secó último centavo. 
de madera. El chófer- todos los materialmente en mis brazos,- los ojos, y pidió al joven foras- -;.Por quién? 

t~~ie cg~~ddºosH~~!~difq:ii~l~ :l ~~g;t~~~ a¿o~1~~: re ~~¿o~eg~i~fs~ te~~uéntemelo todo, señot~' = ~~;e1:1oí. que no lo logre por 
mismo coche y el mismo chófer- Continuó tras una pausa:-Per- Su trigueño visitante se sentó algún procedimiento demasiado 
saltó de su asiento, abrió la por- dóneme. Ha sido para mí un do- en el sofá, a su lado. desa(!' radable, - dijo lentame.nte 
tezuela y dijo a su patrón: toroso deber darle la noticia. Le · - A eso vine, señorita,-dijo, Hernández. 

-Creo que esta es la casa, se- he c~.usado un:i pena... mientras jug'aba con los guan- Hubo una larga pausa; luego 
ñor. -Oh. no.-dHo ell:i sin ya po- tes.-Mi nombre es Hernández ... dijo Elsie: 

Hernández abandonó el auto y der contener los sollozos aue le Rafael Hernández. ¿No ha oído ~ No sé que exista ningún mo .. 
de pie en la acera contempló la subían por la gar¡:ranta.-usted es nombrar a los Hernández de la do de pagar cincuenta mil dóla-

~!i1iO !{e9in~~: ~~df:~uz~~e~u~ ~aºla ~~n~~~it~6 :Ob~~ªpad:'/m;~ !~R~b~~~eed~u?º~~~~a ~e M~sr!! : re~¿i~~doo·se:O:!;fr'{;ª~~~e. h 
pudo comprobar que aquella era tenía dos años cuando él se fué. . raldas, y hasta una de ellas llegó peores obligaciones que una deu .. 
la casa que buscaba. Junto. a la Toda la juventud de Elsie. toda un día el señor Fenn y obtuvo da económica·?-dijo con suavl-
camoapilla sobre una plancha su vida. mejo'r. h ilbía estado en- trabajo, hace veinte años ... en dad el forastero. . 
metálJca leyó claramente el nom- sombrecida por la desgracia del tiempos de mi padre. Llegó a ser NinP.;ún hombre-pensó Elsie 
bre (lel residente en ella: Doctor _padre. Por varias lleneraciones superintendente de una de las le hubiera hablado sobre aquell 
Fenn. la familia h abía vivido orgullosa minas pequeñas, querido y respe- íntima cuestión tan sinceramen 

A su llamada la puerta la de sus timbre.'> de honorabilidad: tado de todos. Yo acostumbraba y al mismo tiempo conserv8.nd 
casa fué abierta por una J'" ·, -:~. el oadre de Elsie hizo dinero y practicar el idioma inglés conver- las distancias, de un modo ta 
cuyo pelo rubio formaba alrede- decidió abandonar el chalet en el sancto con él. Recientemente, una impersonal. .. De pronto tuvo l 
dor de su cabeza como una lumi- que h abía nacido su abuelo, y semana antes de embarcar para súbita revelación del real si¡ml 
nosa aureola. Hernández, como construir una ·casa moderna en New York, recorrí todas las mi- ficado de lo que ella pensaba ha 
bacen los cte· su raza ante una la cabecera del condá.do donde nas. Cuando abandonaba en mi cer .. . casarse con un homb 
rubia, prendió admirativa mirada era oresident,P, del primer banco auto la última, en dirección a viejo a quien ella no podría am 
en la blonda cabellera. establecido. En ese banco qana- Cartagena. un peón llegó corrien- nunca. 

- ¿Está el doctor Fenn? Nece- ba ahora Elsie su vida. yendo to- do a decirme que Fenning-así se Y con el recuerdo del · señ 
sito verlo-interrogó. dos los días al pueblo en el t ran- hizo llamar allá-estaba mori- Minnersley y de su compromi 

Educado en Jn~laterra, a pe- vía de las o.cho Y quince y re- bundo y deseaba hablarme. Iba a le vino también el recuerdo 
sar de sus repetidos viajes a los gresando en el de las cinco y perder el barco. Ordené que tele- que vendría también a comer . . 
Estados Unidos. Hernández no ha- cuarenta Y ci nco. Pero el señor grafiaran que me esperara... su primera cena de Navidad 
bía perdido las caracter ísticas Fenn se h aibí.'a. arruinado y la -¿Que lo esperara el barco?- lare:o tiemoo. había dicho él q 
de pronunciación de su inglés nueva c~sa no llegó a ser cons- interrogó asombrada Elsie. h abía enviudado hacia much 
europeo. truída. Teniendo ya cierta exoe- -Cinco o seis horas, sí., ¿qué años. y recordó también el pa 

riencia en operaciones bancarias, tiene de particular?. Fui a . que ahora se horneaba aquel pa 
-No, · señor. No ha llegado aún, Elsie pudo comprender lo que h a- reunirme con el señor Fenn. Com- vo en el que se le habí'a ido gr 

-=-repuso la joven, interesada por bía sucedido a su padre... un prendí aue le quedaba muy poco parte de su salario de la seman 
el dilecto lenguaje del forastero Y error de juicio ... un estuerzo pa- tiempo de vida. -iMi hermoso pavo!-gritó. 
por su presencia,-pero yo espe- ra repararlo antes de confesar el -t.Conocíó usted su historia ? Al carecer no era la respue 
~~r~.u ri.i!gJ[j~Q q~~ ~~tari~~~n~~s: ~e~~B,d()~~\in~:r::i~!/~ffnt:: sefio~ia l~e~~~t~a e~~~~ir~~ ste.:i~ aue Hernández esperaba. porQ 
para la comida: de las siete, Y él, liz banquero no había tratado de níamos algo. Cuando un hombre ~[ó!fi~ ~~a :U~1;~c~~e iJ.~!u~~~tl: 
cuando come conmigo, se anti- exolicar nada, de Justificarse; abandona su país para enterrar- nuó: · · 
ci~;.~!~~~!d su hermana? sencillamente, desapareció. La se en una mina. eso sig:nifica - Espero que cenará con no 

-Sí. ~~1fceat~a~{aª t~~~~~~; c:cr~~c~~ !~~1!1~f~miJ_u~is1~~i~ 
0
~~~~~\rod!!~ C'tros. Mi hermano sentiría p 

- Señorita Fenn . yo tengo un rró en su pobreza orgullosamen- bia que Fenning no había recibi- {~~d~~~\~n;~d~o u~a~e:t~ v~5J~· n 
mensaje para usted • Y para su te, sin buscar ayuda ni aún pa- do una sola carta en veinte años·. acompañará? · " 
hermano. ra sus hijos. La desgracia signifi- -¡Pobre papá!-susplró acon- Aceptó él ·encantado 

-¿Para mí ?-p r eg unt ó con có para ella una copa de veneno J!O.iada la ,ioven , otra vez los ojos · Quiere' esper r q. í vie 
asombro. de la cual estoicamente bebió e llenos de lágrimas. ,-i •g 1 ª. ª? u i i 

hizo beber a sus dos hl\os; los -Creo que él no fué del todo i~~~1~e~tr:s ~ºe~~:b- n er Elsie Fenn no pudo imaginar 
de qué mensaje podía ser porta­
dor aquel joven tan ele1:tante, de 
tan distinguida apariencia, el día 
de .Navidad. mientras su her­
moso pavo se doraba en el horno. 

Lo invitó a oasar y lo condujo 
junto a la chimenea aleman~. 
donde ardía un alegre fuego. Se 
sentó :· pero el forastero continuó 
de pié, desenguantando lenta­
mente sus manos. ElsiP. lo obser­
Vó atentamente; era dele:ado, muy 
trigueño, de gestos sobrios y gra­
ves: 

-Señorita Fenn .. -dUo,-~.qué 
tiempo hace que no tiene usted 
ñ:0ticias de su padre? 

Elsle sintió latir apresurada­
ment.P. s1 1 corazón . ;Su padre! 

-No hemos sabido nada de él 
durante veinte años, - afirmó 
conmovlda.-Suponemos que ha 
muerto. 

CARTE:Lt l 

consideró siempre ·como hijos de desgraciado entre nosotros. Era bablemente el joven nu~c'iu~at 
un ladrón que no tenían derecho respetado y querido por todos sus visitado una cocina. Ella le m 
a usar un solo centavo para sí compañeros rle trabajo. Además, traría como vive una joven en 
~!:i~rr:s ~oq uf~~t: ~~~:1~~i-ón ~?-r~~ióeslaunp:~~r1!11ºsfrJ~íro q~el~: Norte. 
g11~~~r~~s n~n~~e~r!.n~fª dó?ar!! más bellos paisajes ... Me dió es- - Iré ª la cocina, si. lo permi 
perdidos, para saldar a algunos ~d~a~~~:!i~- m~nrr~s rr~r~~ºte~ enHe~bi!~e~~ ~~or:e:~~tabcf~t~!1 
de los amigos y vecinos arruina- nido conmigo. Señorita, usted do Elsie, el pelo sobre la fren 
dos. fué la más encantadora de las y ésta sudorosa, se dió cuenta 

Precisamente el año anterior, niñas. que faltaba sólo un cuarto de h 
después de muerta la madre, los Le entregó un retrato. el de ra para las siete y tendría 
hermanos h abían podido hacer una niñita de grandes 6jos azu- tiempo justo para correr por 
algunos pequeños reintegros-a la les y dorada r,~bellera. ' escalera a su cuarto y caiilbiar d 
viuda del pastor, a la vieja mo- -Sí.-diio Elsie contemplando ropa. Pero no pudo ir porq 
dista-sacrificando muchas de con emoción la tmagen,-creo que Hernández le cerró el paso, dl• 
sus necesidades personales. Pero es un retrato mío. ciéndole : · • 
¿qué podian hacer una simple - Usted lo cree ... Yo estoy se- -Señorita Fenn, permítame de• 
empleada de banco, y un médico guro. Es exactamente usted mis-. cirle algo ... Puede ser una im 
del campo, nuevo en el ejercicio ma ... Es la misma mélange de pertinencia, como la del que evi 
de su carrera? Las cantidades que d011ceur et de vivacité. t a a un desconocido el suicidio 
podían separar mensualmente ElsiP. se abstuvo de vedir la tra- Pero ... yo he entendido que us 
eran insignificantes, ¡y la deuda ducción de aquella frase última. ted está pensando entregarse 

12 



l)ORA • -k /Aº ~er ÍMr.lle.-, un hombre que pagará las deudas biera creído un saJón, smo al la- Cuando regresó treinta minutos ven miraba d~iado al fora_s-paternas. tino, tofoso, apasionado, de pa- después, vió que su hermano co- tero. Elsie dijo de pronto: -;Entregarme?-A Elsie no le labra. calida y atropellada. nacía ya la muerte de su padre. -Dijo usted, señor Hemánd~z. gustó la palabra aquella Y pro- -Es usted-siguió el Joven-co- Y si ella hubiera tenido mas ex- que papá sufrió hasta el fin de testó.-¡Yo voy a casarme con un rn~ un nifio perdido en el periencia de la vida hubiera ad- su vida por causa de la deuda . .. hombre p~rfectamente honora- oceano. vertido también que entre_Hemán- -No, señorita, no he dicho es:> ble! -Le ruego que no hablemos de dez y Minnersley había rápida- -negó Hernández. Su tono fué -A quien usted no ama. esto. Yo estoy segura de proce- mente surgido una mutua e inten- cortés, pero firme, y Elsie lo mi--A_ quién yo respeto-y su voz der razona~lemente .. Usted no sa repulsión. El viejo, celoso, des- ró asombrada. Ella recordaba sonó ms_egura. _ pu~de imag1!1ar siq·nera lo que pertados los agudos instintos ani- perfectamente haberle oído decir ~~.. -¿Cuantos anos tlei;ie es:.? hom- fue nuestra mfancia y lo que ha males por aquella su pasión tar- que su padre había muerto pa-\ bre? sido toda nuestra vida con el día~ no ocultaba en sus miradas deciendo por su deuda. Silencio: fardo de esta deuda de papá. su mala voluntad hacia el joven El viejo cazaba la opor~unidad -¿Cuarenta? · Ahora podré pagar; eso es lo que forastero. Cada uno de- ellos mi- de ct•ecir algo, desde hacia rato. Silencio. importa. · raba en M otro la representación su conciencia no estaba acaso su--¿Cincuenta ?. -¡Eso es lo que importa!-re- de lo más detestable de sus ra- ficientemente limpia respecto de -Cincuenta y dos-afirmó en- pitió él, flameantes los ojos· de zas respectivas. Los más despee- su compromiso .con la Joven. UnJ. tonces ella, temblorosa. indignación.-Lo que importa es tivos calificativos se dedicaban semana antes ella lo había visita--¡Nombre de Dios!-gritó Her- su juventud, su belleza, su ino- ambos in mente.-A Hemández el do para . consultarle sobre algún nández en español, y aún murmu- cencia . · otro le parecía el hombre más método para pagar las deudas de ró otras frases en su idioma. Le Sintieron ruido en el .pasillo, y egoísta y ruin del mundo; a Min- su padre. ¿No podria el banco s\lcedía esto cuando recibía al- poco después la voz cariño"sa de nersley el forastero le parecía un adelantar aquella cantidad con la guna impresión fuerte o desagra- Freddie atravesó la puerta de la villano de película sencillamente. garantía _del chalet, Y de su p~o­dable: se expresaba en español. cocina: La cena sen-ida hábilmente pie salarlo . .. por toda la· vida 8iguió en inglés: , -Aquí es"tamos, Elsie. He traído por miss Petters no pudo conside- si era necesario? -Escúch.eme, señorita Fenn. En un amigo. rarse como agradable, aunque -Imposible-le había respo"ndi-·. ·\ ~~r~~ ~~{:~ese:s~:s 1~~~!
1
~; _Pii en~~~e/ el~~~~~~~! ~~t!~ª::r~ ~eªciJc~i~~~ci~~a Pt!Sd!

1!1
{ J~~~~= ~~ :n~ifg1!ia~~~~ 

1
6i:~~~~~~n-,¡ ~~r:~o~~~r~l u~t~uj;~c~~i~,r~ª

1
~ ~rr~~!~it~a~le. s~~ªf~~~n ei:í~r;i~ :1~~ei~:ys~~~~t~o\~: ~:sia ~:~ Mr. ~~:::i~~~ :ur:~~!~ 5~r~~ j ese viejo para que costeara sus gió hacia la puerta, sin• hallar en ­:f lujos, pensando dar su amor . . . tone.es oposición. } .- ¡Usted no debe hablartne así! -Oh, Freddie,-comenzó;-y al ·· -dijo la joven rápidamente.~Us- darse cuenta de que sus ojos es-ted no me ha comprendido. Este taban arrasados en lágrimas pen­matrimonío puede ser tan bueno só qµe aquel llanto debia ser jus­como el de otros; y yo· estoy de- tífica do por la noticia de la muer- . cidida a que lo sea. Yo me dedi- te dP. su nadrn. Continuó : caré a mi esposo leal y devota- -El señor Hernández, que ha mente. venido a traernos .noticias de · -Pero usted no puede _dar lo papá. 

que no tiene. Usted no puede Se dirigió entonces a la figura , amar a ese hombre· ¡porque no lo parada silenciosamente detrás de ama! Y si lo cree es porque lgno- su hermano: . (, ra todo lo re{erente al amor . . . es -¿Cómo está usted, Ambrosio? · ~%. u~ted inocente como una chiqui- Y rápidamente se dirigió a la 
",I! ll~. Acaso nadie la ha besado · escalera, alejándose de los tres 

\ 

auro.·miró ella asombrada. Ya ha .h_ombre,s... -
tenía ante sí al hombre grave y 
sereno1 a .quteIJ tacto el mundo hi;i.;.. 

1l..:i,t,~ cí6n de P.(. 



UANDO- el partido comu­
nista rus• llevó a cabo la 
revolución de octubre, en 
1917, no contaba más que 
con cuarenta mil afilia-

en• 
• ,--------------.:!!!!!:._ ______ !::/-11.!-:&,;1~.munista de Alemania, nació y 

desenvolvió sus actividades, mas 
hoy, sin aba-ndonar a Hamburgo, 
donde las fuerzas comunistas son 
más fuertes y al:!"resivas, vive tam­
bién largas temporadas en Ber­
lln, en la casa que fué de Karl 
Liebknecht-que ahora es como el 
"Kremlin Alem:in"....:.....y en· Rusia. 
Personalmente. Thaelmann. es un 
tipo puramente germano, de faz 
redonda y aspecto sólido, afable 
y sonriente, en el que se ve al 
hombre que de buen grado. si no 
lo embargaran otros problemas 
más profundos, pasaría largas ho­
ras de charla superficial, con un 
grupo de amigos, en una bodega 
alemana, junto a un espumeante 
vaso de cerveza. Como la mayo­
ría de los comunistas germanos 
no se ve en e1 esa furiosa agresi­
vidad que se observa en sus ca­
maradas rusos. sin duda porque 
Alemania nunca tuvo Una Sibe­
ria, dura escuela de adversidad 
como la tuvieron los eslavo::;. 
Pero. esto no quita para que po­
sea la misma segurid ad y convic­
ción que sus camaradas rusos po­
seen y hasta la misma fraseolo­
gía marxista en su conversación 

da Rusia. El partido co-
lemán cuenta hoy con 

un nú. ero ~e miembros seis ve­
ces mayor : 245,000 a filiados. Y 
cuando va a las urnas aparece 
con una votación de 8.000.000-
ocho millones de vo tantes,-eon s­
tituyencto en la actualidad el ter­
cer partido de la república ger­
mana, que le da derecho a tener 
en el Reichstag cien diputados . 
La misma eficiencia que caracte­
riza al trabajador alemán eñ la 
industria. muestra cuando ingre­
sa en la política rad ical, a l extre­
mo que Moscú considera al par­
tido comunista alemán como el 
mejor organizado de los grupo3 
afines extran jeros. Este partido 
tuvo sus ba utismos de fu ego en 
las revolucion es de 19 18 , .1921 y 
1923 . Y hoy podría ser el líder en 
cualq uier inten to para hacer una 
Europa Roja. 

El partido está controlado por 
una oficina poli tica de cuatro 
miembros y un comité ejecutivo. 
~u E~cretario, Ernst Thaelmann. 
ocupa la m isma posición ei1 este 
grupo como la que ocupaba Stalin 
en el par t ido ruso. Thaelmann es 
un figura importante en Alema ­
nia . En 1925 fué el candidato por 
los comunistas a la presidencia 
de la RepUblica y en las eleccio­
nes recientes igualmente fu é pos­
t ulado. También es una figu ra 
importante en Moscú. donde pa­
.sa gran pa r te de su ti emoo- de 
Moscú a Berlín se tarda sólo ca ­
torce h oras en avi6n- :v. lo mismo 
que Stalin. forma parle del co­
mité directivo del partido comu ­
nista inte rnacional. Por todos 
estos motivos se trata de uno de 
los lideres más destacados de la 
Europa ·• Roja'· 

Thael mann . tJUe en el presente 
cuenta cua renta y cinco a 1~1os de 
edad. fué ;:- n su juventud es tiba­
dor de los muelles de Hamburgo. 
En ésta. · que es la ciudad más ' 

CART.E.LCI 

El resultado de las elecciones celebradas recientemente en Ale­
mania, han hecho que de nuevo se fijen las miradas en zOs comu­
nistas de dicho pais , quienes en los citados comicios han obtenido 
1'.nci. ruidosa v ictoria . En el pres_ente reportaje se relata, desde 
un punto de_ vista ob je tivo, sin espíri tu sectario, las actividades 
de estos "ro1os" germanos, que constituyen una nueva inquie-

tud eur<>pea. 

THAELl'•IANN habla a las masas 

Nacido de " familia proletaria", 
su vida no tiene nada de envidia ­
ble : la estrechez. el dolor y la in­
quietud lo han presidido. A la 
edad de diez y seis . años ingresó 
en el partido socialista. derivan­
do luego al comunista. Cuando 
fué s0metido al partido socialis­
ta el problema si debía o no a po­
yar la guerra de 1914, T~a.elmann. 
igual que Lenin, se unió a la mi­
noría que "no quería la guerra". 
Y cuando en 1918, ese mismo par­
tido no se definía claramente en 
el movimiento revolucionario que 
estalló entonces . nuestro h éroe se 
unió al ala izauierda y siguió las 
inspiraciones de Moscú. Por cuyas 
razones se le puede contar como 
uno de los fund adores de l partido 
comunista aleman. Pero. no Qbs­
tante. Thaelmann no fué una fi­
~ura tan prominente como esos 
dos líderes que se llamaron Ka rl 
· (Contintia en la Pcig . 56 ). 



ALEMANIA. - La.s 
lineas tranviarias 
de Berlín bloquea­
da• con diversos 
objetos por Jo.s 
tranviarios en 
huelgd, obsttna4os 
en _pa.ralü:ar •el 
tránsito. La huel­
ga, cte tran&portes 
/ué sati.!/act01'1a­
mente resuelta 
dia., desputa triun 
/ando las preten­
riones proletarias. 

(Fotos 

;<-' lnter-nat ional). 
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~J:tft ÜNIDOS._ - J~hn Pierpont 
Margan 'l c_abeza v13tble de la Casa de 
dfus 'd.és 4ue desembarcar en New York 
denctale,V qie d.J 11' elecciones presi­
lo.s republicanos err baron del poáer a 
banquero interntlCE~1;erre10 del /amo.so 
nado con el cambio Íe :~bf::~o'el:~io-

e/ectuaró. en mar..:o. q ae 

►'-~~f¡_D@~ 
MUNDE> 



I
L 10 de diciembre de 1916, 
mientras la tempestad 
hacía estragos en el mar 
Báltico. un extraño na- . 

. vio frari.queaba el estrecho 
del Oran Belt, en dirección al 
Atlántico. Sobre las negras olas 
que azotaba la tempestad, la nie- . 
ve caía en blancas ráfagas. De la 
quilla a la punta de los ma._stiles, 
el buque estaba pintado de ne­
gro. No llevaba pabellón . Y sobr~ 
su casco aparecía escrito esté! 
nombre: Júpiter . 

Este nombre todas las estacio­
nes de telegrafía sin hilos del al­
mirantazgo británico lo habían 
lanzado a través del espacio. Lo -; 
agentes ingleses de la costa del 
Báltico lo habían trasmitido a loB 
navíos "camouflés" que cruzaban 
los mares. De ios acorazados a 
los submarinos, de los torpedos 
que vigilaban la entrada del 
Atlántico a los guardacostas del 
Canal de la Mancha y por todas 
partes ese nombre resonaba · en 
los receptores . radiotelegráficos. 
anunciando que el Júpi.ter trata­
ba de burlar la vigilancia establ~­
cida, ·y que no se le debia dejar 
pasar. · 

Pero el 11 de diciembre, contra 
el furióso oleaje, contra los_ viei:, ­
tos y contra los homQres, el Ju­
piter a vanzaQa sin detenerse, al 

· encuentro de la muralla flotant~ 
que los aliados habían levantadc 
alrededor de Alemania. Como era 
en invierno anocheció temprano y 
el -negro navío pronto se confun­
·:;1,iQ..,. con _ las sombras nocturnas 
en su escapada. 

Sin embargo, los mensajes co­
rrían de una antena a la otra ur­
~i~ndo que no se deja~~ cruzar al 
Júpiter. Y a to0_a :pres10n, coi:1 sus 
altos cañones enfilados hacia el 
norte , los navíos británicos mon ­
taban la guardia. barriendo la~ 
negras sombras de la noche c;on 
los proyectores. Mas ¿podna_n 
adivinar la presencia del enemi­
go que. con las luces apagadas, 
se precipitaba hacia ellos en des­
esperada carr~ra ?_ To_d~ _aquella 
vi~ilancia habia sido mut1l. ~ ~l 
12 de diciembre de 1916, el Jupt­
ter franqueaba el b!oqueo, lan­
.zándose a toda maquina en direc ­
Ción al sur. 

El Júpiter se llamaba en realidad 
el Wolf. Y antes de la guer~a h_a­
bía sido un buque de comerc10. 
El Gobierno aleman lo había ar ­
mado. igual que hizo con otr~s de 
su especie. para hacer d~ el u~1 
crucero auxiliar. Era de cmco i:n11 
seiscientas toneladas. de dos mas­
tiles y una chimenea. En realidad. 
un corsario. 

La misión del Wolf era . en efec­
to, lo que se llama en términ~~­
marítimos. la de "presa'', es decir 
la de capturar y hundir !os bu­
ques mercantes de las nacio1;1~s 
enen1i1rns. Pero, a esta operac1on 
el Wolf ailadía otra mas peli_grc­
sá. y tremenda: "sembrar"_ ~ma~. 
Se le había confiado la mis10n de 
tender en las aguas c2rcanas d~ 
los grandes puertos del Oceano 
Indico líneas de minas. que ser­
virían para hundir los barcos ~e 
los aliados que p :.:-netraran en di ­
chos pu "rtos. 

Por otra pai ~-. no podía con­
tar para su subsistencia sino con 
las provisiones que capturara en 
su camino ya que sabía que to-

Nada más ·t'm• Cienante que tas ¡antáSticas aventuras, u peSClf de 
ser tan verídicas, que en la guerra mundial llevé a cab• el buque 
cersarie. alemán "W• lf". T•can en el terren• de l• fabules• las 
hazaña~ de este naví• que bur'.ánd• se astutamente de sus ene­
mig_.s, r•. m.pié p•r des veces el bl,que , de las fuerzas aliadas que 
c•m• una muralla fletante , r •deaba u l•s puert•s alemanes. He 

· aquí l • que aquel puñade de hérees hiz• . 

4b 
dos los puertos se hallaban ce-• 
rrados para él. Le era preciso, 
i,ues. procurarse carbón, vívere~ 
y todo cuanto necesitara de lo 
que apresara en su ruta, y, al efec­
to , se lé había provisto de un po­
dero.,o armamento que llevabu 
hábilmente "camouflé" y hasta de 
un hidroavión de reconocimiento. 

Y en cuanto a su dotación, era 
die:na de la, empresa que s.e le 
había confiado. Los marinos del 
Wotf eran todos voluntarios cui­
dadosamente escoqidos, mandados 
a su vez por oficiales tan inteli­
gentes como osados. A la cabeza 
de estos bravos hombres, figura­
ba el comandante Nerger, gran 
marino y gran soldado. que. en 
sus horas de descanso, leía a Kant 
y a ~oltke. Y sabía desafiar al 
enemi¡ro con un valor y una se­
renidad pasmosas. 

Tan pronto hubo roto el blo­
aueo inglés, el falso nombre de 
Júpiter, que le había servido .Para 
despist:,ir a sus enemigos, fue bo­
rrado de ra popa del buque. Y una 
vez en plena mar, anónimo, sin 
pabellón el negro corsario tudes­
co se lanzó a correr su aventure­
ro destino a través de los océanoz. 

Y así fué. El lQ de enero de 
1917. el Wolf franqueaba el Ecua­
dor. -El 16 de ese mes y año. de­
positaba minas ante Cape Town, 
al sur de Africa. El 15 de febrero. 
hacía otro tanto ante Colombo, en 
el Océano Indico. Y el 19 del pro­
pio mes y año llevaba a cabo la 
misma operación frente a Bom­
bay. ¿De qué magicos medios se 
valía esta indiablada nave para 
realizar esa peligrosa tarea , · sin 
sufrir contratiempo alguno? 

Seis días después de haber 
abandonado los parajes de Bom­
bay. el Wolf hacia su primera pre­
sa. Fué el TurriteUa que llevaba 
un cargamento de piñas en con­
serva y otros víveres para el Ejér-

cito inglés en Salónica, cuya car­
ga fué trasladada a bordo, junto 
con los marinos ingleses que lo 
conducían, mientras la dotación 
comouesta de marinos chinos 
quedaban en el Turritella, que, 
transformado en crucero auxiliar, 
recibía el nombre de lltis. Se hizo 
pasar a bordo del lltís una part .., 
liel equipaje y algú.n armamento 
del Wolf; pero seis semanas des­
pués el Iltis era capturado por un 
crucero inglés. 

El lQ de marzo apresó el Jumma 
y el 11 del mismn mes el Word­
sworth. Fueron dos magníficas 
presas. Pero. desgraciadamente en 
su cargamento no habia lo que 
más necesitaba el Wolf en aque­
llos instantes: carbón. La falt;1 
de combustible comenzaba efec­
tivamente por ser inquietante. Y 
por otra parte, el bravo cor~ario 
se veía acosado por sus enemigos. 
Mas a bordo del Wolf la confian­
za en su buena estrella ·seguía in­
alterable. Y así, el 15 de marzo, 
cuando el comandante reunió so­
bre cubierta a la dotación , des­

·pués de enaltecer su V!3-l_o~ y ex­
plicarle los momentos diflc1les que 
pasaba el _buque, exclamó lleno d = 
fe: " ¡Dios no abandona nunca a 
los marinos alemanes!" 

ló 

Y tenía razón, pues el 30 d: 
marzo el Wo!f captura un velero, 
el Dee, digno compañero del 
Elsinor de Jack London, ya que 
la marinería que lo integra s: 
halla medio borracha, empezan­
do por el capitán. Estos borracho:; 
van a engrosar el nú.mero de los 
~risioneros. Al principio se mues­
tran un poco discolos, mas prot:­
to se habitú.an a aquel nuevo ge ­
nero de vida. Porque no tarjan 
en comprender que· si un navío 
enemigo sorprende al Wolf , todo-; 
ellos. como el resto de la tripu­
lación, serán lanzados al fondo 
de los mares. ~ esta constante 

amenaza concluye por crear una 
·estrecha hermandad entre todos. 
Unicamsnte el capitán del Jumma. 
es el que no parece estar muy 
dispuesto a tal fraternidad. Y 
así, muchas veces se le sorpren­
de tratando de lanzar a las a_gua, 
botellas conteniendo mensajes. lo 
que le vale -numerosos arrestos, 
junto con el segundo del velero, 
que no acaba de sentar cabeza. 
Pero éste es un tipo pintoresco: el 
tiempo que pasa en las barras lo 
dedica a escribir cartas a la no­
via, que no llegarán nunca, y a 
rezar el rosario. 

Pero de nuevo el angustioso pro­
blema del cai-bón inquieta a · la 
oficialidad del W0lf , a cuyo pro­
blema viene a agregarse otro no 
menos pavoroso: el de la escasez 
de comestibles._ Y para ma:yor des 
gracia se declatia un principio de 
fuego en las bodegas. La cala de 
la nave esta llena de óxido dE 
carbono. Y en esa atmósfera en­
venenada hay que lanzarse a apa­
gar el incendio. Mas nada ?etie­
ne a estos valientes. y desafiando 
todos los peligros atajan el fuego 
que amenaza acabar con el cor­
sario negro, errante aventurero 
de los mares. 

Después de un sinfín de inci­
dentes tan dramáticos como pin­
toresC:os. el día de Pentecostés del 
año de 1917. el Wolf logra llegar 
a una isla desierta del Océano 
Indico : la Isla Sonritag. En otro3 
tiemoos no muy lejanos. esta isla 
fué habitada por la familia Bell, 
pero al· comienz9 de la g;uerra 
abandonó ·la casa que tenia en 
este lugar v sus plantaciones. 
Aquí los del Wolf se abastecen de 
lo que pueden y al abandonar la 
isla notan a bordo que falta. .un 
prisionero inglés, el cua..l ha hmdo 
aprovechando un descuido _de sus 
guardianes. Durante un ano ha­
ce la vidn, de un Robinson el fu­
gado, hasta que_ es recog_id.o por 
un buque japones que ~1v1s~ la 
hoguera que noche y dia tiene 
encendida este nuevo Crusoe, pa­
ra atraer la atención de los ma­
rinos que crucen por aquella ruta. 

A seguido de esta aventura, el 
Wolf apresa sucesivam_ente los 
barcos Wairuna. Winslow y el B_e­
luqa aprovisionándose en abun­
dáncia de víveres y carbón. Los 
del Wolf s~ sienten ahora fuer­
tes, abastecidos como se haHan d~ 
los elementos más esenciales, pa ­
ra continuar sus corn~rías a tra­
vés de los mares. Se dirigen a las 
puertas de Sydnev í Australi~ l y 
siembran su entrada de mmas, 
dispuestas nara estallar a l pri­
mer contacto . 

En estos momentos hay a bor­
do del "Corsario -negro" mas d_e 
trescientos prisioneros. entre ellos 
una mujer y una niña. A todos 
se les da uri. ·excelente trato: la 
oficialidad y la marinería del bu­
que los trata caballerosame_n~_e; 
y entre aquellos numerosos pn~10-
neros nacidos en divnsos paises 
Y la dotación del Wolf pronto se 
establece u~ estrecha solidari­
dad que la guerra no puede bo­
rrar. y hasta ésta la r~fuerza por 
la comunidad del peilgro que a 
todos amenaza. puestó que la suer­
te de todos aquellos que el desti: 
no ha reunido . será la misma si 
un navío de guerra de los Alia-

rContinúa en la P<ig. 64_). 



·coQUETERIA 

.Lilí se ha visto en la clará linfa del río. Se ha visto y se ha encontrado linda, con su 

rubta melena 'revuelta, sus brazos finos y graciosos y la maravilla de su cuerpo de . Tana­

gra. Lilí ·no . es · presumida, pero la verdad es que se siente digna de que las flores . cor9-

ne_n su -des~udez perfecta. Y al trenzar la corona, sonríe con ·travesura-, pensando _en el 

homenaje que le rendirían los súbditos a u na soberana que se pres entera ante su ·corte 
coronada de flores, como ella. 
1 Foto Arturo L. Alfonso). 



Según el detective William K. Tompkins, la deducción y los sis­
temas de investigq.ción son pamplinas. Todo lo hace el instinto y 
la suerte. En el caso del asesinato misterioso de sir Ronald Camp­
bell, cuando todo parecia perdido, un simple encontronazo con 
un desconocido en plena calle, fué• la clave para toda la subsi-

guiente investigación y el_ final emocionante. 

B0 de hablar con 
ashington-dijo solem­

emente O'Hara, comisio­
ado del servicio secreto 

en la ciudad de New 
York ante la expectación de sus 
dos interlocutores,-y exigen la 
inmediata captura del asesino de 
sir Ronald Campbell. Ya ustedes 
saben lo que quiere decir el co­
roner cuando emplea· la palabi.·a 
"ex!Jo". 

Citados urgentemente por O'Ha­
ra habían concUrrido a su despa­
cho i.ank Foster, superintenden­
te de la Polic.ia de la Ciudad y 
William (Billyl K. Tompkins, je­
fe del cuerpo de detectives. Des­
de el ·famoso crimen de Liberty 
Hall, donde perdió la vida un 
miembro de una casa real euro­
pea de manera misteriosa sin que 
nunca lograra aclarar el caso la 
Policía, no se habían enfrentado 
"las tres potencias". Washington 
no se conmueve por aquellos de­
litos que afectan a miles de per­
sonas, nacionales y extranjeros; 
pero conmina órdenes imperiosas 
cuando la victima de un crimen 
0!:tenta un carácter internacional 
cualquiera. sobre todo si un em­
bajador de una gran potencia 
amiga indica la conveniencia de 
tom·ar cartas en el asunto. 

Ró~r:i1~
1 ;i~~&~ileio~~1~~~ºm1; ~~ 

las Indicaciones de la Embaja­
da de su país, las circunstancia,; 
de afirmarse que el estadista in­
glés habia venido a los Estados 
Unidos. aunoue sin carácter ofi­
cial, como observador financiero 
para mejorar las reJaciones co­
merciales entre 1a antigua metró­
poli y la Unión. 

-Necesitamos- continuó ha­
blando O'Hara,-hacer algo in­
mediato y sonado. Hace una se­
mana que corremos tras fantas ­
mas que se desvanecen poco des­
pués de aparecer. Es necesario 
reunir · los ~sfuerzos de todos y 
construir alguna hipótesis s~ria. 

-Pero es qu~ en este caso to­
das las hipótesis han fallado,­
interrumpio Foster.-y todas han 
sido elaboradas cuidadosamente. 

-Así ha sido. Mr. O'Hara-in­
tervlno Tompkins,-mis · mejores 
hombres han luchado como nun­

. ca. Pero ¡ qué quiere Washington 
que hag-amos, si carecemos de to­
da huella! 

-Bien, muchachos,-diio son­
riendo el comisionado.-Sé que se 
ha hecho lo humanamente posible. 
El pobre Campbell viaja rumbo a 
su tierra convertido en momia, el 
embajador pide informes d.iari:1-
mente, el coroner nos exige . 
Creo qu .! despcés de ~do esto va­
mos a sali r con 1as manos en la 
cabeza y la renuncia entre los 
dientes .. . 

Brindó chrnrros. Mientras aspi­
raba con delicia las orimeras bo-

CARTE:LE:I 

cahadas de aromático humo, 
Tompkíns reflexionaba profunda ­
mente. Ni él ni ninguno de los 
otros creía en aquella posibilidad 
de la renuncia que atraería sobre 
sus cabezas las burlas de la pren­
sa. En estos casos lo mejor es 
sostenerse contra viento y marea, 
capear el temporal, y seeuir ade ­
lante. En otro caso se triunfaría, 
y entonces la diatriba s~ conver­
tiría en loa. 

-¡. Qué piensa de todo esto, 
Billy?-interrogó Foster, mirando 
fijamente al detective. 

-Pienso-repuso pausadament~ 
el interpelado,-que no todo está: 
perdido. El criminal nos lleva una 
semana de ventaja. Ha tenido 
tiempo hasta de corregir los de­
fectos de su crimen y presentar­
nos ahora el "caso perfecto". 
Pienso que hemos ido tras las hi­
pótesis corrientes. oorque ninguno 
de nosotros advirtió desde el prin­
cipio que estabamos ante un "ca­
so· raro·•. Y que eso es todo. 

- ;.Todo?-preguntó un poco 
irónico O'Hara. · 

-Si,-contestó pasado ·· un rato 
el detective.-Aun podemos ttiun -

1ªÜn q~~~~s.ganado por la tranQui­
lidad de Tomokins, el supermten­
dente sacudió nerviosamente la 
ceniza del cigarro. interrogando: 

- ¿Tiene algún idea, Billy? ¿No 
le parece demasiado tarde? Re­
cuerde aue no tenemos ni una 
huella digital , ni una pisada, ni 
una sombra. . . nada, nada. 

-Veremos. Hemos ae-otado to­
das las posibilidades politicas; to­
das las de robo; todas las de fal­
das; todas las de venganza ... 
¿No quedan más caminos? 

Hizo una pausa. Miró a los otros 
dos largamente hasta que Foster 
y O'Hara se sintieron molestos por 
aquella mirada insistente e ines­
crutable. 

-Si tiene algo que decir , die;a ­
lo.- pidió el Coinisionado malhu­
morado. 

-Acaso le disguste, Mr. O'Hara. 
Pero oiga. La culea de todo esto 
es nuestra exclusivamente. A us­
ted se le encarga que proteja a 
un extran.iero eminente. y usted 
cree cumplir con su deber po­
niendo uno de sus agentes t ras 
ese individuo. ¿ Usted sabe si ese 
agente va a cumplir tan estricta­
mente con su deber que llegue 
hasta el sacrificio? ¿ Usted toma, 
honradamente hablando. las mis­
mas medidas que si le adscribie­
ran al servicio del presidente? Y 
usted. señor Foster. ¡_qué hace? 
Transcribe la comunicación a sus 
inspectores. y estos dan la orden 
de vigilancia a los policias del 
distrito ... Eso es todo. 

Esperó alguna respuesta. pero 
los acusadps permanecieron en 
silencio. Continuó: 

- Luego. cuando ya todo es in-

e..;}t,able, cuando el criminal ha 
podido actuar con relativa segu­
ridad , trasladan el caso al depar­
tamento de investif,!;ación . .. y allá 
Billy Tompkins q'Je reciba las cu • 
chufletas de los periódicos . Eso. 
es la realidad. 

Se puso en ple. Paszó por el sa­
lón sus doscientas libras d~ 
músculo apretado, con el cigarro 
e::ntre los dient€s y las manos en 
Jos bolsillos del pantalón. 

- Pero todo no •se ha _perdido. 
Telegrafiaré a Washington que 
William K. Tompkins se hace car­
g·o del asunto personalmente. 
Hasta luego. 

Cogió su sombrero. miró los ros­
tros de su interlocutores un mo­
mento, y abandonó el despacho 
dando un portazo. 
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- Que el diablo se lo lleve,­
mur;nuró entre dientes el conli­
sionado, con mirada rencorosa. 

- Que el diablo lo acompañe, 
meior ,- corrigió Foster. sonriendo 
- Billy es un "fresco" hablando; 
pero si realmeñte se decide a ac­
tuar personalmente, aun tengo 
esperanzas. 

Cuando Billy Tompkins aban­
donó el despacho del comisionado 
dél servicio secr'e to iba sumamen­
te preocupado, tan preocupado 
que al doblar la primera esquina 
muy poco faltó para que no de ­
rribara a un individuo que, en 
sentido inverso, doblaba la esqui­
na en aquel momento. Billv 
Tompkins jamas se caracterizó 
por la dulzu ra y cortesía de sus 
modales: i:;ero en aque11a ocasión 
la r :?sponsabilidad que habia ad­
quirido al hacers '? canrn del mal-:­
hadado asunto de sir Campbell lo 
tenía del oeor de los humores. y 
se compor tó aún mas bruscamen­
te que de costumbre. Extendió su 
poderoso brazo y apartó al estor­
bo humano lanzándolo contra la 
calle. y siguió su paso apresura­
do. 'Aquel encontronazo duró ape-

nas segundos. v nrpor uno de ellos· 
prestó atención al descohocido. 
Pero para Billy Tompklns no era1 
una labor consciente fijar. los más,i 
nimios detalles. Pocos p·asos ha-¡ 
bía andado cuando ~ detuvo de 
pronto y quedó materialmente 
clavado en la acera. 

-Ese hombre es indostano,­
murmuró. 

Se refería al individuo que aca"!' 
baba de chocar con él. En la fu­
gaz visión que de él tuvo, Billy 
Tompkins oudo darse cuenta de 
la nacionalidad de aquel sujeto, 
vestido idénticamente que otros 
miles que · circulaban apresurada­
mente por la calle. Pero no h abía 
sido el descubrimiento de aquella 
nacionalidad lo que lo había he­
cho detenerse, sino una simple 
asociación de ideas. 

-La India. ¿Qué ine:lés notable, 
sobre todo si es hombre público, 
no ha estado en la India ?- siguió 
pensando. al echar a andar de 
nuevo.-Y si Campbell estuvo en 
la India, en su juventud, supon-' 
gamos. ¡_ por qué no buscar en es­
te sentido el motivo· de su muer­
te ? Algo h e leído de estas co­
sas. . a lo mejor es un recurso 
de esos mamarrachos de novelis­
tas. 

Y como Billy Tompkins era un 
gran poeta de su profesión. se 
dejó arrastrar por aquella idea 
Inspirada. Y la cultivó amorosa ­
mente. Reco~ió en una librería 
una Geografía descriptiva del In­
dostá.n . una Geo-rrafia Política In­
glesa. varios libros sobre la In­
dia, y se encerró en su despacho. 
Previamente habia entregado a 
un a uxiliar un radiograma meca­
norr ra fi ado nersonalmente por él, 
dirigido a Scotland Ya rd. el fa ­
mo~o in stituto policiaco in~lés. 

Cuando cerca de las cinco en ­
tró en su anartamento. del East 
Sirle. atro.ió los libracos sobre un 

(Continúa en· la Pág. 51 ) . 
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Bert Arnold, de 16 afios 
de edad. residente en R f­
ver.!ide, IlUnois. E. U. A., 
asesinó a su abuela, M rs . 
Ellen O. Saze, JI arrojó su 
cueri,o a una cisterna, 
porque ésta no le pennf­
tió usar su automóvil 'P"· 
ra irse de paseo. Muerta 
la anciana, el nbio tomó 
el coche y se fut de fies t a. 

James Varecha, de 17 
años de edad, residente en 
Chicago, lllinofs, E. u. A .. 
confesó haber asesinado 11-

tres personas, atropella• 
do a dos o tres mu;ere~. 
disparado sobre otros s.~i., 
hombres y secue.strado a 
má3 de veinte. 

Los·.: .. psiquiatras nortc­
amerfcanos que e., t1Idtan 
estos dos ca&03 se q11e­
daron aterrort.2:ados ál oli 
las confesiones tranquila­
mente ci11tcas de los dos 
delincuentes fnfa1itile&. :::;;;--=--
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· Benilde PERALTA, bella pianista que 
acompafüJ¡ al piano al cantante José Gómez 
,$icre, en las transmisiones de "Una hora 

contigo", desde la C. M. C . D. 
( Foto Albert). 

Mary MORANDEIRA, exquisita poettsa y encanta­
dora mujer que de11pués de su visita a Hollywood 
deleitará al· público capitalino desde el. e.~cenario del 
Teatro Campoamor. ·el dfa 4 de . diciem bre, a las 
IO de la mañana, recitando sus nuevos poemas 11 
dictando una conferencia sobre cosas intimas de las 

Ernesto GARCIA, fo- ,;,, 
ven cantante, que en 
unión de nuestro corn 
patlero Luis MAX de ­
leita a los . radioescu­
chas desde la esta­
ción C. M. C. D ., del 
Hot el· Palace, en 'las 
transmisiones de 
"Una hora cont igo" . 

(Foto WanguemJ. 

estrellas del "screen". 

José GOMEZ SICRE, cantante de agrada­
ble voz, que ocupa un lui¡ar preferente en 
el Concurso de mtérpret_es que celebra la 
C. M, K : Gómez Sicre es acompa1l.ado .por 

la p iani-,~a Benilde Peralta. 
r· ... ,., :A.ltrnrt). 
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f _Armc:indo MAIUBONA, dibujante,· ptntor, 11ot·elista .11 cro11lsta. buen camarada Y 
Mlór representativo en las zona& de la cultura patria, 1,a a e.1;po11er, en los salones 
def Lyceum . una treintena de .su s beJlo.s retratos al creyón II al pastel, de los QIU' 
O/recemos e"n esta pó:9lna,..:....Como eL mejor etogio-dos /ína.s mue.ttra.t : la se1lorita 
B~ta "LONGA. arriba, 11 la .tetlorita Marta RAMOS IZQUIERDO . . 

9-· •e~~1!!:;!VJ'\.,scdf;ªffu;;, e;,~~~;\ !e:.e P~~~~i~~[:,aª /i°,:a: ~{;::~d: ~! 1:,,::/:,e~ J el escritor II critico colombfarto M i~uel Sa11tia90 Valt'ncia. La entrada e.s libre JI nin-ft_: t"no de' los retrato, ezpuestos estora ~11 1·euta . · 
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JAMES MONJÍO~ 
Presiden te de los Estados Unidos, quien el 27 de sep­
tfembrc de 1822 conoció en reunión especial d e .su 
gabinete de ta propuesta d e un tal "Mr. Sdn­
chez", en favor de la anexión de Cuba , la primera 
demanda de esta naturaleza hecha al Gobierno d e 
1o, E.stados Unid-o.s desde C:uba y por un cubano. 

V
ASTA ahora sólo hemos examinado en 
esta serie de articulos--consagrada 
al estudio· de las relaciones de los 
Estados Unidos con Cuba durante 
la época colonial:----el movimiento 

anexionista desde el lado norteamericano, 
analizando y criticando !,odas y cada una 
de las tentativas realizadas por los gober­
nantes yanquis para apoderarse de la Isla, 
desde la remota fecha de 1805, en que el 
presidente Jeffcrson expresó oficialmente 
por vez primera la necesidad que la Unión 
_t~ni~ de poseer a Cuba por razones estraté­
gicas para la defensa de la Luisiana y de la 
Florida, notificándolo así al ministro de In­
glaterra en Washington y agregándole que 
en caso de guerra con España se apodera­
rían de Cuba. 

Y hemos ido demos~rando con hechos y do­
cumentos, que no pueden ser negados ni dis­
cutidos, la inalterable aviesa política yanqui, 

~:~1'iide61! ~~~~ªPr!nli~:~;~ny cf~s~f~¡~ ~:
1
r~ 

mejor adueñarse de ella, 10" cual, desde lue­
go, no impide que hayan existido. y no he­
mos vacilado en reconocerlo, nobles y des­
interesados ciudadanos de la Unión que lu­
charon y hasta murieron por la causa de 
Cuba llbre. 

En nuestro estudio llegamos ya Con el ar­
tículo últimQ a los albores de la guerra de 
Baire, estallada el 24 de febrero de 1895. 

Pero antes de seguir adelante en nuestro 
estudio y examinar cómo se manifestó y 
desenvolvió de 1895 hasta el cese de la do­
minación española la tendencia anexionista 
en el campo norteamericano. creemos opor­
tuno hacer un breve paréntesis para dedi­
car: unos cuantos artículos al estudio del 
movimiento anexionista en lo que hace a 
los cub~nos, cómo se manifestó, quiénes la 
mantuvieron y defendieron y por qué causas 

Al doctor Ramiro Guerra. en su libro En 
e.l ca.mino de la inde»endencia debemos la 
noticia , no mencionada por José Ignacio Ro­
dríguez en su Anexión de Cuba, de la prime­
ra propuesta de anexión hecha por un cu­
bano al Gobierno de los Estados Unidos, no-
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ticia que el doctor Guerra encuentra en el 
interesantísimo The Diary of John Ouincy 
Adams (1794-1845.), editado en 1928 por 
Allan Nevins. 

doE~u:f~~17 e~e d!~~ge~b~~o t[~~~~e e~n~::: 
sidente Monroe reunió a la una de la tarde 
a su Gabinete "para discuti r una propósi­
ción de anexión de Cuba que le había sido 
hecha por Mr-. Sánchez". Guerra, al pre­
guntarse quién era este Mr. Sanchez, su­
¡iere, aunque sin s~uridades de precisarlo, 
que oudiera "suponerse que fué don Berna­
bé Sánchez, cama~üevano, deudo de dq_n 
Gaspar Betancourt Cisneros, residente en 
Filadelfia en aquella fecha y cuya casa era 
punto de reunión de los emigrados cubanos ·. 

No se dan por Adams en su Diario datos 
precisos sobre Mr. Sanchez y sólo se dice que 
su propuesta: fué desglosada de la carta de 
Mr. Duponceau al general Masan, y que 
existía una segunda carta explicatoria de 
carácter más estrictamente confidencial. pe­
ro Guerra supone razonablemente que dicho 
Mr. Sánchéz debió ser personaje de impor­
tancia cuando su proposición es tomada en 
consideración y discutida por el presidente 
Monroe y su Gabinete. En esa discusión, q_ue 
termina en una negativa, registramos el ini­
cio de lQ que ha de ser línea de conducta 
inalterable de los gobernantes yanquis ante 
toda~ las propuestas cubanas oosteriores de 
anexión de la Isla como un Estado más de 
la Unión. NegatiVa o indiferencia.. Y una y 
otra confirman la actitud constante, ya exa­
minada por nosotros, de Norteamérica, Esta­
do, frente a las demandas cubanas de auxi-

~1iÍt;Ó~! i;;:~rJQ~e~l~~~~~~ll~~~~~e~:1s de~~~= 
tismo de la metrópoli española. 

Ni reconocimiento de independencia. ni 
declaración de b'elig-erancia o:::i.ra los revO­
lucionarios mambises, ni acogida de las pro­
posiciones anexionistas. logran ja1nás-de Es­
tados Unidos los cubanos. Tan sólo invaria­
bleR negativa o indiferencia. 

Al discutirse la propuesta de Mr. Sánchez 
en el Gabinete de Monroe. el ·secretario de 
la Guerra Mr. Calhoun se oronunció fran­
camente anexionista, recordando que tam­
bién lo era el ex presidente Jefferson quien 
en 1820 le había manifestado i:¡ue los Esta­
dos Unidos debían apoderarse de la Isla en 
la primera oportunidad que se les presentase 
aún arrostrando el peligro de una guerra con 
Inglaterra, pero que -la Unión no estaba en 
esos momentos-1822-preparada . para esa 
lucha, por lo que recomendó el secretario al 
presidente y sus compañeros de Gabinete se 
diera largas al asunto, disuadiendo a los cu­
banos de sus propósitos y recomendándoles 
siguieran unidos a Esoaña. Adams, secreta­
rio de Estado, en su Diario declara que se 
manifestó partidario de no tener en cuenta 
para nad_a a los cubanos en la cuestión, con­
servando los Estados Unidos completa líber:. 
tad para actuar por sí cuando les convinie­
ra· y evitar en aquellos momentos compli­
caciones con España o Inglateri-a. 

Confrontamos tii= -nuevo en las opiniones 
de estos dos hombres de Estado -norteame­
ricano, el pensamiento y sentimiento que ha 
tenido siempre referente a Cuba el Gobier­
n~ de la Unión: Cuba some~ida a España 
mientras no pueda ser norteame);icana. evi­
tando, desde luego que caiga en manos de al­
gufl:a otra potencia europea, Inglaterra es­
pecialmente; Cuba cubana, nunca; Estados 
Unidos, manos libres para actuar cuando 
lo creyeran oportuno y conveniente para 
sus intereses .. no arriesgándose con declara­
ciones o actitudes, que los comprometerían 
para el futuro; justicia y libertad para los 
cuban'?s, ja~ás. Y en aquellos momentos, y 
despues y siempre, como veremos el movi­
miento anexionista por parte de 1o's cubanos 
signific~ sal_ir_ del ~espotismo español y -con­
quistar J ustlcia y hbertad, ya que siempre la 
tendencia _ anexionista representó_ para lós 

JOHN QUINCY ADAMS 
Secretario de Estado de Monroe.. ll después Presi­
den.te, que en su "Dfarfo" da .a conocer la e:risten­
cia· en · 1822 de la primera propuesta cubana de ane­
xión a Estad.os Un idos y n , juicio sobre la mi.sma 
de no tener en cuenta a los cubano.s "para nada en 
ese prGblema, conservando -Estados Unido.s manos 

libres para _re.sotverlo. 

cubanos que la mantuvieron no salir del · ca- · 
loniaje con España J)ara entfar en el colonia­
je con Norteaméric?-, sino la in·corporaCión , 
como un· Estado mas con absoluta igualdad 
de derechos, a la Unión. Y eso no lo logra­
ron ni lo lograrán jamás los cubanos ·7cte 
los gobernantes yanquis .mientras el actual 
régimen político, social y económico de Es­
tados Unidos subsista. porque bajo ese réf;i­
men Cuba no puede ser para los gobernan­
tes norteamericanos otra cosa que tierra 
donde expansionar .su imperialismo absór­
bente y explotador, · que colonia económica · 
al servicio de sus capitalistas. 

Al señalar cuál fué la actitud yanqui an­
te est_a primera demanda de-anexión, acti­
t~d malterablemente seguida después y 
siempre, dejam<?s ~sbozado también, el pen­
samiento y .se(!-t1m1ento que inspiró a los cu­
banos anex1omstas: lograr justicia y libertad. 

La tendencia anexionista en Cuba repre­
senta una fase en la lucha por 1a· libertad 
y la justicia y contra la explotación absolu-: 
tista española. 

En el largo y cruento bregar de los cul;>a­
nos contra el despotismo de la Metrópoli en.­
contramos estas diversas orientaciones: 

id::fgcfeªf~ttiv~~~~m~ep:r~;rt;i~~ 1! u~:~i~ 

po~rlg/tm
1
~d~Y~r~6~ci~a~~f~~~~- que · Fer-

nando Ortiz en su libro Jo•sé Antonio Saco 
y . sus ideas cubanas, califican de "temporal 
estrategia de la lucha": la a utonomía. 

Forzosa transigencia ante las posibles de­
rrotas o la imposibilidad del .triunfo: la 
ani:~~ntr!s ig;ie~~;,~1g~e~~~~~sfan a un mis- ·~ 
mo fin , que Ortiz expresa muy certeramen-· 1 
ti~ ;f,~~l~~t~l:~.~ta~ cubán~, contra el opro-

Dentro de esa misma lucha la idea anexio­
nista en.tonces no .puede calificarse dé anti­
patriótica. En ella. están de acuerdo cuantos 
cubanos han. es_tuµiado a ·posteriori el movi­
miento anex1omsta en nuestr_a Isl"a: José Ig-

:Gontinúa en la Pág. 50 /. 



¡Uíl DRAMA 
, ~ ACABA 

-CM SAINETE-' 
l La desaparición del coronel Rob1ns, amigo íntimo del presidente ·noover, 

!¿ ~:e~o:ezm1::::i~i~~~nteºri s~cie JJ .,r~t~fg~~d:d 1:Tºc1:!:e~~:ced f1~r.:ii:g~R:g~b;:c1:1~ 
l

1 
.. del Estado para conferenciar acerca de las eleCciones pfó.rimas. tuvo caracte­

. . res dramáticos e impresionó grandemente a la opinión pública en los Es-
tados Unidos. 

Los cuerpos de Policía des.tacaron sus mejores agentes para buscar al 
coronel Robins, pero todos los esfuerzos resultaron inútiles. Parecía Que la 

~- tterr;o:e fi~~b;:r~e~cf¡~~d1a ª!s~;::,eane~i~~.,:::a~=c~:tlo~ f:,,;:r,,~:r:~2v4~rsarfos 
en cuyas garras se le creía, el coronel Raymond Robins apareció. Y-cosa cu­
riosa-no eran los "gangsters" licoreras los que le tenian secúestrado, ni 
los demócratas temerosos de que sus discursos tartajeantes le arrebataran a 
Roosevelt los votos necesarios para el triunfo . ¡Era una rubia beldad de la 
Carolina del Norte la que le cautivara con s_us dulces encantos , h.acténdole 
olvidar las urgencias electorales y los fervores puri tano.,! 

Eso dice · el cable. Pero nosotros, meditando .largamente sobre las foto;-
9Tafias que aparecen en. esta plana, h.emos llega_do a suponer, acaso con ma­
licia e.xcesiva, porque todos conocen la ternura de los mafidos ametican.os, 
que no fué la. beldad de la rubta: la que le hizo- huir desaforadamente del ho­
gar sino la mirada severa y el rict1is agresioo de la ·venerable Mrs. Robtns. 



LA VISITA DE HERRIOT A MADRI D.-Er ;e­
fe del Gobierno francés fo tografiado en el 
Palacio de Oriente, durante su vistta al Pre­
sidente de la República espa1\ola. De t.i::quier­
da a derecha: el señor HERBETTE, embajador 
de Francia en Madrid; el se11.or ALOALA ZA­
MORA , presidente de la Reptiblica: el señor 
HERR[OT y el se11.or Luis de ZULUET A, mi-

. nistro de Estado espa1\ol. 
(Foto Contreras y VHaseca) : 

SE VA A CASAR UNA GUGGENHEIM.-Nata • 
lía GUGGENHEIM, de 21 aflos, heredera de lo-, 
mfllones del cobre Guggenheim , que se casará 
en breve con Roberto M . Studin. Natalfa h:izo 
Juror en la sociedad neoyorquina al escapar ~.e 
en 1929 con Tom .Gorman, hito de un .carga­
dor. El matrimonio Jué anulado al afi.o siguiente . 

(Foto International). 

,,,• 

CARTELES 

ACCIDENTES DEL 1:RANSITO.--La proa del vapor de carga " Alamar .. , aestro.Mdo 
por el vapor inglés "Makalla", de la Ounard Line, en un choque ocurrido el 1'1 

de noviembre en la. bahfa de Delaware. 
(Foto lnternational} 

¿SE ACUERDA USTED DE THOMAS ME/c:M.N?-EL famoso actor "reaparece" aqui-<U1-
pué.s de una larga ausencia de nuestras pdg'lnas-en comwitUa de su espósa. EL fotógrafo 
les sorprendió en Whi te Sulphur Springs, mientra.1 de .1can.1aban después de un larva 
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partido d e golf. 
( Foto International). 



La bella seilorita Cuca V/LLEGAS MARTI­
NEZ, que embarcó recientemente para los 
Estados Unidos en compañia de la seiiora-

Argueta de Zum.bado. 
( Foto Godknows J. 

Pedrito E. LAY, subdirector gerente de 
Za cubanísima industria Ron Bacardi, 
que prestó rápida ayuda económica a 

las victimas de Santa Cruz. 

La bella y ((istinguida sdi.ora 
M erey DUQUE DE DESCHAPEL­
LES, que desempe11a con sin 
igual acierto su cargo de mana­
ger social del Hot el Presidente , 

de esta ciudad. 
(Foto Chi lo saJ. 

Sr José A . MON­
TALVO . director 
de Correos de Cu­r------------------- ba. /tHlCionario de 
gran.des prestigio.~. 
que acaba.. de re­
gresar de New 
York. donde /11é 
agasajado y hon­
rado por promi­
nentes h o m b r es 
de negocios y /un ­
cio11artos con mo­
tivo del mejora­
miento de las re­
laciones postales 
y comerciales en­
tre los Estados 
Unidos y Cuba . la 
labor del señor 
Montalvo, desin ­
teresada, patrióti­
ca y eficiente, se ­
rá fecunda para 
los intereses cu­
banos y mer¡?ce el 

mayor aprecio. 
( Foto Blez; . 

• Natan WIESS-
BROT. de cuatro 
años de edad. y 
Anita PRESMAN, 
de 8 · coids, triun­
fadores en el con­
c11r.w de belleza 
infantil organiza ­
do por la Asocia­
ción Femenina He 

brea. 
1 Foto Merayo,. 

Carmen HINOJOSA. inteligente nUl.a 
cubana. de 12 a1los de edad. que ob­
tuvo tras brillantes exámenes de 
piano tn1 diploma en u11 conservato-

rio m1aicat de Tampa. Fla. 
(FO!O MartÍ7ie.::i. 

Mr. R. K. HAWKINSON, alto empleado 
del Departamento Extranjero de la R. 
K. O. Radio Pictures, que .!lc encuentra 
actualmente en La Habana en via;e de 

negoctos. 
( Foto Le sea no). 

Sra. Teresa ARGUETA. DE ZUMBA.DO, gentil es­
posa del sefwr Héctor Zumbado, alto empleado 
de la Cuban Telephone Ci•. que e,~ unión de . 
sus bellos hijos ALMA y HECTOR embarcó en 
el "Turrialba" rumbo a los Estados Unidos. 

(Foto Núñez J. 

Reparto de juguetes efectuado por la Hora Radio Escolar en los Manantiales de 
"La Cotorra". 

(Foto Lescano}. 



que los médicos ll~man el don de 
reanimar a los enfermos. SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO Por fin arrancó el tren quedán­
dose los dos hombres en el an­
dén. 

-Pobre muchacha,-dijo Allery. 

Sir James Watson, secretario del Interior, es asesinado mfsteriosamen.• 
te en su biblioteca particular. Cuando, avisados por misteriosa llamada te • 
lefónica, acuden Sinclafr, superintendente d el Scotland Yard J su amigo 
Collins, detective amateur, encuentran el cadáver con una herida de bala, 
encerrado herméticamente en la bibtioteca sin posible salida para el ase­
sino. Entretanto, desaparece el empleado de confianza de Sincla(r, llamado 
Lewis, sobre quien rei;:aen las sospechas de aquél. C.ollins, por su parte, 
ha hallado en el piso de la biblioteca donde .,e cometió el crimen, una 
tarjeta firmada por Sanders, secretario particular de Watson , rogándole 
una entrevista, pero no se la. ha querido enseitar a Sinclair. Al fr al 
campo a darle la triste nueva a Mabel, hija de Sir James, se entera de 
que Sanders C!I novio de riquélla. contra la voluntad de su padre. que tuvo 
var ios altercados con su secretario por dicha causa, y averigua también 
que sir James tiene un hijo a quien, por :'IU mala cabez.a echó en otro 
tiempo de su casa y cuyo paradero se desconoce. De regreso a L ondre8 
y .cambjando impresiones en casa de CoUins, éste y Sinclatr, cree el pri­
mero 01r un ruido y al acudir a la puerta de su apartamento halla el 
corredor desierto y en el piso un papel en el. que se le dice a ambos que 
son unos idiotas y que siguen pistas falsas. Practicada mds tarde la in­
vestigación judicial, no puede acusarse •a nadie det delito, por falta de 
pruebas, y Collíns averigua por el ama de llaves, la señora Stmmon,1, que 
el día del crimen Sanders estuvo a ver a sir James que no quiso recibirlo, 
deslfaándole entonces el secretario, por debajo de la puerta, la tarjeta 
que ya conocla Collins. 

- La conozco desde que nació. 

CAPÍTULO VIII 

Entra el señor Allery , 

D 
ESPUES de la investiga­
ción judicial nada rete­
nia en Londres a la se­
ñorita Watson. Al oscu­
recer un triste cortejo 

partió de Levenson Square, pues 
bajo las circunstancias, no tenía 
aquella el menor deseo de llamar 
la atención. 

El cadiver del estadista asesi ­
nado era conducido a Devonshirc 
para sepultarlo allí. En todo 
aquello Collins había desempeña­
do un papel importante aunque 
sin mezclarse demasiado visible­
mente en los asuntos de familia, 
y ahora. a l marcharse la joven, 
tuvo buen cuidado de que no fal­
tase a su comodidad ninguno de 
los detalles que tanto agraje:en 
las mujeres. 

Le comoró neri ódicos y revistas. 
le reservó sitio en el vagón-co­
medor y un buen departamento, 
gracias a una propina ju,rosa. 

Eric Sanders ya se había mar­
chado, pues era menester que 
examinase todos los papeles del 
difunto y como secretario parti­
cul::ir de éste. ayudaba en lo que 
podía a las autoridades. 

De alguna parte ha!Jía salido 
una tia anciana y lacrimosa. que 
hacía las veces de '·chaperona". 

La vieia manejadora había que­
dado relegada a lo que llamaba la 
tía "su debido lu~ar". Collins s~e 
había captado todas las simpatías 
de la vieja sirviente con una cor ­
tesía fácil que no era ni aire de 
protección ni familiaridad. y des­
de el día en que la llevó al teatro, 
la buena mu.\er juraba por el san ­
to de su nombre. En aquella oca ­
sión el .ioven. con un gran tacto; 
se dedicó a atender y divertir a 
la anciana. mientras de,iaba a 
Mabel con el malhumorado Eric , 
lo cual acentuaba el contraste 
entre los dos hombres. 

Ahora se había cuidado de qtie 
a ninguno de los dos si rvientes le 
faltaran comod idades (el mayor­
domo regresaba también con la 
familia l. dato que miss Watson 
observó y agradeció. en seguida. 

Todos se hallaban en el andén 
aguardando a que partiera el 

CJ\PTF:I lj"I 

tren, y Mabel le tendió la mano. 
-Le estoy muy agradecida por 

cuanto ha hecho-le dijo.-No sé 
qué hubiera sido de mi sin us­
ted. He pasado por una orueba 
terrible., pero sin su auxilio ha­
bría sido mucho peor."-El cum­
plido agradó al joven. 

-Para mí ha sido un verda­
dero gusto hacer lo que he hecho, 
y no me ha causado la menor mo-
1estia. por cierto. ya que mi posi­
ción me obligaba a estar en to­
das esas cosas. 

El rostro de la joven se nubló 
momentáneamente. 

-Sí. desde lueeo. Usted procu­
ra hallar al criminal. 

- Estoy orocurando hallar pri­
mero ::i s11 hermano. 

-¡Ojalá! Seria para mí un 
gran consuelo que estuvi ese aquí. 

-En cuanto me entere de algo 
se lo oarticiparé. 
-; Oh,. espero qne hará usted 

algo más que eso ! Tiene usted 
que venir a vernos cuando este­
mos más tranquilos,-añadió me­
Iancólicarnen te. 

En esos momentos se les acercó 
el señor Allery, mi~mbro de la 
firma Allery & Watkins, aboga­
dos de la familia . Collins y él se 
habían visto varias veces en los; 
últimos días y habían simpatiza­
do mucho. 

El letrado tomó paternalmente 
la mano de Mabel. 

-No debes dejarte abatir allá 
en el campo.-le dijo.-Es muy 
triste lo sucedido. pero tú eres 
joven y cuando se te pase un po­
co el efecto de tan honda pena, 
tienes que reanima rte. No hay co­
sa peor que dejarse abatir por los 
acontecimientos. 

- Entonces lo mejor que usted 
puede hacer es ir a verme--con­
testó la muchach a sonriendo.-y 
llevar con usted al señor Collins. 
Los dos juegan al "golf" y por alli 
h ay muy buenos '' links". 

-Encantado.-contestó el abo­
gado.- Da la casualidad que ne­
cesito descansar un poco. Ahora. 
que tienes que recordá.rmelo o si 
no no iré nunca.-y se echó a 
reír con una franca expresión en . 
el rostro. . 

Tenía una cortesía encantado­
ra. aunqu~ algo anticuada, y eso 

Ha sido para ella un golpe muy 
rudo, pero. entre nosotros, le di­
ré que tal vez le convenga. Sir 
James era excelente persona, pe­
ro· muy egoísta con ella. La tenía 
prácticamente cosida a su ropa y 
no la dejaba ir a ninguna parte, 
espantando. por así decirlo. a todo 
posible pretendiente y haciéndola 
llevar vida de monja. 

-Tengo entendido que Sanders 
tropezó con la oposición del mi­
ntstro.-Allery clavó en los ojos 
de Collins una mirada pene­
trante. 

-No habrá necesitado usted 
mucho para averiguarlo,-le dijo. 
-Sí. me parece que sí. Es un buen 
muchacho, de excelente familia. 
y en todo sentido aceptable, pero 
no sé por qué razón sir James no 
quéría ni oír hablar del compro­
mlso. Claro esta que la situación 
del muchacho llegó a ser muy pe­
sada, siendo, como era, secreta-
1 io partictilar de sir J ames; aun­
que éste era un hombre dema­
siado justo para despedirlo por 
razones de índole doméstica, lo 
cual hubiera perjudicado extra­
crdinariamente en su carrera al 
muchacho. Pero 11.s cosas no po­
dian seguir como estaban; sir Ja­
mes me llegó a hablar de alte­
rar su testamento si Mabel no de­
jaba a Eric. 

Collins miró con entereza a su 
interlocutor. 

- No podemos seguir parados 
aqui,-le dljo.-Si quiere, lo lle­
varé donde me diga en mi má­
quina. 

- Es usted muy amable. Como 
me falta una hora para tomar mi 
tren, iré al Club. ¿Por qué no vie­
ne conmigo y conversaremos un 
rato. 

En el salón de fumar del club, 
tras breve charla sobre temas di­
versos. Collins hizo recaer la con­
versación otra vez sobre el asun­
to acerca del cual necesitaba in­
formes. 

-Supone-o que usted conocería 
al joven Watson. ¿no?..:...Las fac­
ciones del abogado se endurecie-
ron. . 

-Sí. lo conocí. Ern un calavera. 
- P ues a mí me habian dicho 

que no era más que un muchacho 
malcriado que cometió una tra­
vesura en Oxford. 

- Me temo que no parara ahí 
la cosa-contestó el otro y cerró 
la boca en una forma que deno­
taba su deseo de no continuar 
tratando ese tema. Collins lo vió 
y no preguntó nada más. 

Allery, sin embargo, le facilitó 
otro oequeño dato. 

- Sir James hizo un testamen­
to muy curioso. Pronto se abrirá, 
por lo que ya no hay que guar­
dar el secreto . Si se hallare al hi­
jo. y éste estuviese dispuesto a 
establecerse en Devonshire, r eci­
birá la mitad de la fortuna des-

fe~tscto~~ s~ª~~! ti~~trr~ ~e~;~g: 
de Mabel, quien en todo caso per-

cibiría la mitad. Yo he quedado t 
encargado de hacer cumpllr las 
condiciones. tarea por cierto que 
no me gusta nada. 
-¿ Y suponiendo que que el nue-

V(? _:lJ~~~~~e~ºM~~~re~~~~ibiría la ·\ 
mitad de la fortuna y el usufruc- ·¡ 
~~ºt~;: g~~ª er~~~~n \t~fso~h!~ l 
~~ª ;i~~;fo.y a mí me correspon ¡ 

-Una disposic ión muy razona­
ble,-declaró Collins. 

CAPITULO IX 

Unq confesión 

Sinclair y Boyce estaban sen­
tados en el despacho del primero 
aguardando a Collins. 

-¿Qué pensará de esto?-pre­
guntó Boyce. 

-Nada,--contestó el otro ha­
ciendo. una mueca.-Le gustan 
tanto los problemas que le des­
al! radan todas las soluciones sen­
cillas. 

El superintendente se movió in­
quieto en su asiento. A él tam­
poco le desagradaba aquella so­
lución. En eso entró Collins y sa­
ludó a los dos funcionarios. 

-¿Y bien?-dijo.-Recibi su 
mensaje. 

Boyce se quitó el tabaco de la 
boca. 

-Tenemos una confesión del 
asesino de sir .famcs.-Si espe-.. 
raba que Collins expresara lo que 
sentía, se equivocó de medio a me­
dio. 

-¿De quién se trata?--dijo sin 
alterarse, y tomando asiento. 

-De un hombre llamado Jack­
son. Se presentó anoche en la es­
tación de policía de Vane Street, 
diciendo que iba a entregarse por 
el asesinato del secretario del 
Interior. 

-Desde luego,--contestó Col­
lins, despectivamente,-como ese 
vendrin muchos. 

-Aguarda un momento. Este 
hombre es bien conocido de la 
Policía. Ha estado en un manico­
mio muchos años, pero por des­
gracia su familia lo hizo declarar 
curado y lo sacó de alli. Tenia 
tendencias horriicidas. Y h a he• 
cho una declaración completa. 

-La declaración de un loco. 
¡Vamos, Boyce! 

- Pues escuche usted esto.­
manifestó Boyce colocando un do­
cumento encima del· escritorio. Y 
comenzó a leer: 

"Yo. John Henry Jackson, en el 
perfecto uso de mis facultades 
mentales. y habiendo sidQ adver­
tido por la Policía, certifico que la 
siguiente declaración es relato 
auténtico y genuino de lo que he 
hecho. En la tarde del ... di muer~ 
te a ese perro. si r' James Watson, 
porque no merecía vivir. No que­
ria hacer caso a las súplicas de 
los presos o de los oprimidos, y e1 
corazón se le habia endurecido 
como a Faraón. Me dirigí a su ca­
sa de Leveson Square a la prime­
ra oportunidad que venía yo ace­
chando·, y él mismo me abrió la 
puerta. La fortuna ' me: lo entre­
gaba, pero no quise darle muerte 
en aquel momento. Ya sabía yo 
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-Una basura,-contestó Collins, crimen. Esto ocurre con frecuen- Boyce se le quedó mirando. 
-se ve a las claras que el hom-
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e_biera usted -Claro que para usted esto es 

bre es un loco. tr-(; un desencanto,-le dijo con sor-. 
-¿Y Qué me cuenta usted de -Aguarde un momento. Usted na.- Yo sé que a usted le gusta 

la referencia que hace a su per- siempre se fif~ura que es el único siempre lo sensacional y noveles­
sona'?:-preguntó Boyce a Sinclair. que tiene razón. Aun no lo ha oído ca, con misterios y situaciones 

-S1, recuerdo a un hombre di? usted todo. Un policía lo tia iden- dramáticas. ¿Qué opina usted, 
aspecto alocado que fué a verme tificado. Lo vló muchas veces Sinclair? 
a no sé que asunto. Tampoco sé rondando por Leveson Square. Se -No sé qué decirle, créamelo. 
cómo pudo .colarse en mi ofici- le ha vuelto a interrogar y siem- Pero allá en el fondo , me parece 
na. Lewts lo dejó entrar en mi pre declara lo mismo. No tengo que ese no es el hombre. 

Í 
despacho, nero no recuerdo que la menor duda de que hemos -Pues yo estoy seguro de que 

'

:ia~aya llevado ninguna carta atrapado al verdadero autor del es, tiene que ser e.Comprende? 
.hecho. Y espero un leal apoyo de m1 de­

b -$in embargo, bien pudo ha- -Y yo estoy convencido de que partamento,--d1jo Boyce con de-
erlo hecho,-dijo Boyce. _no es el autor,-declaró Collins. - .cisión. 
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Guillermo de 
MANCHA, primer 
actor y director 
de la .compañia 
que debutara el 
dia 2 en la Co-

' meditl. 
(Foto Rembrandt) 

CARTELES 

Sol PINELLI, damtta de la com.­
pa1Ua de la Comedia, 

(Foto Nii:flezl. 

Té o/recido por .. E;t Encanto" ll 
las delegadas de la Postconven­
ción de Asociaciones Femeninas 
ele los Estados Unidos, q11,e visi­
taron recientemente La Habana. 

(Foto. Pegudo). 



Termfnado el proce.,o electoral, 'IJ el.ecto presidente 
·de la ReptibLfca el generaL Tlburcio Carias 11 Andino, 
cand.tdai.:i del partido nacionalt.sta, se han producido 
en dt.stfntos puntos cte la repti. bUca de Honduras mo­
vimiento., revolucionarios al parecer enoabczado., por 
1efes locales del partido ltberal, h.011 en ·el poder. 

El candidato liberal, doctor Zti.ti.iga lfuete, dtrigtó 
al general Carta., un mensaje, reconociendo su victo­

. ria en las urnas y aceptando con ctvfca serenidad el 
Jallo popular, Y el actu.al • pre6idente, doctor Meffa 
Colindres, perfenecfente ·ai _partido .. ltberal que per-

. :}t~ªdn~s~~;e~L '1i.!~1:;,<;!tt6c?oi:11~f{:!t~:af~ede:;i::~ 
dar el poder al adversark> tan pronto como expirara 
el término para el que fut electo. 

La., nottcfa., sobre la revolución de Hondura., "ºn 
uca.,a., y poco e.xpUcita.,. • En el momento que escri­
bún.o., e.tta., Uneas no 6e sabe quiénes encabezan el 
movimiento 11 cudles son 6US objetivos, aparte el de 
prote.rtar contra unas elecciones que los revolucfo-

, .. "t&Crios no consideran vdlidas. 

' . t1· 

. 
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El "doctor Vtcente MEJIA CQLIN­
DRES. presidente de la República de 
Honduras, ·que ha hecho público su 
propóstto de entregar el pod.er a los 
adversartos vtctortosos en· ia., urna•. 
Meffa Coltndres ha enviado al Eftr­
cfto a combattr a 6Ua propk>s co­

. rrelfgtonartoa, inconformes con el 
r esultado de los comicios. 

(Foto Qf/icíel). 



LA BACANAL DEL PRES-
BITERIANISMO, 

OS "spaakeasies". ¿Habr3 
quién desconozca el sig­
nificado de este modismo 
tan popular en los Esta­
dos Secos de América? Lo 

dudo. Sin embargo, no esti de 
más un ligero esbozo sobre el cla-­
ro sentido de la expresión, pues­
to que· ha de constituir el tema 
de esta crónica. 

"Speakeasies" son cafés clan­
destinos. Pero públicamente clan­
destinos. Esta incongruencia no 
dejará de causar cierta confu­
sión. Especialmente entre aque­
llos que ignoran las raras ano­
malías que constituyen la norma­
lidad en este país. Por ejemplo, 
el día en que todos estos digno3 
ciudadanos marcharon a las ur.:. 
nas electorales y votaron por la 
prohibición de licores. Y más tar­
de-con el mismo entusiasmo­
procedieron a emborracharse pa­
ra festejar el triunfo. 

Ahora que una posible victo­
ria del Partido Democratico ame­
naza con la extinción de este re ino 
caótico. es lóe:ico que en aras de 
las ciencias sociales se recoja, pa ­
rn una incrédula posteridad. el 
pintoresco e interesante fenó­
meno. 

Ya olenamente en las postrime­
rías de una eta pa comienza la la­
bor de los historiadores. Hirsh­
feld-pintor, caricaturista . auto­
ridad en "soeakeasies" neoyorqui­
nos, vesta vez, también escritor.­
encabeza la fa1anl'?e con una do­
cumentada recopilación. 

No es ninguna obra casual este 
libro de Hirshfeld. Es un inspira­
do y erudito volumen. En cada 
pá!lin:;L se trasluce el entusiasmo 
orgiá.stico cori que el autor s~ 
lanzó a la culminación de su obra 
que ha titulado "Ooasis of Man-

;¡¡w · 
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nattan". A treintiséis oasis-deli­
cioso eufemismo-este infatiga­
ble Hirsfeld llevó su sed-tal vez 
insaciable-de indae:ador. No era 
de esperarse que incluyera en s11 
trash11mante t rayectoria los 32 .000 
"~peakeasies", □ ue seo.:"ún la Poli­
cia-y ellos deben rle saberlo­
existen en New York. Hay limites a 
las posibilidades humanas. El 
autor h a escogido a treintiséis de 
los mas representativos. escala 
cromátic~ que incluve todas las 
tonalidades posibles de la especie. 
En cada uno de estos oasis el 
autor se detiene lo suficiente pa­
ra brind~rnos un ensayo breve, 
pero 011ne:ente de sus vi rtudes y 
e$pecialidades. Al texto acompa­
ña ilugtraciones rte cada bar con 
su distin<!uido ministrante. 

Pero Hirshfeld ha querido dar­
le a su libro un valor más utili-

30 

tario. Pretende que sea y así lo ha 1 
fichado, un "Directorio de Speak- · 
easies". Vana asunción. A oesa1 
de largas excepciones la vida de 
los "speakeasies" suele ser tan 
efímera como esporádica. Como 
ciertas materias ore;ánic:is esta 
embriagante industria es'tá some­
tida a un continuo met.abolismo. 
Pasados tres meses "Oasis ot 
Manhattan", como guía ana­
creóntica. será tan fiambre como 
el oeriódico de ayer._ !,o (lue ja-

/Continúa en la Pág. 59 ) : 



LA SALUD.- Un aspec~o de las obras 
de pavimentación. 

( Foto Lastra). 

SANTIAGO DE Cll-
8A.-Victor GODOY 
y Manuel PUIG, 
populares cantantes 
que intervienen con 
éxito en los concfar ­
tos de radi.o ,ir, es-

ta ciudad . 
(Foto Godknows). 

MANZANILLO. -
El team Estrellas 

. de Valdeón, l¡ue 
se ha distinguido 
en el campeonato 
amateur de base 

ball. 
(~oto Godknows). 
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LA FIESTA BENEFICA DEL "PLAZA".-Grupo de artt.,ta.t que tomó 
parte en la fiesta bentftca celebrada por nuestro colega "El Mun­
do" en el "roo/ garden" del Hotel Plaza. De ü::quferda a derecha: 
hermanas MILANES, Mtmi CAL, María RUIZ, 0/elta LOPEZ DE 
GUASCH, Tomasita NUREZ, Marfa FANTOLY, ARI-ANA, Rafael 
PRADA, M ercedes MENENDEZ, Nena PLANAS, la st:fi.or'lta Mina RO-

DRIGUEZ y J osefina ALVAREZ. 

EL SE P T JMINO I 
"CARTELES" 
- Los Sres. GRA­
NADOS, ECHENI­
QUE, SOTOLON­
GO, ECHEN/QUE 
fR.J. SUAREZ, 
BE'"l.~ANCOURT y 
POULET, qu e for­
man el Septimino 
CARTELES , un a 
de las me jores or­
ganf~aciones mu­
sicalt~s d.e su clase. 

Rafael PEGUDO. 
que ha entrad.o 
a k:>rmar parte 
de la redacción 
de CARTELES co 
mo repórter grd -

/ico. 
(Foto M.-G .-M .} 

CARTELE:S 

1/UESPEDES DISTINGUIDOS.-EL famoso ·aviado r norteamericano James R . 
HALL y Mrs. HALL, que llegaron esta semana C1 La Habana. Hall realjz6 el 
vuelo Habana-New York, estableciendo un record en su época . MTS. 'HalL 
qu e acaba d e heredar $15.000.000, es la mujer mds rica del Sur de los 

Estados Uni do.!. 

(Fotos Pegudo). 

-, . 
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A'L embajador de los 
EE. UU . en C1iba, Se• 
flor H arry F. GUG­
GENHEIM, que pro­
nunció un intercsa11-
te discurso acerca del 
restablecimiento d e 
Los negocios, en el al• 
muerzo ofrecido por 
d Rotary Club y et 
Lions Club para co~1-
memorar el "Thanks-

pí,, i nq J)ay• · 

" T H A'l'/ K S GIVING 
DA Y" EN EL ROTA· 
RY CLUB.~Mesa pre• 
sidencial del all1rner­
zo celebrado por el 
Rotary Club de la 
fla bana y el Lío11s 
Club el Lia de Dar 
Gracia.~. En ese al­
muerzo se abogó por , 
el mejoramiento de 
las relaciones econó• 
micas e11tre C11ba y 
los E.~t ad<'.~ Unid.os. 

EL KU v MIN ', ~ '-"O Y LA PRENSA . ....:..Pa'fte. de la concurre ,icia al '"chop sue·¡,,-· ÓfrÚido por 
el Partido Naciona .. sta Chino (Klto Min Ta119/ d1' Cuba . a los periodi.~tas c·ubanos JI nortr­
americanos que han informado Imparcialmente a In,; /1•rlnr,:,• acerc1t del co11flicto chi1tojaponé.~. 
Entre los invitados figuran los se11ores QUEVED O. WANGUE M ER'f". GONZALEZ DEL CAMPO. 
ANTIGA , MARTIN . N //LL/PS. HOUSTON. GALLOWAY . HAOS. Ju lio WONG. G11illert110 WONG. 

Domingo LEY , Domingo.SUEN. Alfrrrlo SUS y Solano M . P.4.NT . 

CARTELE:1 
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MENDIETA Y MEN­
DEZ PERA.TE EN l..A 
HABANA.-El. coro,iel 
CJarlos MENDH:TA at 
llegar al Castillo del 
Prfncipe, a donde /ué 
trasladado desde el 
Presidio Modelo, en 
compañia del coronel 
Roberto M tndez Pc-
1late. Figuran en la 
Joto, de izquierda a 
derecha, el teniente 
DIAZ GALUP, supcr­
Vi.tor de la Cárcel; la 
,etlora de MENDEZ­
PERATE, et coronel 
MENDJETA y su se-

1lora. 
( Foto funcasta.-Cor­
tdía de "Heraldo de 

Cuba"¡ 

EL DIA DE LOS BSTU 
DIANTES.-El temple­
te de la Punta cubierto 
de flores en el aniver­
sario del fusila.miento 
de los estudiante, már­
tires del 71. Este afl.o, 
corno el pasado, no se 
efectuó ningUn acto 
pUblico en honor de liu 

vfctfmaa inocentea. 

CARTELES 



~~~~"~1~, L~~A11J~~u~, 
9 ma má.s primitiva de com- factor de triunfo. De esta mane-
.\. bate. Dos hombres que se ra, el público se ha interesado en 

acometen cuerpo a cuerpo el deporte mileP . .:1rio-clave mara- l' 
.y luchan por derribarse. villosa para e' óptimo botín eco- {., 

He ah~el origen. Seguramente que nómico. , ~ 
de estos movimientos instintivos En los E~tados Unidos, a raíz de f 
y naturales, surgió la lucha, que la decadencia del boxeo, la lucha , 
con el tiempo adquirió la técnica se entronizó como espectáculo de ~; 
necesaria para convertirse en de- recaudaciones . generosas. El col- t' ,;;, 
porte de competencia. chOn profesional se llenó de figu- ·-~ 

No podemos hablar del origen ras nuevas, reclutadas de las uni- .: J~ 

prehistórico, sin dejarnos condu- versidades, donde se practica la -t¡.,.: 
clr por la conjetura. Los indicios lucha con preferencia sobre el bo-

1
,1 

históricos nos llevan a la era pre- xeo. Del montón anónimo de los · 
cristiana-hace mas de dos mil estudiantes, surgieron los lucha-
años-cuando la lucha era depor- dores amateurs. que después SE 1 

te principal de los atletas griegos convirtieron en favoritos profesio-
y el evento estelar del Penthalon. nales. 

La lucha primitiva no era cier- En Cuba hemos presenciado al-
tarriente el depcr..te refinado de gunos torneos de lucha que or7-
esta época. Las reglas griegas dujeron miles de pesos a les C'm-
permitían de todo,: patadas, coda- presarios; pero estos torneos se 
zos y hasta la llave de estrangu- efectuaron a base de explotación 
Iación. Con los añ"os, las tá.cticas desfachatada. Los luchadores se 
brutales fueron suavizadas con la exhibían todas las noches en una 
introducción de .los "fouls" o gol- ::liilói!lllifll.,;;;"' s.erie descarada de palas. Se ex-
pes prohibidos, adquiriendo el de- plotó especialmente al público his-
porte el barniz y pulimento de ci- pano a base de una "maravilla" 
vilizaciones menos exigentes en '---------::::::==--"""=:::::::---- --- ~--"" española. Y como es lógico, la:s mahifesta-ciones de esta indole. aefensas naturales del público 

Sin embargo, fuera de los perdieron su vigor' y la "angina'• 
"foul s" castigados hoy, la lucha ha ~ cundió como una épidemia netas-
llegado a nuestra era tal como ta que 'acabó con la afición. 
los griegos la conocieron en mile- !r ~- ~ ; z.; Hoy se trata de revivir el mile-
nios pasados, La arqueología nos ~ nario deporte con un torneo ama-
ofrece abundante prueba de ello. teur interclubs. La idea es plau-
En las paredes de templos des"en- sible y merece el calor de la cró-
terrados, cerca del Nilo, hay una nica. CARTELES le ofrece su apoyo 
serie de figuras en bajorrelieve, y su cooperación. El comité orga-
donde se han perpetuado diferen- nizador nos entrega una lista que 
tes facetas de la lucha, que son incluye la inscripción de clubs W.n 
perfectamente familiares a los fa- destacados en nuestra vida ctepor-
ná.ticos de hoy. tiva como Fortuna, Comunicacio-

El cambio má.s ·notable en la '1f'! nes, Asociación de Dependientes 
técnica de la lucha estriba en su Asociación de la PrenSa, Y. M. C. 
ritmo. Má.s acelerado. Má.s acción A. , Deportivo Hispano, Cubariale-
y velocidad, -haciéndola más f>S- • co, Cuban Telephone Club, Shell-
pectacular. Donde antes era una Mex y posiblemente V.edado Ten-
competencia titá.nica de fuerzas, nis. 

• 
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El Club Henhey, campeón nacio­
nal amateur que htzo un ezcelen­
tt: papd /rente a los " torones" del 
Habana . El ;uego culminó en un 
duelo de pitchers entre Miralle:t Y 

de la Cruz. Ganó_ el Habana. 

(Fotos Pegudo). 
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A . B . FJGUERAS , 
"'Kivikan", luchador 
de 14 Y . M . C . A., 
hucripto en el torneo 
de luchas, que co­
menzará el día IS de 
diciembre en Mira-

mar Garden. 

;~~~:1t/~!'aA;_cf~ J:: 
ch a del Centro dr, De­
pendientes, so e i e dad 
que ha inscripto un 
crecido nti.mero de lu­
chadores en el torneo 
lnterclubs amateur, 
que comenzará el día 
15 de diciembre en et 

Miramar Garden. 

-
20 

Comi&ión organizadora de l beneficio Pro-Damnifi­
cados, que .,e celebrará el pró:rimo jueve, en el 
Stadlum "Cerveza T ropical" . La integran los se­
t\ore.t Servando OVIES, secretario de la Liga Semi­
Profe&ional; José RODRIGUEZ, admini.ttrador dt:l 
Stadtum; Lui& DUTHIL, presidente de la Lfga So­
cial; et Blcalde de Marianao, señor José FARiflAS; 
Lut.! GONZALEZ MORE, anun.ciado"r oficial del apa­
rato de radio del Stadium, y Manuel BARBARA . 

• 
Alberto d é la CERRA, otro luchador del Centro 
de Dependientes, que &e está preparando para et 

torneo interclubs . 

• 



EL "FIGQRA.O ., INVERNAL DE BABE RUTH.-¿Cómo era posible que-el servicio 
fotográfico no enviara una /orografía invernal del "balijubtico" Sabe RUTH? 
¡Claro que no.1 Aqui está el Babe cazando en los bosques de Connectícut. En el 
pie se le acredttan a Babe dos faisanes y cinco conejos. Los otros tres, son 
sportsmen que se maravillaron 'de la habilidad de Babe co11 la escopeta. ¡Créalo 

usted! .. 

UN ESTUDJO EN QUINIENTAS LIBRAS.,. ¡Y· nos quedamos cortos! Pues Joe 
SANTA. el brasileño . pesa 272 libras. y Primo CARNERA, 261. Primo Carnera es 
el bulto que aprendió a boxear bastante y hoy se baraja entre los más conno­
tados d_e la división máxima . . . Primo fue importado como fenómeno físico, y se 
convirtió en boxeador . Santa, es el bulto que siguió siendo bulto. Es el. más ho­
rizontal de los hortzontales del riit.g, ¡Claro que fui noqueado por Primo 

Carnera! 



OR dónde empezamos, se,. 
ñor? ¿Hablamos, pi-imero, 

o de nuestra visita a San-
(!,, ta Cruz, la Ciudad Már-

tir, que nos dejó en el al­
ma un intraducible s~ntimient0 
de tristeza, o de la excelente, la 
magnífica organización del Cam­
pamento del Jabón Candado, don­
de ciento veinticinco niños y un 
grupo considerable de madres son 
adm.lrablemente atendidos, con 
una prontitud y una pulcritud 
que jamás alabariamos bastante, 
por el Dr. Bock, . alumnos y en­
fermeras, y por el propio Ramón 
Crusellas en persona, a quien he­
mos visto, incansable, infatigable, 
haciendo todo el bien que hu­
manamente puede hacer? ¿ O le 
daremos la preferencia a Vertien­
tes, con · su necesidad imperiosa 
de ser auxiliada, con su pavoroso 
problema de hambre, de desem­
pleo, de cosechas arrasadas, de 
ganade~ia perdida,. de paludismo 
y tifus causando tantos estragos 
como el ciclón? . .. ¿O, en defini­
tiva, comenzaremos por destruir 
con formidables pruebas, la bur­
da calumnia lanzada contra los 
Ferrocarriles Consolidados de Cu­
ba, a la que un individuo irres­
ponsable y demente ha acusado 
de habP.r denegado auxilios a la 
población de Santa Cruz del 
Sur?. 

No sabemos. Pero pensamos que 
lo que, en realidad, debemos de­
cir antes Que nada. es QUE 
URGE EXTRAORDINARIAMEN-

a.tµecto de: una familia campe:sin4 que: todo lo perdió . Nóte,~se Lo.t bohtos e:n el .meto. 
(Foto! M. s . A .) 

TE PRESTAR TODA CLASE DE chos alimentos, mucha roo~. To- toda cla·se de auxilios a las re­AUXILIOS A LA REGION DAM- do lo Que se envíe para ellos es giones devastadas por -el ciclón, 
NIFICADA DE CAMAGUEY. So- poco. Pido a cada persona que me amparando en el edificio de la bre este extremo quiero llamar lea oue acuda a socorrer, en la Compañía donde radican las ofi­
especialmente la atención de to- medida de sus fuerzas .. a los dam- , cinas y en el Hotel "Camagüey" .áos mis lectores cubanos o extran- nificados del ciclón, enviando sus de su propiedad a más de mil qui­
jeros: hay que perseverar en el auxilios a la siguiente dirección: nientas personas la noche del de­auxilio, hay aue dar más de una Sr. coronel Antonio Luaée.,:;. nrest- sastre, alojando a casi todas las vez, hay que dar lo aue se tiene dente del Comité Centro.1. de Auxi- familias pobres que perdieron· sus 
y lo que no se tiene, hay que so- lios . Camaqüev. Este Comité he pertenencias en los coches del fe­
correr a m1les de familias que han podido comprobar que funciona rrocarril oue estaban en los dife­quedado en el más absoluto des- ba.ió una severisima y escrupulo- rentes patios de la Estación y en amparo. Hay, por-encima de tudo. sisima organización. Es una ga- los talleres, socorriendo pecunia-
que mirai: con ojos de piedad a rantía. riamente a los necesitados y des-esta caravana emocionante e im- pachando innumerables trenes de 
presionante de supervivientes de L,a acusación contra los Fe- auxilio con extraordinaria efi-
Santa Cruz del Sur;: a eitos mal- rrocarriles Consolidados. ciencia y rapidez. El primer tren tratados despojos humanos que de auxilios que llegó a Santa Cruz 
más que la limosna para el cuer- Les elémentos más caracteriza- realizó una labor verdaderamen-po necesitan MUCHA, PERO MU- dos de la ciudad de Camagüey, te heroica; a los Ferrocarriles 
CHA PIEDAD PARA SU ALMA. así como la totalidad de super- Consolidados de Cuba se debe, en En los hospitales de Camagüey, vivientes de Santa Cruz que han único término, que las desgracias 
sostenidos por la generosidad ili- sido entrevistados por mí, se -en- de Santa Cruz no hubiesen sido mitada del pueblo de Cuba y por cuentran indig-nados por la ca- aún mayores. pues si el tren de 
la abnegación sin límites de la lumniosa versión prooalada por auxilios no hubiese sido despa­
ciudad camagüeyana. oue ha ol- un señor nombrado Eloy García chado con tanta rapidez y el per­vidado, auiero proclamarlo con Flgueroa de que los Ferrocarriles sonal que lo conducía no hubiese 
emocionado orgullo, sus oropios Consolidados de Cuba denegaron realizado la formidable labor que dolores y sus p¡:,epi,as tragedias auxiliós a Santa Cruz del Sur. En realizó, casi todos los supervivitm­para entregarse por entero a la otra página de esta misma edición tes se hubieran muerto de frío, 
piadosa tarea de socorrer a los ofrecemos un extracto de las de- de hambre y a consecuencia de supervivientes de la Ciudad Már- claraciones que me han sido he- las gravísimas heridas que mu-
tir, en los hospitales de Camagüey, chas. Pero. aparte de esas decla- chos de ellos recibieron. · digo, cientos de heridos necesitan raciones, de básico y trascenden- Integrando diversas comisiQnes. 
la perseverancia f>n el auxilio: son tal interés, puedo asegurar. como representativas a su vez de dis­
en su mayoría. niños y mu.ieres a resultado de mis investigaciones, tintas organizaciones ferrocarrile­quienes ·ta lucha feroz contra los no solamente que la acusación es ras, h-e recibido la visita de los elementos han deiado maltrechos calumniosa y falsa. sino que los señores Antonio Polo, José Jimé­
Y extenuados en lo físico v en lo Ferrocarriles Consolidados de Cu- nez López, Rafael Varona, Jorge 
moral. Estos cientos de heridos ba han estado a la altura de las Castellanos. José Díaz. Luis Ca­
necesitan .muchas medicinas, mu- circunstancias, habiendo prestado (Continúa en la Pág. 48 J. 

LO! empleado.s d e la Casa - Bacr, di . de Santiago de Cu bo: , que vinieron a µresta r 
auxilios. en compañia del señor CABALLERO y d e:l .se'ft.or OLLER . e11 las r uilia.t 

de la f ábrica de ja bón d.e Ruba lc<1ba, en Comagüey. 

Los seño res C RUSELLAS . CAB ALLERO. SU A.REZ JI L IZ AMA con una f amilia que 
h a quedado en l a mayor Indigencia cerca d e Sa n ta Cruz de l Sur. 

( Foto M . S. A .J 
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ESDE tiempos remotos, tan 
remotos, como el Tiempo 

~~~~[l e~nt~~bi~e::ii::: 
ble de ser famoso . 

Hacerse conocer, o mejor reco-
nocer en el ho~ar l en la comu­
nidad, en el pa1s y en el planeta 
donde vive . .. Esto ha constituído 
la mayor ambición del ser huma­
no. Al que mas y al que menos 
y a despecho de esa magnífica 
virtud denoMinada MODESTIA, 
le gusta oir cómo su nombre va 
acompañado por el glorioso repi­
queteo de los címbaJos sugeren­
tes de la Fama. Por la Gloria, mas 
que por la conquista material, se 
ha iniciado en los hombres el 
arrojo que los ha lanzado a las 
guerras, a las exploraciones, a los 
descubrimientos, a todo lo que ha 
contribuido en una u otra forma 
a la civilización. Dztras de cada 
empresa ha latido siempre el de­
seo vehemente de ser famoso ... 

Napoleón fué un gran hombrn 
cuya vanidad y deseo de ·fam:i 
i'tualaba o av~ntajaba a su valor. 
Pero antes que él hubo otros, y 
desoués de él millones mas. 

Si no existiera este impulso va­
nidoso en nosotros (pues que al 
decir el hombre me refiero al gé­
nero humano en general), no se 
hubieran realizado jamás obras 
inmortales. 

¿Por oué se escribe un libro? 
¿Por qué se esculpe un marmol 
hasta convertirlo en bello monu­
mento? .. . Si el escritor. el escul­
tor , el pintor, el poeta no sintie­
ran junto a la necesidad de ver­
ter su alma y dejar las primicias 
de su cerebro en el papel, en el 
mármol o en el lienzo. el cosqui­
lleo delicioso de "llegar a ser fa ­
mosos", jamas pondrían su -nom-

CARTELES 

bre. al pie de sus obras. La deja­
rían incógnita, perdiéndose para 
siempre su personalidad entre los 
pobres anónimos que pueblan la 
tierra. 

El hombre ouede usar un pseu­
dónimo: se llamará de acuerdo 

con el capricho que le sugiera su 
fantasía , pero de seguro que bajo 
cualquier nombre adoptado, an­
hela que se le reconozca, que -se 
hable de él, que se tome en con ­
sideración lo que ha aportado a 
la humana familia. 

1,~ célebre .. f amilia v~ladora .. cuya fortuna ha cambiad.o tan sUbi tame,itr. !7ra• etas al desastre ocurrido entre los hielos de Groenlandia en el próximv pasado mes de septiembre . Aqui posa especialmente con nuestra corresponsal Ma ry M. 
SPAULDING . · 
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Y este deseo que en la mayor 
parte de los casos envuelve seú­
timientos legítimos,y nobles, otras 
veces de¡renera en fr~nco egoís­
mo, en ferviente adoración del 
"ego". La soberbia, entonces, se 
mezcla con el valor: el in terés do­
mina: la acción y por merecer las 
mercedés de · 1a veleidosa Fama, 
los hombres o llegan ·a sublimes 
alturas, o bajan a infinitos abis­
mos de vileza y crueldad ... 

Pero bien,-diran mis pacien­
tes lectores,-¿a qué viene esta 
lar~a filioic1. acerc1. de la fama 
y la condición espiritual del hom­
bre? . Más aún, ¿qué tif'ne todo 
esto que ver con una crónica de 
cine, que por fuerza ha de ser li­
gera v frívola, no sentenciosa y 
con ribetes de filosofía? ... 

¡Paciencia, lector! Si te fijas en 
la fotografía que ilustra esta cró­
nica, podras adver9"r que tu co­
rresponsal se encuentra t · muy 
íntimo "tfte-8.-tete" con 1a fa­
mosa "Familia Voladora", o sea el 
matrimonio Hutchinson y sus dos 
pequeñas hijas Katherine y Ja­
net Lee. 

Y si traigo a esta célebre fami­
lia a la pa~ina de cine y teatro, es 
porque automaticamente de avia­
dores . famosos han invadido el 
mundo de la pantalla, adquirien ­
do el derecho de que nos ocupe­
mos de ellos en esta sección. El 
nombre de los Hutchinson ha co­
rrido de boca en boca, ha cruzado 
fronteras ,· ha ocasionado tanta 
alarma e inquietud como ocasio­
nara la aventura de Lindbergh en 
su triunfal vuelo sobre el Atlán­
tico. 

Naturalmente mis lectores sa­
ben quienes son los Hutchinson. 

El coronel George R. Hutchin­
(Continúa en la Pág. 54 ) 





TWENTY -SIXTH LESSON 

THE FARM (!arm) LA HACIENDA 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The farm-house 
2 The barn 
3 The stable 
4 The pump 
5 The trough 
6 The COW 
7 The cal! 
8 The sheep 
9 The lamb 

10 The pig 
11 The pig-pen 
12 The !ence 
13 The shovel 
14 The rake 
15 The pick 
16 The hoe 

barley 
bloom (to) 
blossom 
cherry 
chick 
chicken 
clear 
corn 
cover (to) 
crop 
cultivate (to) 
draw ( t<.) 
drawn 
duck 
farming-implement 
farmer 
!at 
fed 

Pronunciación 
farm-j á.us 
barn 
stéib'l 
pomp 
trol 
cáo 
caf 
shílp 
1am 
plg 
pig-pen 
fens 
shóvel 
rélc 
pie 
j óu 

Español 
la casa de hacienda 
el granero 
el establo 
la bomba 
el ~brevadero 
la vaca 
el ternero 
el carnero 
el cordero 
el puerco, cerdo 
la pocilga 
la valla, cerca 
la pala 
el rastrillo 
el pico 
la azada, guataca 

bárli cebada 
blum florecer 
blósom flor, botón 
chéri • cereza 
chic ~ polluelo 
chiken pollo 
clíir claro 
corn maíz; grano 
cóver cubrir 
crop cosecha 
cóltivéit cultivar 
dro tirar, arrastrar 
dron arrastrado-a 
doc pato 
fárming ímplementapero de labranza 
fármer hacendado, estanciero 
fat gordo-a 
fed alimentado-a 

NGLát 
Miu (/itpbeth A. réR.JlY 

leed (to) !íld dar de comer, alimer 
tar 

fruit-tree frút- ,tríi árbol fruta l 
!ull ful lleno-a 
furrow fórou surco 
gate guéit puerta 
grain gr~in grarto, cereal 
green grun verde 
ground gráund tierra, terreno 
hay jéi heno 
hen Jen gallina 
implement implement herramienta 
Ieaf líif hoja 
lea ves liiys hojas 
oats óuts avena 
peach pilch melocotón, durazno 
pear-tree péer-tríi peral 
perfume pérfium perfume 
pigeon píchon pichón 
pink pinc color de rosa; rosado 
pitch!ork pítch-forc horca 
plant plant planta 
plow (plough) pláu arado 
plow Cto) arar 
rake (to) rélc rastrillar 
roof ru! techo 
rooster rúster gallo 
seed síid semilla 
soil sóil tierra, terreno 
sow (to) sóu sembrar 
spring spring primavera· 
sunshine sónshain luz de sol, solana 
turkey térkl pavo, guanajo, 

guajalote 
weather-vane uéder-véin veleta 
wheat juít trigo 
white juait blanco-a 

. Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Después, cubra con una hoja de papel todas las palabras nume-
radas (1 hasta 16. inclusive) (Continúa en la Pág. 48 J. 
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El Gran Concurso Nacional de Belleza 

GRACE LINE-CARTELES 
1 

,Gudl es la mujer mds bella de Guba? 

¿Gudl es la mujer mds bella de cada provincia? 

Por vez primera, en Cuba, se otorgarán esos codiciados títulos a&> 
las que, verídicamente, sean las seis bellezas más representativas de ·<. --:.-,·,:·;··> , 
la Isla, srn que . los votos, por sí solos tengan la virtud de conver- ~v·1 

tir en un:¡. Venus a quien no lo sea. 

Un Jurado secreto, integrado por artistas y por personas 
de gran solvencia moral~ seleccionará con rigor crítico, y 
atendiendo a razones puramente estéticas, entre todas las con­
cursantes, las que más justamente se acerquen a un tipo ideal 
de belleza femenina cubana. 

Una síntesis de lils Bases por las que se regirá este apa• 

sionante_ Concurso, fué publicada en nuestt'a.S edidones an­

teriores. Ahora indicaremos una serie de requisitos funda­

mentales pa~a poder tomar parte en nuestro 

GRAN CONCURSO NACIONAL DE BELLEZA 

- Cada candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 

se ajuste bien al cuerp:>, delineando con la mayor exac­

titu.d la silueta de la figura. 

2 .-Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 

baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitando 

así al Jurado la selección más justa, advirtiendo tan sólo 

que se utilizarán para lo.s efectos del examen si así se 

solicita. 

-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso 

para· corregir defectos físicos, ni para desvirtuar la lí­
nea o el contorno de las figuras ni para acentuar o ate­

nuar ningún rasgo característico de las facciones. Los re­

toques serán simplemente para subsanar defectos del n~­

gativo. 

4 . -Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro) esmaltado y sin des foques 
que hagan difícil el\ examen y el aprecio de los rasgos 
físicos esenciales. 

Para acompañar 1.as fotografías , las concursantes deberán 
llenar y remitir el siguiente ~mpreso: 

Nombre y apellidos 

Lugar de nacimiento 

Provincia 

Edad 

Nombre y ocupación de sus padres 

Traba jo a qw, ,e dedica 

Estatura 

Peso 

Color'del cabello 

Color de los ojos 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto . Cintura . Caderas . 

Será requisito indispensable tener una dentadura blanca 
y perfecta. 

Referencias : Dése el nombre, dirección y ocupación de dos 
personas conocidas por su prestigio y solvencia moral, · en la 
localidad donde radique la concursante, j, qu~ ofrezcan refe­
re·ncias concretas sobre la misma. 

CARTELES 
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Los Ferrocarriles 
Cuba y 

Consolidados 
el ciclón 

de 

L
A sc.ñorita Marlbla nctt. Sabas Alomé., ha rc~ogldo en CamagUey la 
dgulente Información acerca de !a actitud de los Ferrocarriles 
consolidados de Cuba ante la emergencia del ciclón. Después de 
una acuciosa labor Investigadora, la se.f\orlta $abas Alomá hB 
llegado a la conclusión de . que se trata de una acusación burda. 

abs~lutamente fa! sa y calumniosa. He aqui la c itada Información . 

ORGANIZACION DE AUXILIOS 

Con el fin de llevar e l auxlllo del p ersonal de los Ferrocarriles a los 
damntflcados, se ha creado un comité que tend r&. a su cargo recaudar 
tondos que se Invertirán en la forma que el Comité 3Cuerde oportuna­
mente . Lo Integran los sefiores Horatlo RubenS, Domingo Galdós, Osear 
Alonso, M. Ctbrán, G . Pellón, F . G. Causllla, J. J. Piad, C. Sublrats, E. 
M. Ash, Alberto Jlménez, A. Betancourt, doctor R . O. Hernández, E. For­
tún, A. MoHna, J. Agramonte. O. Olazábal, M. Cabrera. M. Serrano. J . 
Slmonety, A. dt: la Cruz. A. Torres Femenias." R . Marrero, F . BustUlo y 
H . Rodríguez. Ha recaudado cerca de seis mil pesos ya. Los empleados 
tOdos de Ja compañia han cedido dos dias de haber; la Empresa ade• 
lanta el Importe total y lo descuenta c.n cuatro quincenas, medio dla 
en cada una. Por orden de la Administración se han despachado 17 trenes 
de auxlllos, disponi éndose el despacho de cuantos otros sean necesarios . 
Todas las órdenes de despachos de trenes de auxUlos se sirven con ex• 
traordlnarla prontitud . Absol utamente gratis . 

OPINIONES EN DEFENSA DE LOS FERROCARRILES 

Varias personas de las muchas que me han visitado en el lecho de 
dolor en que me encuentro sufriendo de lar.: graves !t:slones que reclbl en 
la catástrofe de Santa Cruz del Sur, en la mariana del 9 de novie mbre, 
de Imborrable r ecue rdo para mi. por haber perdido a seres tan queridos 
como mi padre y hermanos y otros !amillares, me han preguntado qµé 
puedo decirles acerca de la versión circulante de que el Jere de Estación 
de Santa Cruz ha sido causante de que muc has personas no pudie ran 
rnlvarse en un tren; de nuxlllo Que dicen se pidió a la Compañia del Fe­
rrocarril. Los que tal CO.'ia a!trman, o son mal Intencionados, de los que 
nunca faltan , capaces cte causar el dafio gratuitamente. o Incurren en una 
gran Equivocación. Ln ciudad de Santa Cruz fué vi ctima de la conft"anza 
e Ignorancia de sus propios moradores . Mi propio padre fué uno de los 
co nfiados que dejaron a\li su vida . Desde un principio lo incité a que 
dej é.ramos la casa. Como la mayoría de los vecln08. no quiso de ningún 
modo. Me decía : "Son frecuentes estas crec id as del mar en Santa Cruz. 
y luego el agua desciende sin que cause mé.s da11os que el consiguien te 
susto". El agua si n embargo segu ía !'.Ublcndo , y tU\'lmos que trasladarn:>s 
al segu ndo piso. Mis sllpllcas para · que abandonáramos la casa no fue­
ron oidas por mt padre. y c ua ndo ya en el segundo piso le volví a llamar 
la at1::nclón hacia el peligro que corríamos dicié ndole que podíamos apro• 
vcchar cualquier circunstanc ia para tomar algún madero que nos sir ­
viera de balsa y salvarnos, sobre\·\no el desplome de la casa. MI padre 
y !amillares fueron tragados por el mar . Yo p\1de a sirme a un madero 
que. me comprimía terriblemente el tóra x hasta fa ltarme casi la rcsplr'\­
c lón , ocasionándome las g raves y mllltlp\es heridas que tengo en mi 
cuerpo. No se culpe a nadie de lo ocurrido en Santa Cruz. Es Injusto to­
do cuanto se diga tendiente 1\ hacer 1nCu1pactones a persona determinada . 
Todos tuvimos tiempo de alej arnos de la ciudad. Pudimos hacerlo pero no 
q u lslmos. El momento no es de recriminaciones Injustas e Insidiosas. Ha ­
remos mejor sumiéndonos en el silencio, u niendo nuestros pensamientos 
y elevá ndolos a las alturas para pedir al Todopoderoso paz para los restos 
d e los desaparecidos de nuestro lado y desca nso para sus almas . (fdo .) Jua­
na Casta1lo. recluida e n el Hospital General de Camagüey, Sala " Rodri ­
guez Barahona" . 

- El sei10r Maxhn!llano Martínez Bárzaga decla ra que nació y se crió 
en Santa Cruz del Sur al Igual que sus hermanos. y recuerda que cuan­
d o c.ran muy pequeños s u padre, cuando habia ma l tiempo y el mar .s-4 

adentraba e1: el pueblo. tomaba la única precaución de senta rlos sobn 
el mostrador de su establecimiento. Agrega que después. cuando fueron 
mé.s grandecitos y hombres ya , cuando ocu rrían ln\'aslonrs del mar al 
pueblo. salían a las calles, y los mejores n adadores salian al propio 
mar para tomar balsas, maderas y otros objetos que flotaban para su­
birse en ellos y pa sear por las calles de la c iudad , Dice que toda su 
familia estaba confiada en que lo que habría de ocurrir en Santa Cruz el 
día 9 no seria disti nto a lo que estabnn acostúmbrados a ver. Esh. 
absolutamente segu ro de que si su hermano el ):tepresentante. cariñosa­
mente conocido por " Pajusa .. v\vlesr, desmentlria categóricamente la \'er­
slón de que él pidió aw:Uio al Ferrocarril y el Ferrocarril se lo negó. 
El pueblo no qulso abandonar la ciudad . ni en ningú n momento pidió 
trenes de auxilio. puesto que ni siquier a En el "gas car" que habia en 
la Estación quiso embarcarse nadie h uye ndole a: temporal. Está conven­
cido de que los Ferrocarr iles Consolidados de Cuba no negaron ni hu • 

bleran sido capaces de negar un servicio de esa naturaleza si de ella se 
h.ublese solicitado; nos ha autorizado para que hagamos públicas estu 
decla~aclones . ...,....( Fdo .) Ma:rimilíano Martfnez Bdrzaga. Superv iviente de 
Santa Cruz . 

-El Alcalde Municipal de Ciego de Avlla declara que pidió a Cama• 
güey un tren de auxilio para Júcaro, siendo despachado el tren lnme• 
dlatamente. Ese tren regresó a Ciego de Avlla cargado de pa.saJe. Encontró 
toda clase de facilidades en el Jefe (\e Estación de Ciego de Avlla , set'lor 
González, en el telegrafista se11~r Romero y en el alto i:,rsonal de la 
Empresa en la c iudad de Camagüey.-Flrma y autoriza las · presen tes de• 
claraclones. 

- No es cierto Que se pldler, ningún tren de auxilio antes nt después 
de la mañana del ciclón . Aun· cuando el Ferrocarril hubiera mandado el 
tren de Camagüey a· la hora en que .ese Individuo dice que se pidió e l 
auxilio, no hubiera podido lleg·ar a tiempo para evitar la catástrofe. Stn 
embargo, a las 7 de la noche del mismo dia de la tragedia, sin que nadie 
lo hubiera pedido, llegó el primer tren de auxilio mandado por la Em­
presa , que se abrlQ paso lentamente, en medio de obstáculos casi Inven­
cibles y que llegó a tiempo para prestar valloslslmos auxlllos.-(Fdo .) Ra­
món López Sudrez, duefio de una de las dos grandes pescaderías que hablP 
en Santa Cruz. 

- Juan Félix Vlla , ex empleado de las oficinas de Correos de Santa 
Cruz. desea hacer co nstar que es cafumnlosa la versión propalada de 
que los Ferrocarriles Consolidados de Cuba denegaron el env(o de un tren 
de auxilios. Et Jefe de Estación de Santa Cruz, antes de que saliera 
el "gas ·car" la mañana del dia 9, Invitó a todo el que Quisiera abandonar 
la ciudad , y nadie la abandonó, porque nadie previó lo que una hora mé.s 
tarde babia de suceder. El mismo sefior Vlla declara que él no le hizo c&80, 
y perdió en la hecatombe a su sefiora , a tres htJos, a una hermana y _a 
un sobrino . Lo ocurrido :ie debe a la confianza del pueblo en pleno de 
Que el meteoro no haría ningún dat'lo.-(Fdo .) Juan Félix Vita, supervivien­
te de Santa Cruz del Sur. 

- Qu iero declarar que el dla 9 saqué a mi familia de Santa Cruz del 
Sur contra le opinión de los vecinos. Ellos me declan que alU un ciclón 
nunca babia ofrecido peligro, y que no tuviera temor en dejar mi famtlla, 
que ellos me la culdarian . Yo era el conductor del "gas car" número 83. 
que salló esa maí\ana a las seis. Much!slmas personas estaban en la es­
tación guareciéndose y ninguna quiso tomar el tren. La oplntón general 
del pueblo era que alll no ocurrlrla nada. como babia sucedido ya otru 
veces.-(Fdo.) Artu ro A.güero V., Conductor de los Ferrocarriles. 

- Ernesto Cutma López, hermano del teniente CUttlla, y JÓaquin Ca• 
brera Cardoso , corresponsal de ''Dlarlo de la Marina" y "El CamagUeya­
no". supen •lvle ntes de Santa Cruz del Sur , detlaran bajo su ttrma que 
no es cierto que se pidiera a la Empresa ningún tren de auxilios la noche 
del ciclón. que ninguna autorldad ni ninguna. persona 10 pidió; que esté.n 
dls¡: uestos a hacer esta s declaraciones dondequiera • que se.a nei:esarto. 
Desean consignar además que sufrieron lesiones y quedaron incomunica• 
dos en los alrededores de Santa Cruz. salvé.ndose milagrosamente y p~ . 
d!endo V€nlr a Camagüey gracias a los auxilios prestados por la Empresa, 
que agradecen. 

-Los que mé.s abajo firmamos hemos leido con Interés un articulo pu­
blicado por "El Mundo" en su segunda edición del 11 de noviembre, don­
de se hace eco de una versión por la cual se culpa a los Ferrocarriles Con­
solidados de Cuba de haber denegado auxilios a los habitantes de . Santa 
Cruz del Sur antes de que fues.... devastado por e l terrible huracán . Los 
que firmamos esta carta, muchos de los cuales hemos perdido fa[Dlllares 
que nos son muy queridos, no c reemos que haya culpables, y serla 1n• 
digno que se tratase de echar la culpa sobre una Empresa que no merece 
más que eloglos. SI nosot,ros hubiéramos creldo por un momento que en 
Santa Cruz Iba a pasar 10 que pasó. hubiéramos abandonado la. ciudad 
oportunamente en el coche motor que !ué ofrecido gratuitamente por el 
Jefe de Estación . La realidad es que no lo esperábamos. y que permane~ 
clmos en nuestras casas confiados en que nada grave nos ocurrlrla. 
¿Por qué vamos aho ra a hacer cargos contra. u.na Empresa de Ferrocarril 
de la cual sólo hemos recibido protección y auxilios en estos días amar• 
gos?-( Fdo .) Domingo F reire (no perdí familia) ; Elpidio Castellanos (per­
d í 11 de familia); Manuel Lastre Rodrfguez, Orencio Marttnez (perdi es­
posa., 2 hijos y 8 de familia); Andrés Aróstegut (perdl 30 de familia); 
Eduardo López (perdí 15 !amillares); Joaquin Pctlt (perdi 23 de la faml• 
llaJ; Rafael Calvo (pcrdi 4 famili a res); Olegario RamQ¡_ (perdi mi esposa, 7 
hijos, una cuñada con 8 hijos y el esposo c!,.e ésta); Silvio Bárzaga (20 
!amillares); Genaro Gonzdlez (7); Eduardo M ontenegro (7); Manuel Ven • 
tura, (10); Pedro S_ilveira (perdi mi padre) ; Isidro Rivas, Lorenzo Sanz, 
Felipe Maydiedo, Andrés Garrote (38); A. López (8 ); M . Castro ( 12); F . 
Viorlegui, A . Reyes (perd i mi madre y 3 hermanof) ; Teodoro ~ánch.ez (25) ; 
y varios más. 

Queda perfecta y ampliamente restablecido el crédito de los F erroca. 
rrtles Consolidados de Cuba. 
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L 
A quise mucho. Con toda 
mi alma; como saben 
querer los hombres de 
mi raza. Ella formó mi 
religión; ocupaba mi can.­

ciencia. Mi corazón hubo de tn­
grandecerse con su amor. Una 
muj er se merece un gran cariño. 
Si hay algo de divino en este 
mundo, es, sinceramente, el amor 
de una muj er. La quise, repito,~y 
di por ella cuanto puede un hom­
bre dar , que es mucho. 

viajo. Lo aCeptó y le dió un poco 
de tos. Como no teníamos agua 
hube de disculparme y ella, en 
un arranque sincerísimo. exclamó: 

la inteligencia, porque ella es fa -

ro1J~~íain~gi[;~zaqUe pasó por 
nuestro lado la hizo desperezarse 
al cabo de un rato de somnolen­
cia. 

La conocí en un camino. Ve­
réis cómo : Serpenteaba la: carre­
tera, escurriéndose por entre ríos 
y montañas; jugueteando entre 
los montes ; hundiéndose en los 
valles. Ahí, en la carretera, esta­
ba ella. Nadie la acompañaba. El 
aire pegaba su vestido al cuerpo 
y ella parecía desafiarlo con sus 
manos. ·Me acerqué extrañado. E1 
raro ver a una mujer_ joven, de 
bastante belleza, sola en un cami­
no, cuando la tarde comienza a 
declinar y el viento sop1a recio. 
Pero esta mujer-¡qué bien des­
pués lo supe !-era una inm-:ms'l 
luchadora. La nobleza de su ros­
tro me trasmi tió viva simpatía. 
Sentí un profundo deseo · de po­
der servirle en algo: 

-Señorita. la veo sola; quizás 
necesite auxilio; si puedo servir­
le. ¿Acaso se ha extraviado? 
¿Conoce usted el lugar? 

- Conozco el sitio-me repuso. 
:.....Espero a un hermano que ven­
drá dentro de poco. Hace ya rato 
que lo aguardo. 

Y después: 
-Yo estaba en esa finca ... 
Y señalaba un lugar, a la vera 

de la ru ta. 
El viento sopló, batiendo con 

fuerza en su rostro y hubo de 
quejarse: 

· - Tengo fr ío . . . ¡Est3 aire! .. 
E increpó al elemento con una 

de sus manos. Luego quedóse mi­
rando hacia el ponietite. por don­
de se perdía de vista la carrete­
ra. Estaba bajo una fue rte emo­
ción. Su rostro me lo decía. 

Pocas cosas hay que me insoi­
ren más viva simpatía que las 
luchas de una mujer. El tipo de 
ella; sus ademanes desenvueltos;­
su voz firme. hiciéronme pensar 
se trataba de una de estas mu­
'jeres que oarece han nacido para 
vencer dificultades. Paré el mo­
tor de mi máquina; me baié; le 
di mi tarjeta. Era una muchacha 
trigueña, de ojos grandes. pro­
fundos, luminosos. que me recor­
daban los ojos de aquella Tani­
Zegrn de Benoit. 

-Señori ta-le dije-aunque no 
tengo el gusto de conocerla, ¿quie­
re que la lleve a algún lugar ami­
go? Dentro de poco mué:re el so!: 
supóngase usted sola . en la ca­
rretera y con este tiempo .. 

-iOh, eso no importa . él 
vendrá! De todas formas , le doy 
las ¡zracias. 

Estaba resuelta a esperar al 
h ermano. Yo por mi parte insis­
tí en servirle y le brindé mi mi.:. 
quina para que lo esperase. Lo 
aceptó gozosa. no sin antes oro­
testar por mi viaie interrumoido y 
por las molestias que ocasionaba. 

-¡Oh, no tenga usted pena! .. 
¡Si suoiera lo que le ae-radezco! . 

¡Qué tono de voz más dulce!. 
Siempre me ha hecho efecto­
¡cómo no! - una bella voz de mu­
jer; de esas bien timbradas, ar­
mónicas. de peculiar musicali­
dad ... Luego. cuando medito so­
bre nuestro amor-ella llegó a ser 
mi esposa-lleq;o a la conclusión 
que yo empecé por quererla des­
de ese momento.. . El amor es 
así; algo raro, inexolicable. bellí­
simo ... Comienza sin saberse có­
mo. Detalles insi¡;mificantes, pe­
queños cariños, ternezas, todo, 
nos va acerc~nrlo de una ma­
nera suave, lenta, propicia, un 
ser a otro ser. 

Pero sigamos .. . . Se recostó en 
el mullido a:Siento; suspiró pro­
fund amente; cerró los oios-sus 
ojos grandes, profundos, lumino­
sos ... Era una rilujer bella. Bella 
de cuerpo; bella de cara. Pero 
había en ella algo que cautivó 
mi espíritu, de por sí observador, 
mucho más que su belleza. Era 
su fren te. Frente de pensadora, 
de mujer inteligente. Los hom­
bres que hemos luchado. amamos 

Ya era bien tarde. El hermano 
no venía. Entraba la noche. 

- iAlgo le ha ocurrido!-excla­
mó inquieta. 

Quise llevármela para que dur­
miera en el pueblo más cercano. 
Me daba realmente pena. Su tipo 
era de mujer culta. Ademanes re­
finados; delicada; acompañada 
siempre de una expresión benévo­
la, seráfica. Me interesaba. Que­
ría saber algo de su vida. Ade­
más, me abiSmaban sus ojos ... 

Yo no sé si ella lo comprendió. 
Lo accidentado de la circunstan­
cia; la franqueza de mi trato; su 
emoción. velada un tanto; todo, 
en fin , hizo que ooco a poco sa­
cudiera su hermetismo y entabla­
se una conversación sincera y 
cordial. 

-Sin duda usted extrañara el 
Pncontrarme en este lugar , sola. 
Pero a veces la vida, los senti ­
mientos, impulsan a uno a cosas 
como éstas, sin importarle nue~­
tro sexo. 

Me cautivaron sus palabras. 
Quería atenderla mejor y frené 

, que usted 
'''\ 

no conozco todav ía las nuevas " lotitas" de 
6 tabletas de los famosos productos Bayer : 

Cafiaspirina y Fenaspirina? 
Estos nuevos envases han sido recibidos con 
gran entusiasmo en todas partes, porque son : 

ff p,oduefo de confianza 
poro 101 dofore1 

muy económicos 

muy modernos 

muy prácticos 

B 

f!im i nodor infalible 
de reifriodo1 

- ¡Qué dirá usted!-me dijo . 
Yo en verdad creí que mi ayu­

da había sido providencial, y has­
ta le brindé un poco de coii.ac 
del que siemnre llevo cuando 

A 
BAYER 

E 
R 

Poro mayor protección, coda " lotita " está forrada en 
papel celofán especialmente impreso con la Cruz Bayer. 
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UNA NARIZ 
DE FORMA PERFECTA 
Ud. p uede fácilmente tenerla 

El TMl dOI Modi lo 25 
corrige ahora to· 
das las n;i.rices 
ma l f o rmadas, 
rápidamente, para 
siemp r e y sin 
dolor, en casa. 
Es el único apara• 
lo patentado, ajus· 
table, seguro y 
garanlízado que 
realmente for ma 
una nariz de as· 
1•ccto impecable. 
i\lás de 98.000 per­
sonas lo han em­
picado con éxito. 

Recomendado hace mucho tiempo por 
los médicos. Resultada de 16 ai1ós de 
experiencia en la fabr icación de forma• 
nances. 

Modtlo 25 Junlw para nl ftot. 
Sol icite atestados y el folleto gratuito 
que explica cómo puede tenerse un a 
nariz. de forma perfecta. 

M. TR/LETY. el E•peciali•ta· 
má• antiguo d el ramo. 

Dcpt . 62. Rex House. 45 Hatton Gar­
clen, Londres. Inglaterra. 

un poco el carro. 
-Sí, es verdad- le repuse.-A 

veces la vida nos lanza a luchas 
hermosísimas. Para mi , luchar es 
el camino a seguir de las almas 
justas. 

- Y de las injustas, y de todas. 
¡Luchar es el verbo que conj uga 
la Humanidad desde •que existe ! 

- i Sra vo !-exclamé. 
Y la miré alborozado, con una 

sonrisa de simpatía infinita. 
Ya la noche había entrado . Tu­

vimos un rato de silencio. Sólo se 
oía el trepidar del motor devoran­
do distancias y el cloc cloc ae ,as 
ranas en los man tes cercanos. 
Amenaza llover. Grandes nubes 
negrizas cubrían el cie'.o. Ella em­
pezó a hablar. Poco a poco fué 
dej ando caer en mis oídos algo 
de su vlda. Encontró en mí un 
alma comprensiva, h ermanada a 
la suya en eso de las luchas. L'l 
noche se prestaba para confid en­
cias y narraciones. 

- He venido a esa finca- me di­
jo-cumpliendo un riguroso man ­
da to de mi corazón. En ella sa 
encontrab::t agonizante un more­
no que fué esclavo de mis oadre3 
y que me quiso mucho. Queria 
verme antes d~ morir. Mi apuro 
en venir fué tal. que no me ocu­
pé de otra cosa que de llegar 
cuanto o.n tes. Le avisé a mi her ­
mano para que viniera a buscar­
me. Parece que le ha sido impo-
d ble . Mucho me temo que algo le 
ha va ocurrido . 

Y después: 
- Le estoy muy aitradecida a us­

ted por las molestias que se ha 
tomado. 

Hizo una pausa y luego, quizás 
instigada por el agreste perfume 
de los cercanos camoos. por la 
noche, con su tempestad amena­
zante. con el lejano retumbar de 
los truenos, comenzó a hablar y 
a contarme cosas de lejanos paí­
ses. con un exquisito lenguaje de 
mujer culta. Siguió hablando. ha­
blando. Yo sentía gran . deleite 
oyéndola. Cerraba loe; ojos breves 
momentos. adormecido oor la mú­
sica de sus palabras. ¡ En mi vida 
he manejado un auto tan mal co­
mo esa noche! 

Cuando llegamos a un poblado 
no hallé como dejarla. Insistí 
cuanto pude oara que sütuiera 
conmieo. Por fin lo conseguí. des­
pués de un rato que tuvo de va­
cilación. 

-¿A dónde va usted?- le inte­
rrogué. · 

- A la capital. con mi herma­
no, que de seguro vendrá a bus­
carme. (C(?ntinúa en la Pág. 49 ) . 

CARTELES 



brera, Rodrigo Rodríguez, presi­
dente de la Herman dad Ferrovia­
r ia, Osear Silva y ot ros mas, se­
ñ oritas Zoila Cisneros. Marcela De 
•Johnp:, María Amelia Varona, Car­
men Carreras, Paula Victoria, Luz 
Vergel, Rosalba Monta lván , seño­
res Sergio Zaldívar. Rogelio Va­
llada res, José Zara~ocí, Enrique 
Cugat. Florencia Salgado. etc. He 
entrevistado al señor Romero, ad­
minist rador de los Ferrocarriles, 
cubano, altamente querido por to­
dos los miembros integrantes de 
la Empresa. He hablado con el 
superintendente de Transportes, 
Mr. Ash. Con el ingeniero jefe de 
Lineas. señor Emilio Tabares. Con 
el señor Castellanos he in vestiga­
do, con personalidades cama­
güeyanas absolutamente desco­
nectadas de los intereses econó­
micos o políticos del Ferrocarril. 
He escuchado el rela to de lo 
acontecido d e labios del seti.or Jo­
sé Diaz Rey. jefe de Estación de 
Santa Cruz del Sur, que le salvó 
la vida a su familia y a otras va­
rias. entre ellas las de Betancourt, 
Flurtach, Reves. Suárez, Padilla. 
García. etc. He interrogado a los 
suoervivientes de la catast.rofe. 
TODOS convienen en que sólo al 
exceso de confianza de los veci­
nos. que, acostumbrados a la su­
bida frecuente de la marea sin 
que jam as ocasionara pérdidas de 
vidas. no creyeron ni por un mo­
mento que se t ratase esta vez de 
un ras de mar de tan monstruo­
sas, imorevistas y fulminantes 
pronorciones. 

En otras piginas de esta edi ­
ción ofrecemos un extracto de va­
rias interesantes declaraciones aue 
exoneran de toda culpa a los Fe­
rrocar riles Consolidados de Cuba . 
Pero yo no quiero terminar esta 
nota sin consignar antes el vivo 
agradecimiento aue cuantas per­
rnnas he entrevistado me han su­
plicado consigne públicamente 
hacia la Empresa. que ha sabido 
portarse en esta ocasión . como en 
tantas otras, a la altura de las 
circun stancias. 

Un caso. Otro caso. Varios casos. 

Este hombre robusto y fuerte. 
tipo del a uténtico "lobo de mar". 
Es el Práctico del Puerto de San­
ta Cruz del Sur. Se llama JosC 
Caüete Acuña. Estaba en el Ca­
nal cte Cuatro Reales. a 15 millas 
d·e la Ciudad Mártir, acompañado 
de su hijo Alicia, de once años. 
El ciclón le deshizo la lancha. Lu­
chando contra la furia del vien ­
to. quedaron desnudos. Pasaron 
tres ctias a la intemperie. comien­
do sólo almejas crudas, sin pro­
bar una gota de agua. Los reco­
gió por casualidad una lancha que 
r egresaba a Santa Cruz tripulada 
por unos amigos que recordaron 
haberlo visto allí tres días antes. 
La ll eg·ada Cl la Ciudad Destruid:\ 
fu é patética : había sido total­
men te aniquilada por el ¡as de 
mar . Creyeron. todos, que ha bían 
perdido la razón. " Y aquella lu­
n a. tan clara, tan linda . alum­
brando aquellos horrorosos mon­
ton es de cadáveres". Perdió a un 
hij o de catorce años, nombrado 
Salvador . El resto de la familia se 
salvó casi milagrosamente. ¡Y es­
te hombre. que llegó desnudo a 
·santa Cruz del Sur. m edio muerto 
de hambre. de frío , de sed y de 
dolor , SE PUSO INMEDIATA­
MENTE A AYUDAR A INCINE­
RAR Y A ENTERRAR LOS CA­
DAVERES! . .. 

Este muchacho, hi.io de Luis R. 
Garcia, lmico Superviviente de la 
familia. Se llam· Julio. Perdió a 
los padres y a los hermanos. Po­
cos momentos antes de morir, 
cuando ya comprendió que la ca­
tástrofe era inevitable y i¡ue sólo 

(ARTELE! 

Visita .. 
su hijo Julio-porque era el úni­
co que sabia nadar-tenía algu­
nas probabilidades de salvarse. el 
señor Luis R. García, que h a bía 
sido presidente del Comité P ro 
Galdós de Santa Cruz. escribió en 
un pedazo de papel , cuando ya el 
agua le llegaba casi a l cuello , un 
papel al señor Romero. adminis­
trador de los Ferrocarriles Conso­
lidados de Cuba, que d ice así : 
"Amigo Rom.ero , necesito me 
ayude a mi hijo si se salva esta• 
mos perdidos todos ya el único que 
se puede salvar es él si se salva 
ayúdalo que yo le m1udé a .... ustedes 
favor que te agradeceré de ti se 
despide con un abrazo. Luis R . 
García". Conservo esta carta , que 
me regaló el Sl~ñor Romero, como 
un sagrado recuerdo de la trage• 
dia ; es probablemente el único 
documento de este género que se 
conservará para la Historia. El 
señor García y su familia esta­
ban refugiados en la casa del Dr. 
Zapata. Perecieron todos. Julio, el 
superviviente, mocetón de catorce 
o quince años que pudo salvarse 
gracias a su constitución de ace­
ro, los vió desaparecer. Tiene re­
tratado el esoanto de la trag-edia 
en sus ojos. La voz le tiembla de 
emoción cuando me hace el re ­
lato. 

El perro "Siboney". del Dr. T e­
rradas. que acabo de fotoqrafi::i.r 
aoui en el patio del Hotel "Cama­
güey". un "Colli " pt·ecioso: salvó 
la vida al Dr. Terradas y a su es­
posa. Es uno de los hCroes de San­
ta Cruz del Sur. Acaricio con 
emoción su noble cabeza. Realizó 
un tit.inico esfuerzo; por poco s2 
muere de la extenuación. Me ano­
to el pequeño exi to de haber sido 
el primer periodista cubai .. : a 
quien "Si boney" ha concedido el 
henar de una en trevista y de una 
"¡:-cs~e· fotogr:ifica . El día que es­
cribo estas lineas t noviembre 24 
,iueves1 debe h a ber llegado a La 
Habana, donde se encuentran ac­
tualmente el Dr . Terradas y su 
f':;posa, residiendo en la calle de 
Escobar número 33. 

El señor Jose Muñecas. tenía 
una farmacia en Santa Cruz: sal­
vó a su familia . Está herido en la 
mano derecha. Vivía una casa d e 
tres pisos en la Aven ida Cisneros. 
La ab:1ndonó a las 5 de la ma ­
l1ana. A las seis el agua alcanz~­
ha una altura de siete pies. Mo­
mentos después. aproximadamcnt. :­
a las siete de la mal1.ana . cua ndo 
la catastrofc alcanzaba su grado 
máximo de intensidad. el agua 
alCJnzab'\ la pavorosa altura de 
25 p!es. Barrió con todo. Presen­
ció cuando su casa de t res piso·, 
se caia sobre el cuar tel de la 
Guardia Rural que estaba a l la­
do matando a más de cien per­
sonas Quf-' habían buscado refu ­
gio en el Cuartel. entre ellas el vi ­
<' C'<"ómm! de Santo Domingo. señor 
Julián Bonilla. casado ·con una 
de sus hermanas. Esas cien per­
sonas er::1.11. en su mayoría , muje­
res y niños. <Es de anotar el d.1to 
de que lo menos Jn ochenta por 
ciento de las víctimas lo integra• 
ban muieres y niños.) 

El tenien te del Ejé_rcito Nacio­
nal. señor Llano. Su señora. su hi ­
jito y su cuñada perecieron en el 
de::¡astre ele Santa Cruz. Había si­
do trasladado recientemente a 
Francis~_(). por cuestiones politi­
cas. Sn ~ctuación imparcial no era 
vista con aarado por ciertos ele­
mento.s politices de alli. Esta des­
esoerado por la pérdida de su fa­
milia. E~1)era aún. como un loco. 
que el mar le devuelva. sus cadá­
veres. Su testimonio en defensa 
de los Ferrocarriles Consolidados 

(Con t inuación d e la Pd.g. 40 ) . 

de Cuba es de extraordinaria im­
portancia . 

Miguel . A~ramonte. prometido 
de la señorita San Pelayo. La fa­
milia San Pelayo pereció casi to­
da. Agramonte se salvó. Delio 
Blanca y su prometida, que mu­
rieron juntos. Ten emos. en nues­
tro ctrn.derno de notas. detalles 
terroríficos de la t rae.:edia. . . Es­
tos muchachos Sellés. Raquel, 
Luis, Luisa. Franco y Elisa, que se 
salvaron, pero perdieron a la ma­
má y dos tías con sus familiares. 
Esta Isabel Rosa González, que 
salvó a su hiji to de un mes lu­
chando como una leona contra la: 
tempestad; dos veces se le cayó 
a l agua: dos veces lo recastó. Na­
da le queda, más que su hijito ... 
Esta Adelaida Cañete de Hernán­
dez, que dió a luz cuando aún la 
tragedia estaba en toda su inten ­
sidad: me pide un nombre paru 
su hijito, le cuento la leyenda bí­
blica, y escojo el nombre de Moi­
sés. 

Del título de este articulo. 

"Una visita a Santa Cruz y otras 
impresiones de viaie". No sé. To­
davía no he hablado de mi visita 
a Santa Cruz. Lo haré la semana 
próxima. Tengo que ordenar los 
recuerdos. Tengo que recobrar el 
equilibrio de mi espíritu. Tengo 
que reaccionar contra esta enor­
me. invencible tristeza que me in-

vade cuando me en frento dentro 
de mí misma con la visión deso­
lada · de la Ciu"dad Mártir. 

Si. Ha bla ré de Santa Cruz. y 
de Vertientes, con su espantoso 
problema sanitario: una te rri ­
ble epidemia de tifus y paludismo: 
Urge el envio de quinina y de va- · 
cunas anti tíficas, que puede ha­
cerse a nombre del Dr. Horacto. 
Rodríguez. Médico ;Municipal. Ra.:. 
món Ciusellas y su magnífica la­
bor ocuparán también mi aten­
ción la semana próxima: él. su 
esposa y otras personalidades fue­
ron mis comnañeros de peregri­
nación hace dos dias. Repartieron 
venticinco mil capsulas de quini­
na v vendajes y medicinas duran ­
t e todo el trayecto. Trajeron dos 
niños para ing-resarlos ·en el Cam­
pamento del Jabón Candado. Ha­
bla ré de la excelente organización 
que h an dado a su Cocina Econó­
mica las damas camagüeyanas, 
bajo la dirección de las señoras 
Isabel Recio viuda de Zayas Ba­
zán y Angela Silva viuda de Re­
cio. la venerable anciana cuyas 
manos han servido a mi presen­
cia la comida y el café de cientos 
de familias pobres. Hablaré del 
noble gesto de la ca~a Bacardi, de 
Santiago de Cuba. Pero termina­
ré estas líneas, como una obsesa. 
¡de tal modo este indescriptible 
espectaculo se ha grabado en las 
fibras más sensiblPs dP. mi cora­
zón! nidiendo AUXILIOS. pidien­
do PIEDAD oará los suoervivien ­
tes v damnificados de esta heroica 
región 

lú!!JO (J)¡i;tJco (Continuación de la Pág 44 /. 

· Vea .ahora el grabado y aplique las palabras que usted ha apren­
dido a cada figura u objeto, según su numeración. 

EL VERBO MAY (méi) PODER 

En la Lección Decimoquinta se trata del verbo can, poder. May, 
lo mismo que can. se traduce por poder. Estos verbos se diferencian 
en que can indica poder físico para hacer una cosa, mientras may 
expresa permiso de hacer algo, o la probabilidad o posibilidad de 
que algo se cumpla: 

He can do the work . El puede hacer el trabajo (él es capaz o él 
está en condiciones para hacer el trabajo). 

He can not do it. El no puede hacerlo (le es imposible h acerlo). 
She •can come. Ella puede ve:nir (a ella le es físicamente posi-

ble venir; no hay obsta.culo que le impidiera venir). 
May I go? ¿Puedo ir? (¿tengo permiso para ir?) . 
You may go. Usted puede ir (usted tiene permiso de ir>. 
He maj¡ return fritórn J. El puede volver (es posible que él vuelVa). 
lt may rain . Puede llover (hay probabilidad o posibilidad de que 

llueva l. 
Muy también denota deseo vivo, y se traduce por ojala, Dios quie­

ra <God grant); o se omite: 
God grant that she may recover (ricóver). Dios quiera que ella 

se reponga. 
May you be happy. Que sea usted feliz. 
Maybe , o it may be, significa puede ser, tal vez. 
Maybe they can come to-morrow. Tal vez ellos podrán venir ma­

fia.na. 
lt may be that they can come. Puede ser que ellos podrán veni r . 
Miqht es la forma imperfecta de may y expresa una probabilidad 

o posibilidad , o un permiso más remoto. 
He might return to-night. El pueda volver esta noche (posibili­

dad o probabilidad remota). 
You might go if your cousin invited you. Usted podria ir si su 

primo le invitara (permiso remoto). 

EJERCICIOS 

A 

1° Estudie primero y después 
traduzca en alta voz al espa1lol 
todas las frases en el siguiente 
ejercicio. 

29 Copie después en ho ja suelta 
loclas las frases. repitiendo las 
palabras en alta voz. 

I l. This is a farm. 2. At the 
left side of t he picture we see 

the farm-house. 3. The barn is 
on the opposite side. 4. There is 
a fence, with a gate, between 
the house and the barn . 5. The 
farmer's daughter, a ten-year-old 
girl ( 1 J , is feeding the chickens 
with wheat. 6. In front of her we 
see hens and ch icks and a roost­
er: also two turkeys. 7. Between 
th e girl and the fence there are 
four whiLe ctucks. 8. Bchind the 
turkeys we see two sheep ( 2). 
9. A lamb is standing besidc the 
pig-pen. 10. It is looking at the 
girl. 11. Maybe it is hungry and 
wants to be fed, also. 12. Furthei 



back a coJt is drinki~ water out 
of (3) a trough. 13. A pump is 
beside the trough. 14. The water 
has to be pumped (4) in order to 
run into the trough. 

II l. On the roof of the barn 
we see pigeons and a weather­
vane. 2. Through the open doors 
we can see the stable. 3. The 
cows are going into the stable. 
4. Near. the colt we see a cow 
and a calf. 5. The farmer's son 
comes with a milk-pail. 6. He is 
going to milk the cows. 7. After­
wards he will feed them with hay. 
8. He feeds the horses with oats 
and barley. 9. There are pigs in the 
pig-pen. 10. These (diis) pigs are 
fat because they are well fed. 
11. By the fence there are several 
farming implements; a pick,. a 
shovel, a rake, a hoe and a pitch­
fork. 12. Farming implements are 
used to cultivate the soli. 

III l. In the distance we see 
the farmer plowing. 2. The plow 
is drawn by two horses. 3. He 
makes furrows with the plow"'. 
4. In those (dóus) furrows he 
plants corn. 5. In winter it is cold 
and lt ralns. 6. When sprtng 
comes the farmer sows the seeds 
fpr the crop. 7. He is careful to 
rake the fields from time to time. 
8. When there is enough rain and 
sunshine the crops are good. 9. In 
spring the country is beautiful. 
10. The trees are covered with 
green lea ves. 11. Flowers are 
blooming, birds sing in the trees, 
and the sun is ver y pleasan t. 
12. Peach trees (1) , cherry trees, 
pear trees µ.nd apple trees are 
full of blossoms. 13. The blossoms 
are pink and white and the air 
is fragrant with perfumes. 

B 

Escriba en inglés la contesta­
ción a las •siguientes preguntas, 
examinando el grabado: 

I l. Where is the farm-house'? 
2. Where is the fence? 3.- What 
do you see on the roof of the 
barn? 4. How old is the farmer's 
daughter? 5. What is she doing? 
6. Where do you see four white 
ducks? 7·,· How many sheep do you 
see behind the turkeys? 8. Where 
is the lamb standing? 9. What is 
the. colt doing? 10. What is beside 
the trough? 

II l. Where can you see the 
stable? 2. What artimals are going 
lnto the stable? 3. Who milks the 
cows? 4. With what does he feed 
the cows? 5. Where are the pigs? 
6. Why are they fat? 7. Where 
do you see farming implements? 
8. Far what is the rake used? 
9. What has the farmer's son in 
hls hand? 

drawn? 4. What does the farmer 
make with the plow? 5. What does 
he plant in the furrows? 6. When 
does thc farmer sow the seeds? 
7. When are the crops good? 8. In 
what season (síison) of the year 
is the country beautiful? 9. Are 
the fruit trees (1) full of blos­
soms? 10. What are pink and 
white? 

e 

Respuestas a las preguntas de 
la Vigesimosegunda Lección: 

TWENTY-FIRST LESSON 

I l. Number 1 i-s the steamer. 
2. The steamer has just arrived. 
3. It comes from Europe. 4. In the 
distance, at the right of the 
picture, I see the sun . 5. On the 
water, approaching the steamer, 
I see a motor-boat. 6. The captain 
is on the bridge. 7. The custom­
hóuse inspector wears a uniform. 
8. He has initials on his cap. 
9. The custom-house inspector ex­
amines the trunks of the pas­
sengers: 10. Sorne people travel 
far pleasure. 11. Many of the pas­
sengers were sea-sick. 12. They 
feared to get drowned. 

TWENTY-SECOND LESSON 

II l . This is not a scene in the 
city. 2. A hunter is walking with 
bis dog. 3. I see ,a fisherman bet­
ween the trees. <o between the 
trees I see a fisherman). 4. Yes, I 
see sorne children. 5. They are 
warm. 6. They rest from time to 
time. 7. At night these children 
are tired (o At night they are 
tired). 8. At night they go to 
bed early. 9. I can, see an airplane 
in the air. 10. Sometimes the 
hunter kills a rabbit. 11. The 
fisherman puts the bait on the 
hook. 12. Fishermen have a great 
deal of patience. 

TWENTY-THIRD LESSON 

III l. This picture represenis 
a club. 2. Two statues are on the 
banisters. 3.- The elevator-boy is 
standing by the elevator. 4. The 
billiard-room is above the lobby. 
5. One man is standing between 
the billiard-tables. 6. Two men 
are driving balls. 7. In the library 
four men are playing cards. 8. The 
players look serious. 9. A member 
says to the bell-boy: "Come here, 
Bobbie." 10. He tells the bell-boy 
to go to the post-office. 11. He 

III l. Whom (j um l do yo u see 
in the distance? 2. What is he 
doing? 3. By what is the plow 

Amore\' 
-Yo también voy a la capital y 

soy hermano suyo. ¡ Qué más da! 

SAN RAFAEL lpi,QUINA A 
SAN lHCOl.ü,(,t,.Hoa) karrc1la•M•k­

••r•6dlco• pr1telo• 

Se lo dije en un sincero arran­
que de afecto. Me sentía herma­
nado a ella. Créame, los grandes 
amores nacen así: son así; se ali­
me.n tan así. Se pierde el sexo pa­
ra encontrarse el espíritu. Se her­
manan las voluntades. Se herma­
nan los gustos. Se hermanan las 
razones. El amor verdadero es el 
acoplamiento de dos seres; de dos 
almas; de dos voluntades; de dos 
sexos. 

Nos hicimos ~randes amig:os .. 
El amor creció lozano y fuerte. 
Iba alimentado de mucho bien. 
Llevaba los matices de muchas 
virtudes. Lucía entre nosotros, con 
intenso fulgor , esa esmeralda que 
se llama la Sinceridad: Ser sin­
cero uno con otro en grado maxi­
mo, siempre fue nuestro mayor 
anhelo. Ya ella murió ... (;Oh,su­
premo bien, oue te fuiste en una 
tarde fría! ¡Cómo te recuerda mi 

will huy a dozen three-cent 
stamps. ( 1) 12. The chauffeur was 
waiting outside the club. 

TWENTY-FOURTH LESSON 

IV l. The doctor is in his 
private office. 2. A patient is with 
him. 3. Yes, he examines the 
patient's lungs. 4. Yes, the patient 
Is weak. 5. The old lady has 
stomach trouble. 6. She does not 
follow the doctor's instructions. 
7. The baby would not cry if it 
felt well. 8. He has heart trouble. 
9. Yes, this doctor is a surgeon. 
10. He performs operations on 
patlents. 11. Yes, the patient is 
given an anesthetic. 12. One 
should be careful- not to catch 
cold. 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevci, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces, en la libreta, bajo las 
preguntas ya escritas segU.n las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

19 Escriba las respuestas conte­
nidas en el ejercicio C. 

29 En tl centro de ·za hoja escri­
ba TWENTY-SIXTH LESSON. 

39 Escriba las • preguntas ofreci­
das en esta lección, cuyas contes­
taciones se insertarán en la nró­
xima lección. 

NOTAS 

1. A ten-year-old girl . Se nota 
que en esta frase year se escribe 
en el singular aunque el sentido 
de la frase es plural. Esto es por­
que ten-year-old se emplea como 
adjetivo y por eso tiene que se­
guir la regla que los adjetivos en 
inglés son invariables. (Vea la Oc­
tava Lección). 

The girl is ten years old. La 
muchacha tiene diez años. 

A ten-year-old girl. Una mu­
chacha de diez años. 

Otros ejemplos de esta regla: 
A blll of ten dollars ; a ten-dal­

lar bill. Un billete de diez pesos. 
A wall six feet high; a six-foot 

wall. Una pared de seis pies. 
2. Sheep. Algunas palabras en 

inglés tienen la misma forma 
para el singular y el plural. Se 
dice one sheep, un carnero; two 
sheep, dos carneros; many sheep, 
muchos carneros. 

3. Out of, de. Sinónimo de from. 
4. Has to be pumped.. Tiene que 

ser botl_lbeada. 

(Continuacton de la Pág. 47 J. 

alma en sus horas tumultuosas, 
cuando no tiene con quien repar­
tir sus amarguras!) 

Amparo-tal era su nornbre­
fué una magnífica mu.ier. Magní­
fica en espíritu; magnífica en to­
do. Había nacido en nuestra pa­
tria, en el campo. Por sabanas 
llenas de peralejales y por potre­
ros pajillosos,· deslizó sus pies de 
rosa, aprehendiendo tomeguines 
y cuidándoles sus nidos, en las 
edades mas tempranas de su ni­
ñez. Sus padres tuvieron mucho 
dinero. Recibió una gran. educa­
ción. Viajó. Conoció el mundo. Lo 
amó. Amar el universo es sólo de 
las almas grandes. 

Os voy a contar lo mas dolo­
roso de su vida. Atended: 

Un día, estando en Europa, re­
cibió la noticia de la muerte de 
su padre, ocurrida en aquella 
guerrita de febrero: la "Chambe­
lona". Poco después, fué enterada 

"¡UN TOQUE MÁGICO!" 
-díráusted 

Hay que ver corno el Polvo OUTDOOR 
GIRL para la Cara, un polvo seco, finísi­
mo, de insuperable _ca lidad-elaborado.ª 
base de ace11e de oliva-devuelve al cum 
reseco e irritado por el sol, toda su suavi­
dad y frescura natural. 

Ideado especialmente pa_ra proteger al 
cmis contra los efectos dañmos del sol, el 
viento, etc., este exquisito y fragante polvo 
lo calma y suaviza marnvillosamente, con­
servando su belleza por mucho tiempo. 
Además, se adhie re mejor que cua lquier 
otro polvo para la cara. 

Cómprese hoy mismo una cajita de Polvo 
OUTDOOR GIRL y convénzase de su superiori ­
dad. Puede obtenerse en 7 preciosos matices y 
2 texturas distintas para armonizar con cualquier 
rncis. Si desea probar las dos clases que hay de 
este polvo. remita el cupón al pie. 

Los Productos de Belleza OUTDOOR GIRL, 
a base de aait.: Je oliM, se venden en cajitas de 
t,1maño corriente a pre<:ios populares-de 25f a 
un peso. En las tiendas de f. W . Woolwonh Co. 
se vcnc\cn en caji1as de buen 1amaño pan h. 
bolsa de mano, a D,. 

OUTDCOR CIRL 
(P10,11lnciese Audoarg11el) 

POLVO PARA LA CARA '!tªe ª:,r!i: 
El Pol_vo Lightrx , en caii· 
us ro¡as, es para el culls 
excesivamcncegrasicn10 .. . 
Para el cutis normal debe 
usarse el Polvo en cajitas 
mor~das, a base de aaite 
dr otii1a. 

GENE RAL DISTR!BlJTORS, !ne. 
Apartado 2537, Dpt.H-6, Habana 

Remito 3( para el franqueo. Tengan la bon,hd 
de cr1viarmc. gratis, muc5lr~s Je lo~ 2 Polvos 
ü UTDOOR G!RL para la Cara. 

Nombrr _________ _ 

Dirnción _________ _ 

Ci11d,ld 

de la completa ruina: cañaVera­
les quemados: propierl:ades per­
didas. Y por último, la nueva mas 
O.olorosa, que fué un latigazo pa­
ra su alma tan tierna de mujer: 
la muerte de su madre. Murió­
no cabe duda-de dolor. 

Y esta mujer, acostumbrada a 
la satisfacción de sus más ínfimos 
deseos, se vió sola.. en tierra ex­
traña, sin dinero, adolorida, mu­
riente. "Sólo Dios me salvó", me 
dijo un día. "Dios y Tú", le re­
puse. 

Tenía un novio, cuando embar­
có para Europa superelegante1 

~~~a:~el~~~~[~~~f¡lge~~risfoº~ó 
su dedo. Muchacho de renombre 
social. Cuando se enteró de que 
ella lindaba con el pauperismo. 
rompió el compromiso, cosa muy 
natural en los hombres inútiles. 

En Europa su vida fué una pe­
renne lucha. Dió clases de músi­
ca; luego de idiomas. Mas t~rde 
su miseria fue espantosa. Fregó 
platos; baJdeó pisos. El caso era 
vivir... Por aquel entonces su 
hermano-lo único que le queda ... 
ba-se encontraba enfermo. T0do 



\11\ TOME: T rOLIMlt1 , 
Y TOMARA SALUD 

¡MUY 

IMPORTANTE! 

Nos complacemos en anun­
ciar a nuestras jóvenes ami­
gas y consumidoras que pró­
ximamente iniciaremos un 
concurso para premiar las 
mejores recetas de postres, 
helados, pasteles y cakes a 
base de POLIMALT. Ensa­
ye, estudie y pruebe los man­
jares que pueden hacerse 
con este gran producto y 
envíenos la fórmula de 
acuerdo con las bases que 
publicaremos. 

DIETETIC FOOD Co. 

GRANDES 
PREMIOS 

Vlllegas, 76. Habana. 

parecía haberse confabulado con-
tra ella. · 

El balnarte de sus luchas era su 
pureza. Mantenerla a costa de to­
do, era su intenso regocijo espi­
ritual. 

Por fin, después que la Vida se 
cansó de herirla, comenzó a-traer­
le auroras venturosas;. días feli­
~es; noches serenas, de grata paz 
del espíritu. 

que la gente aplaude, era• reflejo 

1

~ de lo suyo. Su delicadeza suavizó 
~r:o. asper~za que salió al ca-

Las intensas luchas de años 
atrás abrieron brecha a males fí ­
sicos que pronto me la arrebata­
ron de mi lado. Una tarde- ¡po­
brecita ! -conversaba conmigo y 

Una vez evitó que rodara hasta 
el fango una compañera de labor . 
Con su amorosa palabra de mu­
jer batalladora, le iluminó la con­
ciencia, en la cual las tinieblas de 
las pasiones r ugían amenazantes. 
¡Era tan dura la brega coti­
diana! 

Y así, contenta, feliz, engran­
decida, al cabo de varios años, 
volvió esta mujer a nuestro suelo, 
lleua de un suave optimismo; con 
un alma sensible, atendiendo 
siempre a todo lo que se llama do­
lor universal, penas del alma. 

-Como veis. Amparo fué una 
mujer oue luchó mucho, ¡muchí­
simo! Ella fué, como ya dije, mi 
compañera. ¡ Cómo la quise! ¡ Có­
mo la quiero! Me a yudaba a resol­
ver todos mis problemas. Acre ­
centó mis. bienes morales. Sus vir­
tudes servíanme de apoyo. En sus 
luminosas pupilas bañaba mi al­
ma, como en "tranquilo lago de 
aguas apacibles. Mucho de lo mío 

La -Pni?um ... 
nacio Rodríguez, Luis -M·arfüo 
Pérez, Fernando Ortiz, Herminio 
Pcrtell Vilá., Francisco J . Ponte 
Dominguez, M. Má.rquez Sterling. 
Este último declara en La diplo ­
macia en nuestra historia: " El 
anodonismo ocupa En la historia 
patria un capitulo de honor. Si 
hoy abominamos de esa tenden ­
cia para mi horriblem2nte odio­
sa. es axiomático que incurrimos 
en loca profanación juzgando con 
tal amenaza de criterio a los pró­
ceres que la sustentaron con espí­
ritu altivo y noble convenci­
miento". Ortiz recoge · el juicio de 
un anexionista conspicuo , Gaspar 
Betancourt Cisneros: "El anexio­
nismo es un cálculo, no un senti­
miento". Y José Ignacio Rodrí­
guez. en 1901 afirmó: "Por lo que 
hace a la Isla de Cuba, preciso es 
reconocer que el movimiento 
anexionista se encontró siempre 
ligado con aspi raciones levan ta­
tlas de patriotismo cubano. Nadie 
entre los hijos de Cuba quiso 
nunca que su patria se agregas~ 
a los Estados Unidos de Améric'.l 
por el solo gusto de cambiar de 
amo, para que fuese gobernad'l 
militarmente como colonia o po­
sesión habitada oor gente de ra­
za y civilización inferior a la que 
hay que en~ellar el arte de go­
bernarse, e indi~na de ser dejada 
a sus propios destinos hasta qu0 
no llegue a lo que el presidente 
Mac Kinley ha llamado, y apenas 
puede úaducirse al castellano 
"el nivel de bien conocido respe­
to propio. y de unidad confiante 
en si misma". que según él ponen 
a una comunidad ilustrada en 
aptitud para gobernarsz sin tuto­
res. Nadie creyó nunca tampoco 
que de la anexión de Cuba a los 
Estados Unidos de América po­
dría jamás resultar lo que le es­
tá resultando a Puerto Rico. a cu­
yos naturales se ha negado el ca ­
rácter de ciudadano de los Esta­
dos Unidos de América , sin más 
derechos que los que el Congreso 
Federal ha tenido o tenga a bien 
concederles" Y después de expli­
car Rodríguez el verdadero carac ­
ter y sentimiento que inspiraba a 

~:~~: ~~ ~~ ~ªe~~a l:s a~~~i! i,1 

compañera. De pronto nublóse su 
semblante, siempre sereno .. 

-¿Qué te pasa?-inqu1rí alar-
mado. · 
-¡Oh !, nada. Un sencillo 

mareo . . . 
Sin embargo, días después mu­

rió. 
Los médicos me han dado ex­

plicaciones que aún no compren­
do. Cierro los· ojos y digo: "¡Que 
le vamos a h acer!" Ella me ense­
ñó también a ser resignado . .. . 

Hoy la Fama toca a mi puerta 
y la Fortuna parece juguetear en 
mi sendero ... "Sin sonrisa de 
muj"er no hay gloria de hombre 
completa". ¡Qué bien dijo Marti! 
Sin la sonrisa de mi amada yo 
no hub}era punca sabido de "glo­
rias ni de vidas. Sin la sonrisa 
y sin sus ojos ... ¡Oh, sus ojos 
grandes, serenos, luminosos .... 
que me recuerdan los ojos de 
aquella Tani-Zegra del exquisito 
Benoit ! 

(Continuación de la Pág. 22 ) . 

los anexionistas cubanos, ya ex­
puestos por nosotros en párrafos 
anteriores, cita las frases de quien 
como Saco tan sin t regua comba­
tió el anexionismo, manifestando 
sin embozo, desde 1837, que en ca­
so de no ser posible para la Isla 
la condición de independiente, a 
que él aspiraba, y de que "arras­
trado por las ci rcunstancias tu­
viera que arrojarse en brazos ex­
traños", entonces "en ningunos 
podría caer con más honor ni con 
más gloria Que en los de la Gran 
Confederación Narteamericana". 

Señaladas están en esas frases 
de Saco los dos motivos que im­
pulsaron a los· cubanos a buscar 
en la anexión, a ros Estados .Uni­
dos la terminación del despotis­
mo español y la justicia y la li­
bertad que les negaba la Metró­
poli. Uno de esos motivos fué ~l 
esoejismo con que ·los cubanos 
veían a los Estados Unidos, tie­
rra para ellos, de máxima li­
bertad y democracia, las que lo­
grarían incorporándose Cuba co­
mo Estado. a la Unión. El se­
gundo motivo fué la flaqueza 
cívica. la apatia - la fun esta 
apatia criolla de todas las éoocas 
-que les llevaba a la anexión co­
mo medio más rápido y menos 
traba.loso de salir del despotis­
mo de la Metrópoli. Como en la 
Reoública. les ha llevado también 
a buscar en los Gobiernos yan­
quis solución a. las dif icultad-.:!s 
políticas y administrativas. error 
éste de los intervencionistas. mu­
cho más grave que el que pa­
decieron los anexionistas de la 
Colonia, porque la historia, cor 
dolorosa experiencia debía ha­
ber Pnseñado a los cubanos de la 
República. que ni justicia ni li­
bertad lograrán jamás de Norte­
américa. Estado. y que es sólo al 
propio esfuerzo. a la acción cívi ­
ca a la que deben confiar la so­
lución a sus males y dificultades. 

Estudiaremos en el próximo t ra ­
ba io cómo la apatía llevó a los 
oatriotas cubanos de la época co­
loni~l a buscar en la anexión re­
medio eficaz contra el despotism~ 
de los gobiernos españoles. 



/}1. Venganza ... 
sillón. invadió la cocina donde la 

.a Tia Wilkins reinaba soberana, y 
la agobió con una erudita con­
ferencia sobre las costumbres in­
dostánicas y los peligros que para 
los jóvenes ingleses significaba su 
estancia en aquellas "misteriosas 
tierras". 

Durante tres días fué imposible 
hablar con Billy Tompkins. En ­
cerrado en su despacho estuvo 
tres días hojeando archivos, le­
yendo viejos informes, recibiendo 
constantes llamadas telefónicas 

·r g~br~;a 1~~f~¿ 1! gg~~(~~1~~d q~: 
asomarse a aquellos archivos y 
de escuchar aquellas conversacio­
nes hubiera advertido que todo 
giraba en redor de la hermética 
nobla:ción india de la gran ciu­
dad. Al cabo de esos tres días, 
Billy pudo escribir en una cuar­
t illa tres nombres. 

-Uno de estos· tres hombres.­
di jo casi en voz alta el detective 
contemplando aquellos nombres 
exóticos.-es el asesino de sir 
Ronald Campbell. ci yo no sé me­
dia palabra de mi profesión. Aho­
ra voy a convencerme de eso. 

La noche de ese mismo día, en 
unión del inspector O'Connor v 
del detective Mathewson llegó 
iunto a una lujosa residencia de 
Park Avenue, cerca de las nueve. 
Poco ctesoués de esa hora un ele­
gante individuo abandonó la casa 
y inonló en el lujoso auto que lo 
esperaba. 

- Según m is noticias.-afirmó 
O'Connor....,....no regresa nunca an­
tes de las dos o tres d~ la madru­
gada. Es un .iugador formidable, 
asiduo del Club de los Cien. 

Bill v Tomokins se sentía emo­
cion ado. Todo su instinto policia ­
co le decia quP. uno de .::1.qnellos 
tres hombn"S. Khose de Pathala, 

,. 
UNA PILDORA AL 

ACOSTARSE 
Y una sonris_a al 

levantarse. 

Todo e l mundo habia soñado con 
él ; un lax ante que pudier"a toma r• 
se indefin idamente-todas las no­
rhes si fu erte necesario-sin temor 
de ma los resu ltados. Combinando 
se is hierbas precio~as, traídas. de 

~~-1wiw:::n dBr!1~~
3
r~

8
th~e~af~~·aJ~ 

medico inglés, ha resuelto el pro­
blema. 

0 Las l~ildoras de Hrandreth no e5-
tán hechas para aquellos q_ue bus­
can un efecto rápido y violen to, 

: ~:~~:;: ~ s f ue:ii~~~~1~~t~e:~~~ 
cuado y regular de los in t<:st inos, 
s in t emor de malos resul t ados. 

Su acción les ha conqu is tado mi ­
llones v millones rle agradec idos 
favoreCedores, que han extendido 
su uso a más de 70 palses del mur. • 
do. Los especia li stas reconocen el 
valor de la fórmula. 

Las Pildoras de Bra.ndreth obra n 
sobre e l intes tino grueso sol amen• 
l <', y por lo t anto Oo inte r rum pen 
ni descom ponen la digestión . De 
acc ión suave, inofens iva y CQm ple­
t a, no irritan ni envic ian. 

Tome una Pfldora ·de Brandreth 
esta noche al a costarse, y mañana 
comenzará ust ed el dl a de buen 
humor . Las ,·enden todas las bue­
nas farmacias. 

(Continuación de la Pág. 18 ) . 

el doctor Drishna o el llamado 
príncipe de Mah ore. había ase­
sinado a sir Campbell : y pensaba 
que si su instinto le fallaba en­
tonces. nunca más podría volver 
a confiar en sí mismo. 

Ordenó a Mathewson que per­
manecier~ en la calle, en espera 
de la señal. oara invadir la casa 
con los polir.tas más c~rr.~mos. Se­
guido de O'Connor rodeó la casa, 
buscando el más fácil acceso. 
Billy Tompkins era el atrevimien­
to personificado, y había d ecidido 
realizar un- formal escalo en 
la residencia de Khose de Patha­
la, prominente hombre de nego­
cios, según los informes policíacos. 
A esa hora la avenida permanecía 
generalmente solitaria y propicia 
a cua)quier golpe de mano. Pron ­
to la viva mirada de O'Connor en­
contró una ventana lateral por 
donde, con algún esfuerzo, podian 
izarse. Así lo hicieron. y pocos 
momentos después estaban en el 
in terior de la casa. 

L'l residencia parecía deshabi­
tada. Sigilosamente recorrieron 
varios lujosos sa1ones, alumbra­
dos por ·1a clara luz de la luna 
que se colaba por los grandes1 "ris­
tales de las ventanas. Sintieron 
de pronto ruido de pasos. y rápi­
damente se ocultaron detrás de 
unos sillones. Entró un criado ves­
tido a la usanza india 

- Ahora,- susurró Tompkins. 
Y a un tiempo se lanzaron so­

bre el criado. que en un santia­
mén quedó completam ente inuti­
lizado y amordazado. Ascendieron 
con cautela al piso alto: un nue­
vo criado fué también rápidamen •• 
te puesto f11era de combate. Y 
entonr, 0 s Billv. dncño de la cas1., 
procedió a un minucioso registro 
en busca de un da.to , de uno so 10, 
que relacionara al potentado hin­
dú. con el difunto sir Ronald. 
Los más contradictorios p:msa­
mientos acudían a la mente del 
detective mientras sus manos há­
bi les abrían v cerraban cofres, 
mesas. armarios, y sus ojos ansio­
sos examin aban los más r rcóndi­
tos lurrnres d e ao11ellas habitacio­
nes. En el dormitorio del dueño, 
h acia uno de los ángulos, vió de 
pronto una esoecic de armario de 
madera preciosa y de extrafia 
forma. La ganzúa lo abrió fácil ­
mente y quedó sorprendido y 
emocionado el detective cuando 
sus ojos contemplaron el interior 
de aquel armario. Era ni más n i 
menos un altar. donde estaba co­
locada una imagen en bronce, 
cuajada de piedras preciosas, de 
Kali, la diosa terrible de los cien 
brazos. Dos rubíes enormes y lu­
minosos ocupaban las cuencas de 
sus ojos. y por unos instantes Bil­
ly y O'Connor quedaron sobreco­
gidos. La horrible imagen parecía 
mirarlos con mirada de odio y 
clavarles aquellos ojos encendidos 
como dos brasas. 

-¡Un puñal1-mu rmuró O'Con ­
nor. 

Sobre el ara. junto al pebetero 
que parecía apagado desde hacía 
mucho tiempo, estaba colocado 
un puñal que fácilmente com ­
prendieron era de oro macizo. 
Con involuntario respeto Tomp­
kins cogió el arma y la contem­
pló admirado; era una maravillo­
sa obra de orfebrería. Pero. por 
desgracia- pensó el detective­
de tino completamente distinto 
al usado por el asesino del inglés. 
Esa hoja ancha jamás hubiera 
podido producir la larga y :~tre­
cha boca que él había examina­
do sobre .el corazón de sir Ronald. 

-Hemos fracasado. una vez 
más.-masculló. 

Use TANGEE 
ASOMílRO~,, es l:1 manera como Tangee, 
:d apl,irnrse, cambia de cnl_or y armonizJ 
perfenamen1e con el colo rido 11at11r,il de 
su ,ez. Un matiz 1,111 n:uuraL que parece 
suyo propi o . T.ingee rni dej.i rastro d~· 
manchas grasit-nias. Es permanente y 
suaviza los Libios. 
El Colore1e Comp,1cro T:1ngec impanc:: :1 

sus mcjilbs un color natural 
- lo mismo que Tangee a 
sus l,ibios. 

A¡ente: 

RIC ARDO G, MAR!l'lO 
A r.ru,do 1096 Habana 

- Si.-repuso O'Connor 
-Vamos a visitar al eminente 

doctor Drishna. Oyelo. O'Connor, 
me pego un tiro si no resuelvo es­
te maldito asunto. 

Y cuictá.ndose de afloja r las li­
gaduras y mordazas de los cria­
dos, abandonaron la casa rumbo 
a 1111a nueva experiencia. 

Una hora mas tarde los dos de­

El médico reverenciaba de n ue­
vo a la diosa. E l detective lo vió 
volverse con rapidez hacia la 
puerta de la habitación, y hacer 
una devota reverencia a alguien 
que entonces penetra ba. Cuando 
el nuevo personaie quedó en el 
radio visual de BiJly Tomokins, 
éste auedó maravillado. El famo­
so médico reverenciaba h umilde­
mente a un vejete sucio que ves­
tía ropas occidentales raídas; 
aunque cubría su cabeza con un 
turbante. Aquel hombre que en 
la calle se confundiria con un 
mendigo, se erguía allí altivo co­
mo un rey y era reverenciado hu­
mildemente por un hombre de 
1rran nrest.if!io como el doctor 
Drishna. 

Sin hacer ca.so del médico. el 
viejo fué hacia el altar y s2 in •­
clinó profundamente. Así perm:1-
neció unos instantes. y luego ex ­
trajo un objeto que los detecti• 
ves no pudieron observar y lo co­
locó sobre el ara. Después se en · 
tabló una rá.nida conversación en ­
tre los dos indios en su lengu3. 
nativa. 

8illy Tompkins comprendió que 
, viejo iba a marcharse. Tenía 
la seguridad de poseer luz su­
ficiente para aclarar el asesinato 
de sir Ronald . Un solo gesto pu­
so en acción a O'Connor que lar-i­
zá.ndose del escondite logró amor­
dazar al viejo sin dificLiltades. 
Billy hubiera pasad_o trabajos pa• 
ra dominar al médico si éste. m­
movilizado por la sorpresa. no h u­
biera permanecido como alelado 
mientras el vigoroso detective lo 
sujetaba. Contando con la ide?, de 
que ning:ún criado s= atrevena a 
llegar hasta el dormitorio de su 
amo sin una previa llamada. c~­
rró la puerta y ante los oios es­
pantados del médic9 v_ los fer~­
ces del viejo comenzo B1lly un mi­
nucioso registro. 

Un chasquido de lengua expre­
só su alegria cuando al recoger 
el puñal del ara de la diosa com­
probó que era un arma estrecha 

(Continúa en la Pág. 54 ). 

tectives asistían én la casa del ------- --- - -­
médico indio, subrepticiamente 
co1ados en ella.., a una extraña es­
cena. Habían tenido que atrave­
sar el r ío para llegar hasta allí, 
e introducídose por la ventana 
diez minutos antes de que llega­
ra el médico. Se escondieron en 
un ropero del dormitorio, cubier­
to nor una gruesa cortina. 

El doctor Drishna era un hom­
bre de mediana edad v de atléti ­
ca contextura: vestía élegante ro­
pa de calle y todas sus maneras 
denotaban una persona distingui­
da . Sólo en el color de la piel. en 
los ojos intensamente nei;rros y en 
la especial conformación de la ca­
beza podía distine;ui rse al indos­
tano . Poco después de llegar a la 
habitación despidió a l respetuoso 
sirvienle que lo había seguido, y 
comenzó a desvestirse. Abandonó 
las ropas occidentales por una. 
magnífiCa t única oriental, y s~ 
dirigió a un extraño al'mario de 
madera preciosa cuya puerta que ­
daba frente por frente al ropero. 
Billy y O'Connor no tuvieron que 
asombrarse al ver la imagen de 
la diosa de los cien brazos, idén­
t ica a la que examinaron . en el 
dormitorio del negociante h indú. 
Pero si pudieron advertir que el 
doctor Drishna procedía como un 
sincero creyente. 

El indio hizo una profunda re­
verencia ante la terrible imagen; 
luego crendió el pebetero y toda 
la habitación se perfumó con 
aquel sutil y exótico aroma. 

- He aqui un fan3.tico-pensó 
Tómpkins.-Diera un oio de la 
cara por ver el puñal de oro de 
ese alta r . 
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ESTIME SUS 
DIENTES 

Naturalmente . sus dientes serin mas 
blancos con CALOX. Los dentistas dan 
dos razones para ello. 

Primera : CALOX es un polvo, y nada 
como el polvo puede limpiar completa• 
mente rincones y hendiduras. 

Segunda: el CALOX está oxigenado. Es­
to impide la descoloración del esmalte 
y la irritación de las encías. Además. 
purifica el aliento y neutraliza todos los 

~~Id~~ d~e~ta~°i.fi.~. T~~losp;g0 enctº?~;~~~~ 
CALOX. Pídalo hoy mismo a su far­
mrt1;(·Utic<' 

;.:¡,.,,..,.",.,,,. 
'"·''' 1,,,1 .. . , 
, ¡,.,r,, , · 11/,r,, 

,.,,,,¡,,¡,,,.,;,;,. 
,1,,11,.,1,.,¡,, 
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sidencia del bancp, y desde hacia 
algunos años había .siempre infil­
trado en la inente de la joven -la . 
necesidad de pag-ar aquella deuda 
lejana. Aquel día , insinuó ~lara­
mente a Elsie el modo de pagar: 
casándose con él. Abandonó los 
recuerdos y dijo: 

(3. E MA,,. (Contfnuación de la Pág." 13 J. 

un pequeño grito. Hernández ha-

Hernández; luego, volviéndose a 
Elsie le interrogó: · 

Casi al· mismo tiempo Freddie y 
Elsie expresaron su asombro .con 
idénticas palabras. 

bló: . 
-Por supuesto que yo la entre­

gaI"é a ustedes ahora mismo, si 
así lo quieren. Pero creo me.ior me 
dejen negociarla. Conozco el mer­
cado mejor que ustedes .... 

- Fenn pudo haber muerto 
tranquilo ... su deuda será paga­
aa .. •. hast.!'l el último centavo. 

~\ :~ .. 
FÍJESE AHORA LO 
SUAVE QUE CORRE 

Cuando su máqui na de. cose[" parece 
dar tirones y corre con pesadez, 
haga esto: 

1. Vierta"3•en.Uno' ' liberalmente 
en todas las partes . 

2. Eche a correr la máquina por 
uno o dos minutos. 

3. Limpie el mugre, hilazas , su• 
ciedad y el exceso de aceite que 
el ' '3•en -Uno" saca. 

4. Vuelva ill" aceitar leve-
mente la máquina . 

No hay que molestarse 
en reparaciones ni que 
preocuparse por una 
nueva máquina. 

El "3-en-Uno " • e 
vende e n todos lo• 
bueno• est■bleci - ... 
miento• del ramo. 

T HREE-IN-ONE OIL COMPANY 
Nueva York E.U.A. 

Aceite 3-en-Uno 
Y sonrió benevólamente a El­

sie. 
- Por supuesto- dijo Hernán­

dez.-yo repito que el señor Fenn 
sufrió por su deuda. pero murió 
tranouilo. 

Elsie volvió a mirarlo con asom­
bro. El continuó: 

- Estoy seguro de que se paga­
rá hasta el último centava. 

- No veo por qué ha de estar 
usted tan seguro-exclamó Min­
nersley. ae:resi vo y desesperado 
ante la paciencia con que el joven 
atacaba su parte de pavo. 

-=--Porque-repuso ¡clavando su 
fria mirada en el viejo-nadie 
puede suponer que personas co­
mo el doctor Fenn y su hermana 
puedan usar el legado de su pa­
dre para otro objeto. 

- ¡.Qué legado?-saltó Freddie. 
- El legado que yo he venido a 

traer <1. ustedes...i..reouso Hernán­
dez. con la expresión mas ino­
cente y natura l en el rostro . 

CARTELES 

- ¡Pero si usted no ha men­
cionado ningún legado antes! 

Hernández hizo un gesto' exJ)re-· 
sivo con las manos, y explicó, mi -· 
r anda a los ·hermanos: 

- Pero si a eso especialmente 
he venido, amigos míos. ¡Qué 
tonto he sido! 

La Iami:ntación !ué tan sincera 
y espontánea que casi convenció 
a Elsie. El forastero continu?: 

....:..Es una esmeralda. Vuestro 
padre tuvo oportunidad de adqui­
rir piedras por poco precio, y ne­
gociando lentamente con ellai:- lle­
gó a adquirir una de extraordina­
rio valor. Es una piedra espléndi­
da, se lo asee:uro, y no soy mal 
juez en cuestiÓ11 de esmeraldas. 

Se detuvo y fiió la v:ista en el 
techo de la habitación como si 
consideras~ lai:; palabras que iba 
a deci.r. Afirmó: 

-Cincuenta mil dólares. sí, po­
co más o menos de acuerdo con 
el mercado. 

Elsie y ·su hermano se mtraron, 
riegándose a creer en aquella for ­
tuna nue les venia a las manos. 
Mr. Minnersley se vió derrotado 
en el oreciso moment.o del triunfo. 

-No creo una palaQra de eso­
diio agriamente el banquero: 

Hernández se volvió hacia él 
despacio, haciendo que sus hom­
bros frotaran casi. y lo miró se­
veramente, preguntándo!e con 
frialdad: 

-¿Die~ usted que no cree lo 
que yo diWQ? 

Eso era lo qne efectivamente 
había querido siynificar el viejo, 
pero temeroso del sesgo que pu­
dieran tomar los acontecimientos, 
rectificó: , 

-iOh. no he querido decir tal 
cosa! Pero es casi imposible acep­
tar que un individuo como Josiah 
Fenn tuviera posibilidades de ad­
quirir una. esmeralda de cincuen­
ta mil pesos honradamente. 

-iAh. señor Minnersley, puede 
estar sat!sfecho! Aseguro ba io mi 
palabra de honor que esa piedra 
fué adquirida honradamente. 

-Debe haber vivido miserable­
mente para lograrlo- murmuPó el 
banauero. · 

- Usted sabe- ¡o acaso no lo se­
pa !-que existen hombres capa~ 
ces de hacer aun más por un 
ideal . 

El tono con que el forastero 
pronunció esas palabras fué per­
fectamente correcto: pero el se­
ñor Minn ersley comprendió el in­
sulto que encerraban . Pidió áspe• 
ramente: 

-,; Podría ver esa piedra? 
-Con permiso del doctor Fenn 

voy a mostrársela. 
Los dedos del joven extrajeron 

de uno de sus bolsillos un peque­
ño envoltorio que, abie rto, mos­
tró una magnífica esmeralda. pro­
fundamente verde y luminosa. 
Elsie tradujo su admiráción en 

Freddie, de pron_to, se acodó so­
bre la mesa. ·y las lágrimas vinie­
ron a sus ojos. Murmuró: 
-i Pobre padre! Tantos años ... 
Cuando alzó el rostro pareci~ 

haberse rejuvenecido. 
Minnérslev había estado re­

flexionando. Dijo: 
-¡Esto es· extraordinario, fan•• 

tástico ! El señor Hernández ha 
hablado con nosotros tnedia ho­
ra antes de la comida y ni siquie­
ra mencionó tal legado. 

Y, por primera vez, Elsie estu­
vo de acuerdo con su · futuro es­
poso. 

-Un descuido estúpido de mi . 
parte--repuso el forastero r.ipi­
damente dirigiéndose a la joven.­
pero después de todo, ·Mr. Min­
nersley, ¿qué ganaría yo con en­
gañarlos? 

- Eso es lo que estoy . buscando 
-afirmó el banquero con acritud. 

- Habría Una explicación-dijo 
sortriendo Hernántlez, como si 
quisi~ra ayudar cortésmente al 
viejo.-Que yo estoy haciendo al 
doctor Fenn y a - su hermana un 
regalo . un valioso regalo a dos 
desconocidos, ¿no, señor Minners­
ley? 

--He oído hablar de hombres 
que regalan joyas a jovenes bo­
nitas hace tiempo-agudamente 
riposLó el banq_uero. 

- Oído hablar solamente, estoy 
seguro-contestó el joven .con iro­
nía, sonriendo cortésmente.­
Comprendo lo que usted piensa 
-Y continuó dirigiéndose a Fred­
diP-: 

- La teoria es interesante. Lle­
gué a la puerta de esta casa, y 
me enamoré violentamente de su 
hermana ... a primera vista. Ten­
go en mi bolsillo una magnífica 
esmeralda. y veo un modo de sal­
varla de un compromiso. el cual 
promete convertirse en desastre. 

Sonrió súbitamente, con sonri­
sa llena de alegi-ía: 

-;,No es esa S ll idea , señor Min -
nersley? · 

-Repito que todo esto es ex­
traordinario-refunfuñó el ban­
quero. 

- No es ni raro ni extraordina­
rio que yo me enamorase de la 
señorita Fenn. Y si yo me ena­
moro de una hermosa joven y 
tengo en mi bolsillo una joya y 
sacrificándola puedo salvar a la 
.ioven de un desagradable· ·enre­
do. . . va-y cualquier hombre­
no dudaria mucho en proceder 
como. sugiere el señor Min-
nersley. . 

- Esto suena a novela-afirmó 
Frectlíe sonriente. 

....:.Ah, es que el señor Minners­
ley es más romántico de lo que 
parece-dijo, sonriente también, 

En {·1,ocus de tost'S-. r t•sfr iat lo:,; ~, ,·u­
t a r ros , lt· ustct l mayor rt·s~uard, ► a 
su i,;u hul toma ndo ''Si.d d t• Frn la"' 
ENO ,liarium r- nlt •. EN O .-d 1.:i •1m· !-ot' 

uc111n11lt•11 1lt·srd1os , ·e 11t·noso '- t· n d 
S Í:-ilent••· ' l'o lt.•1·u rl os t·:,; cx pom•rst• 
u se r fát·i l pre~a ,I,• escalo fr íos: 
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- Y usted ¿qué piensa de todo 
ésto? 
· Los dos se miraron intensa­

mente. 
Elsie fué llamada en ese ins­

tante desde la cocina por miss 
Peters, y luego no regresó al co­
medor, sino que fué a sentarse en 
el pasillo qú.e co!lducía a la esca-

La Hermosura de la Piel De­
pende de la Cera Mercolizada 

¿ Desea tene r un cutis de hada, 
blanco y delicado? Entonces use Cera 
Mercolizada pu ra. La cera con finura 
vigo riza. el .cuti s ajado, descolorido o 
con manchas, volviéndolo terso, ·suave, 
blanco y hermoso. Por supuesto la 
palidez. espinillas y brillo de la grasa 
desaparecen. 1\:fillones de mujeres­
hoy usan la Cera Mercolizada y nu 
pueden estar sin ella. Le ag radará 
también. La Cera Mei-colizáda ay uda 
a de"scubrir la belleza oculta. E n 

, todas las boticas y droguerias. 

lera. Sintió una fuerte corrientie 
de aire frío , y se dirigió a la puer­
ta para cerrarla. Se encontró ca­
ra a Cara con Hernández, que 
había salido a hablar con el chó­
fer. 

- ¡Oh, señor Herr.ández. quie"ro 
preguntarle algo! - dijo al joven 
apenas sin darse cuenta. pues s? 
había prometido no hablarle a so­
lás. 

Sin pronunciar palabra él fu€' 
a recoger su abrigo. y volvió jun• 
to a ella. La envolvió en él, la con· 
dujo al portal, y cerró la puerta 
Estaban solos. 

- ¿Cuál es la verdad?-Elsie in­
terrogó a media voz.-¿Esa · es­
meralda: es legado de papa . 
o es?. 

- La verdad es lo que usted 
quiera. 

-,;Lo que yo quiera que, sea? 
-Sí. Si la idea de estarme agra-

decida le es desagradable, enton­
ces la esm,eralda es de vuestro 
padre. y u~ted no me verá nunca 
mas. Peto si por el contrarío le 
es agradable conocer que yo me 
cuido tanto de su futuro que sa­
crificaría una esmeralda y todas 
mis minas para. salvarla de las 
garras de ese horrible viejo,, en­
tonces podría confesarle que esa 
esmeralda la he traído para man­
dar a engarzarla en una sortija 
de mi madre . y le he encon­
trado mejor uso. ¿Le desagrada 
esa idea? · 

-No-dijo Elsie, y añadió cuan­
do los brazos del joven fueron a 
rodea'"tla.- Pero no me bese. 

- No lo · há.ré. si usted no quie­
re . Pero permítame ser claro. Si 
usted misma se cree en la nece­
sidad de casarse con el hombre 
oue pague las deudas de su oa­
dre . . . ;, Será ese hombre Mr. Min­
nersley o yo? 

- Es la cuestión más peregrina 
que jamás he oido. 

El sonrió. 
- Entonces- dijo - formularé 

una menos peregrina. ;,Por qué 
me dice que no puedo besarla? 

- No lo puedo imaginar. 
En el interior de la casa el se­

ñor Minnersley explicaba al doc­
tor Fenn lo que él debía hacer 
para protee:erse contra los extran­
jeros. Todos eran hipócritas, 
sobre todo con las muieres, a 
quienes llenaban la cabeza de 
viento. Pero el doctor Fenn no lo 
estaba escuchando. Pensaba en 
que desde entonces. el mundo vol­
vcria a ser hermoso .. Las deu­
das de su padre iban a ser pa­
gada~ honradamente. 



N distintas ocasiones, me 
he referido al negocio del 
ganado de carne en Cu­
ba y creo que por exten­
sión lo que aquí diga en 

algunos casos, también corres­
' 1 ponderá a la ganadería centro-

americana. 
Yo no sé, si mi amigo el doctor 

Crespo, es partidario de ese cru­
zamiento 4ue se hace Entre nos­
otros con el toro cebtl y nuestra:. 
vacas; lo sentiría porque a mi 
juicio hubiera sido preferible que 
nuestro raquítico ganado no s? 
_hubiese cruzado con raza alguna 
a haber aceptado el toro cebú , 
animal salvaje de recia textura en 
su carne, y de huesos largos y 
gruesos. Fué mi amigo también 
(El Patriarca) Luaces, quien pu­
blicó un fol1 eto recomendando es~ 
cruzamiento y parece que tuvo 
alguna resonancia porque como lo 
que el ganadero busca es el peso. 
ese peso aunque en detrimento de 
su ganadería. lo tiene en seguida 
eon el cruce de su ganado con es!! 
animal rústico. 

No : el cruzamiento no es para 
eso ; el cruzamiento se realiza pa­
ra que el ganadero fije al fin un 
tipo de animal mejor que el que 
cruza, que le dé tanta carne como 
le puede dar ese cebú; pero me­
jor carne, de fibra más fina, y 

1 para a su vez introducir con ese 
~ cruce, sangre nueva o pura con 

tipos selectos, en el potrero don­
de la procreación hoy se realiza 
de un modo constante entre her­
manos, dando productos incestuo­
sos que tienden a la degeneración 
de todo el ganado. 

Siglos de descendencia en esa 
forma , cruzándose padres con hi­
jas, hermanos con hermanas, han 
determinado entre todos los ga­
naderos lograr un tipo de gana­
do de corta estatura. 

Me he referido al señor Crespo 
en este asunto porque como yo 
no sé qué hace su departamento 
de zootecnia en cuanto a este as­
pecto del mejoramiento de nues­
tra raza vacuna, me alegraría sa­
ber qué acción desenvuelven pa­
ra lograr la regeneración de nues­
tra ganadería. 

l 
Y.o he presenciado algunas ex­

posiciones ganaderas en Santiago 
de las Vegas y he podido admirar 
toros y vacas notables a quienes 
como un estímulo se les han ofre­
cido premios; pero yo quisiera 
que se hiciese algo más, aunque 
ahora en verdad no se puede ha­
cer nada en ninguna cosa ni en 

• · ninguna parte, que suponga el 

\ 

gasto de una peseta. 
Esas exposiciones-como digo-

' 

., son de buenos efectos; pero en 
esas exposiciones casi siempre 
aparecen los mismos criadores 
Que c~mo entusiastas, siguen en 
~~d~~an de ir mejorando el ga-

Yo he dicho en otras 'Ocasione."' 
. que cuando Bélgica observó que 

1 

su ganado iba desmejorando. el 
Gobierno celebró un concierto o 

f~ ;~~e:iiu~ºdelºc~a~:~r~~~i~~= 
n~ todos los años adquiría un 

.J"'! numero de toros· sementales de 
carne de las mejores razas o de 

l 
vacas le_cheras, para ponerlos a 
v1;nta publica, una o dos veces al 
ano; pero en venta púb~ica en­

, • tre ganaderos y criadores ~:'t,"rip-

Toro " Jlere/ord"' 

to.s, sm pocter vender el animal 
adquirido en la subasta y otras 
exigencias de garantía. 

El Gobierno, como he dicho, 
compra el ganado que entra libre 
de toda traba, repartiéndose el 
costo del animal entre el Gobier­
na y el ayuntamiento como sigue: 

Un veinte por ciento del costo 
del animal, lo paga el Gobierno. 
Un treinta por ciento del costo lo 
paga el ayuntamiento donde se 
vaya a hacer la subasta. Y las 
partes restantes o sea el 50 por 
ciento del costo se tiene como ba­
se para cuando los ganaderos den 
principio a la subasta. 

De manera que de una res de 
100 pesos oor ejemplo, el Gobier­
no paga $20.00; el municipio be­
neficiado con la subasta otros 
$30.00; y el primero que en la pu­
ja cubría los $50.00 se quedaba 
con el animal a un 50 por ciento 
de su costo. 

Eso se hace todos Jos años en 
todos los municipios. alternándo­
son ésivs; P.Sto trae interés o des­
pierta el interés público en es:? 
sector tan importante de la ri­
queza nacional, eso le ofrece al 

ganadero más pobre el chance 
de hacerse de un buen ejemplar 
para mejorar su cria, y eso hace 
en fin que con la difusión de 
esos actos todos los ganaderos 
tengan su buen semental. 

Yo sé, mi querido _doctor Cres­
po. que esto ahora es pedirle pe­
ras al olmo; pero quien sabe Sl 
alg(m día logre usted implanta r 
este sistema de protección agri­
cola para sumarlo a las exposi­
ciones que con frecuencia cele• 
bran ustedes. 

Y si esto se realizase algún dia. 
como deseo para el bien de la ga ­
naderia nacional , entonces del 
mismo modo que para la leche­
ría tenemos ya el ganado mejor, 
bien conocido. debemos procurar 
traer aquellos tipos que mejor ga­
ranticen el éxito del ganadero. 
Algunos señores ganaderos ya se 
han ocupado o se ocupan de le­
vantar sus crías con tipos de ra­
zas como la Hereford, la Short­
horn y otros, ·y así como en las 
modernas lecherías cubanas ya 
se está familiarizado con la vaca 
Jersey Holstein Guernesey, etc .. 

LaVAIJ T 
cuesta poco y 
rinde ,nucho 
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del mismo modo deberemos pro­
pender a que se generalicen estas 
razas de carne. 

Parece. por lo poco que yo 
conozco y leo en estas materias 
qne para la cría en gran escala 
de ganado de carne. el más re­
comendado es el tipo Hereford. 

El origen del Hereford es el de 
los bueyes de tiro del campesino 
nacido en Herefordshire, de donde 
les viene el nombre. Esos anima ­
les, de bestias de tiro, (pero cria­
dos en su pureza durante más de 
cuatrocientos años). se han tro­
cado con la atención y cuidado 
de los criadores en animalco:i ex­
celentes de carne. 

Esa condición de bestia de ti ­
ro que en sus orígenes tuvo, ha­
ce que el Hereford sea un animal 
dócil y obediente, y por rareza se 
encuentra algún animal bravo. 
"Eso sí.- dice un autor-ellos po­
seen abundante vigor y energía, 
y no pierden por tanto una sola 
oportunidad de perpetuarse a sí 
mismos". 

La cualidad del Hereford de 
trasmitir a sus descendientes to­
das sus condiciones es asombro­
sa. Cualauier g-anadero cubano 
con una de sus buenas vacas del 
potrero. si lo cruza con un Here­
ford obtendrá un famoso herede­
ro. No hay toro de raza que pue­
da igualar en el mundo la habi­
lidad de trasmitir todas sus cua­
lidades a su descendencia. 

El ganadero norteamericano, 
sabe bien distinguir esa propie­
dad del Hereford. 

Dice una revista: "El norteame­
ricano sabe bien que con un lote 
promiscuo de vacas y de un toro 
Hereford, producirá un lote ex­
tremadamente uniforme de bece­
rros, y la mejora marcada en la 
primera generación no dejará 
t razas en la segunda del linaje 
inferior de su madre". 

El color de este animal es ber­
mejo. de cara blanca. pelo algo 
rizado pero fino y sedoso, cuerpo 
liso. corpulento, redondo, cuernos 
cortos tendidos lateralmente ha-· 
cia abajo. Engordan fácllm~nte a 
cualquier edad llegando a tener 
1,800 libras de peso. 

Puede estar pues, seguro el ga­
nadero criollo que más del 90 por 
ciento de su potrero r,ruzado con 
tipos Hereford le dará en dos ge­
neraciones una ganadería de esa 
raza superior para su honra y 
provecho. 

El Hereford se aclimata bien; 
es sufrido en los días malos, ape­
nas llega al 5 por ciento la fiebre 
de la garrapata, cuando no se 
tiene la mejor atención con él, es 
casi inmune a la tuberculosis, pre­
coz en el crecer. 

El tipo Shorthorn es también 
de buenas condiciones como ani­
mal de carne; pero francamente 
creo que para nosotros el Hereford 
es más atendible, salvo opinión 
más autorizada que esta mía. 

Ahora bien; si lográsemos algún 
día hacer lo que se hace en Bél­
gica importando toretes de bue­
nas razas si celebramos luego ex­
posiciones. no dudo yo que ayu­
dados por el cuerpo de a1uóno­
mos y de veterinarios del Estado 
en pocos años nuestros campos, 
como los campos uruguayos se ve­
rían cua.iados de buenas razas de 
ganado de carne. 



y larga. Fácilmente descubrió 
manchas sobre la pulida y áurea. 
superficie metilica. y entonces el 
chasquido de la lengua se repi­
tió más sonoro. Siguió buscando; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles. 
El trabaio no estaba terminado, 
pero Billy Tompkins creía since­
ramente que el triunfo ya era de 
él. Y que podía confiar todavía 
en su instinto por muchos años. 

. J\ u~f1::aE J~ 
sus labores de aguja, trabajando en 
JNDIAN HE AD (Caheza de Indio ) . Esta 
cela de al¡::odón, firmemente tramada, 
ciene coda la belleza de la de hilo. Es 
fuerce - puede lavarse muchas veces si n 
que pierda su rico acahado o su"cuerpo•· ' 

ha:r h;~a e~la!! d~10::~~~:cri~:1[d~ 
decorado. Use también INDIAN HEAD 
para vestidos, trajecitos de . niño, ropa 
de cama, etc. Dura más que cualquier 
otro genero de :i~~ó~. 
Se hace en color blanco, en 6 anchos: 46 cms. 

~ª~~~;ro~· lfr1;.,!!tu:J1~s fcr~t~~~s e~l~{e:~,~~ 
de 91 cms. Si se: sitvc:"Ud . escribirnos le envi .1-
remo~ muestra y un folleto ilustrado. Bu~ue 

~r~1f:
1J~~!5

d~Ny~
1
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sen un nuest ra garant ía de alta calidad . 

Nasbua Mfg. Co. 
lMO,porodi, rn 18lJ 

40 Worth Stuet, New Yotk 

- Llama a Mathewson,--ordenó 
a O'Connor. 

Minutos después salían rumbo 
a la Central todos lós habitantes 
de la casa del doctor Drishna 
acompañados de un buen núme­
ro de policías. y quedaban en 
la residencia Billy Toffipkins y 
O'Connor en busca de nuevas 
evidencias. 

-¡Pamplinas! Me río de todos 
esos sistemas de deducción mara ­
villosos a lo Sherlock Holmes.­
decía Billy Tomµ ki.ns prendiendo 
el segundo cigarro de aquell::t ma­
fülna. conversando en el despa­
cho del comisionado O'Hara con 
éste y el superintendente de Po­
licía. 

La Vt2nqan1a ,,, 
-Esas son modestias inútiles, 

-!e dijo Foster, dándole una pal-
mada afectuosa en la rodilla.­
todos sabemos lo que usted vale, 
Billy. 

- Le repito que todo es la suer­
te, ni más ni menos. La suerte y 
un poco de instinto ... 

O'Hara contemplaba desde ha­
cía rato con admiración al de­
tective. Mientras Tompkins y Fos­
ter hablaban él había . estado 
oensando · en que "la su~rte" de 
Billy les había hecho quedar bien 
con Washington. 

-Tengo deseos de saber. Mr. 
Tompkins, cómo se ha resuelto el 
asunto. Conozco el final nada más. 
¿Cómo se llegó al desenlace?­
interrogó el comisionado. 

- Es justo ese deseo suyo. Mr. 
O'Hara. Y Como es cos1. fácil de 
contar, voy a decírselo. Pero quie­
ro anticiparle que en todo. no hay 
nada de extraordinario. Pura ca­
sualidad, un poco de olfato, y 
suP-rte. 

Billy Tompkins aspiró profun­
damente el humo de su cigarro, 
y comenzó: 

- Ante todo debo "recordarle có­
mo se planteó el caso. Sir Ronald 
fué encontrado en el dormitorio 
de su apartamento de hotel, muer­
to a consecuencia de una feroz 
puñalada en el corazón. Todas las 
puertas y ven tanas del á.parta­
mento estaban cerradas por den­
tro, y esto, sumado a la falta ab­
soluta de huellas-somos gente ~l 
agua sin las consabidas huellas 
del criminal-nos desorientó y nos 
lanzó como perros enloquecidos 
por las más absurdas sendas. ¡Y 
pensar que teníamos al asesino 
a dos metros de nuestras nari­
ces! Pero. continuó. Desesperados, 
giramos la vista alrededor de las 
circunstancias que rodeaban la 
vida de la víctima, sin alejarnos 
de la época presente, o sea. des­
de unos cuantos meses antes de 
su llegada al país. Cuando nos 
confesamos venc_idos y el asesino 
nos llevaba una semana de ven­
t a.1 a. lle~ó la conminación de 
Washington, y se nos encendió el 
justo deseo patriótico de compla­
cer a la superioridad. Les prome­
to solemnemente resolver el ca­
so sin tener ni la menor idea de 
cómo cumplir la promesa . . Y 
salgo a la calle. Tropiezo con un 
individuo que identifico rápida­
mente COIJlO urí indostano. y ello 
me sugiere la caprichosa idea de 
que tal vez la muerte de sir Ro­
nald tenga un remoto origen, 
una de esas famosas venganzas 
reli!,!:iosas indias. Pido informes a 
Scotland Yard y me entero de que 
efectivamente sir Campbell había 
servido en las tropas coloniales 

son , con su esposa y sus dos hi- j r -
jas mencionadas emprendió un 0L J. f A fv1 / L / A ... ,_ 
viaje en su hidroplano. un formi-
dable Sikorsky de diez pasajeros, Londres podía llevarse a efecto 
en el mes de agosto próximo pa- metódica y normalmente sin te­
sado, con la intención de llevar a ner que aventurarse días enteros 
cabo por cuenta del Gobierno nor- con sus noches de incertidumbre, 
teamericano la prueba de que el sobre la inmensidad del Atlántl­
correo aéreo entre New York v r.o . H11t.r,hlnsnn iba a orobar aue 
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de la India y h abía sido retirado 
del servicio militar como medida 
conciliadora después ·de la ruda 
represión de unos motines cerca de 
Delhi. Me enamoro de la teoria. 
Movilizó todos mis agentes en 
busca de. individuos de esa miste­
riosa raza que l)Or fa época en 
que sir Campbell residió aquí hu­
bieran coincidido con él en el ho­
tel y en otros lugares. Sin gran­
des esperanzas en el sistema, por 
eliminación llegué a formar una 
lista de tres sospechosos. El pri­
mero de ellos aue "visité" resultó 
ser un buen señor alegre y diver­
tido que se acuerda tanto de sus 
dioses y de su religión como yo ·del' 
nombre de las estrellas; pei'o el 
segundo. Ya ustedes conocen 
lo sucedido. Detuve al doctor 
Drishna y a ese viejo misterioso 
sacerdote o algo así de un culto 
tenebroso, y encontré en la resi­
dencia del médico indio un arma 
que podía ser la usada para matar 
al inglés, por su forma y sus di· 
mensiones. Con eso había t riun­
fado, perCJ, como es natural sólo 
ante mí mismo. ¿Qué había ade­
lantado? ¿Cómo relacionar evi ­
dentemente a los dos indios con 
el asesinato del cuarto del hotel? 
Otra vez la suerte. señores, y na­
da más que la suerte me ayudó. 
Me vino una nueva i dea capricho­
sa. ¿Por qué el viejo sacerdote ha­
bía tardado más de una semana 
en ir a colocar el puñal de oro en 
el altar de la diosa? ¡Ah! 

Se interrumpió y miró fijamen­
te a su interesante auditorio. Si­
guió : 

- Pues porque no quiso aban­
donar el teatro del crimen antes 
por temor a despertar sospechas. 
¿Comprenden? Aquello era un 
pensamiento caprichoso. Pero era 
Ja clave. Corrí al hotel. Un hotel 
de lujo tiene escaso movimiento 
en esta época del año. Un solo 
huésped lo había abandonado pre­
cisamente el día anterior a la 
captura de los dos indios. Y ese 
huésped ocupaba precisamente el 
apartamento frontero al del in­
glés asesinado. Era un equívoco 
señor suramericano cuya descrip­
ción no tardé en identificar con 
la del viejo sacerdote hindú. Lo­
calicé el taxi que lo había con­
ducido a Un modesto hospedaje y 
allí encontré su equipaje y evi­
dencias bastantes para enviarlo a 
la silla. Eso es todo. 

- Pero ¡por Dios!-interrogó 
Fost;er-;,cómo pudo el asesino 
cerrar el apartamento de sir Ro­
nald por dentro? 

Billy Tompkins lanzó una car­
caiada al ver el rostro atormen­
ta.do con que el superintendente 
había formulado la pregunta. 

(Continuación de la Pág. 42 J. 

tomando la ruta .del norte. volan­
do sobre la tierra en cortas eta­
pas de no más de 450 millas, y 
aterrizando cada cuatro horas, 
podía existir el correo y el pasa-
1 e aéreo entre lo.e: E.c:tados Unidos 

''HATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 

Compañía "RON BACARDÍ", S. A. Ce • • • fandallla en 1839 
Sa■ tlaso de C■ba 

H a bana 

Pruébelay compárela con las mejores extranjeras 

- Amigo Foster , trabaJO mf coi • 
tó comprenderlo. El asesino esperó 
dentro a que la administración 
del hotel descerrajara la puerta. 
¿Nervios. verdad? Usted tio Aabe 
cómo son esos benditos sacerdo­
tes indios cuando su diosa ha Si­
do ofendida. Este vino, al cabo de 
treinta años, a cobrar la ofen 
sa. . . Aprovechando el aturdi 
miento de los primeros ségundos y 

TuBERcuws1s 
es diñcil de curar. Lo pru· 
dente es combatirla a las 
prime ra s indicac ione.s de 
debilitad pulmonar con la 
Emulsión de Scott, que es 
un excelente preventi'Yo. 

Hecha del mejor aceite de 
hígado de bacalao legitimo 
de Noruega,_ suaviza los 
bronquio,.y los pulmones y 
aumenta poderosamente la 
nutrición que se nececita 

para combatir el mal. 
. ,-2' • 
... ii, 

\,K1,,EM~L¡ION 
_, .'L-~ DE 

IISCOTT 
RICA EN VITAMINAS 

la irracional aglomeración de 
clientes y de empleados, se con ­
fundió fáciJmente en tre todos y 
luego se coló muy tranquilo en su 
prooio apartamento. 

O'Hara y Foster sin previa con­
sulta se pusieron en pie y estre­
charon la mano .del detective. 
Billy Tompkins los miró ceñuda ­
mente. con el ci~rro entre los 
dient.es..-;.entras murmuraba: 

- Pero aun queda algo por sa­
ber ... Y aunque tenga oue rom­
perle la cabeza a ese vejete o a su 
cómplice. juro que yo lo sabré . .. 
¿En oué ofendería sir Ronald a 
esa diosa. tan fea? 

y Londres, sin exponerse a peli• 
gros de ningún genero. 

El itinerario era pues sencillo 
de New York a San Juan en New• 
brunswick ; de aquí a ·Puerto Me 
nier en la Isla de Anticosti, en e 
golfo de St. Lawrence. donde E 
t?ran chocolatero tiene su quint: 
de recreo; de Puerto Menier 
Hopedale y Nein. en Labr::tdor. L 
cuarta etapa serí::i. a Gothaab, e· 
la costa oeste de Groenlandia, vo 
lando sobre las montañas de est 
país, para llegar al puerto d 
Angmagsalik. de donde iría a I ~ 
landia; de Islandia a las Islas Fa 
roe; después a Edimburgo y fi 
nalmente a Londres. Un viaj 
magnífico y que. lógicamente, 11 
representaba peligros. 

Y el joven coronel Hutchinsc 
que hace ocho años se dedica a 
av1~fión, y que C:.e.,de cint 



cabo alguna cosa sensacional. Lo 
mismo da que sa trate del qu :? 

~~T~~li;º ~~r:~~~ª1~~!r~Jr:; e~~ 

CONTRA 

ENFRIAMIENTOS 

y dolores reumá­

ticos, recurra al 

LINIMENTO 

'11,(/J)AJN 
-Mafa-doto,es-

años lleva con él en cada viaje, 
corto o largo, a su pequeña fami­
lia, al emprender este vuelo las 
incluyó en la aventura; ajeno al 
hecho de que, con los primeros 
contratiempos de su carrera lle­
garía para él y los suyos la fam:i 
a son de trompetas ... 

Tan pronto se anunció la aven­
tura del viaje de los Hutchinson'5 
comenzaron a llover fotógrafos, 
telegramas, radiofonemas y todo 
el aparato de una publicidad for­
midable. Esta familia, compuesta 
por una pareja joven y entusias­
ta y dos niñas de ocho y seis año'i 
res_pPd,ivamP:nte. era la primera 
que intentaba semejante empre­
sa ... Sabido es que nada conmue­
ve tanto al pueblo norteamerica­
no como el hecho de que "al­
guien" sea el primero en llevar a 

ferm edad o que se arroje bajo los 
vertiginosos rieles de un tren, en 
un sUbway acabado de inaugu­
rar . Basta con que sea el "pri­
mero", para que comiencen a to­
car bandas en su nombre y a ocu­
par los titulares de la prensa en 
un~. nub)ic,idad aol ast1..nte. 

Y los Hutchinsons. humanos al 
fin , aprovecharou ei en tusiasmo 
popular para sacar mayor prove­
cho a su aventura aérea. 

El día en que salieron del cam­
po dP. aviación Floyd Bennet, en · 
New York, (4 de agosto) ya esta­
ban convertidos en figuras impor­
tantes. candidatos para aumentar, 
en su debido tiempo y con poca 
provocación de su parte. el creci ­
do número de ídolos de que se 
enorgullece Norteamérica ... 

Todo andaba a las mil maraví­
llas en el avión anfibio de la "fa­
milia voladora". Con ellos iban co­
mo instrumentos secundarios pa­
ra la aventura, cuatro individuos 
más: un niloto, un operador de 
radio. un fotógrafo y un mecáni­
co. Al pasar por cada pueblo cer­
niéndose orgullosamente por los 
aires, el Sikorsky mandaba sus sa­
ludos cordiales y los radios, los 
telé,nafos y los periódicos am­
pliaban las noticias. cubriendo de 
aplausos a la familia hasta enton-

ce~~iii'g~n8fJg~- ane el itinerario 
era lógico y sencillo. En todo el 
plan no había la sombra siquie­
ra de peligros. 

Mas, he aqui que "el hombre 
propone y Dios dispone" como reza 
el adagio v de pronto,,os ;.,lanes del 
coronel Hutchinson sufrieron se­
ria alteración. Todo comenzó con 
una tempestad de nieve. Hasta 

ma. Usted sabe que se juega su {;¡¿ 
"reputación profesional, y ahora 
ve · la oportunidad, la magnífica 
opartunidad de hallar una victima 
que, después de todo, no va a su­
frir gran cosa, pues ya debiera es­
tar bajo llave por tratarse de un 
loco. Aquí se repite el caso de 
Stenie Morrison, con la diferen­
cia de que en éste no habrá ne­
cesidad de juzgar a un lnocen te 
porque a este su~eto no lo podrán 
condenar, por sé{' tm enajenado. 
Todo le sale a pedir de boca. El 
orate irá al Manicomio de Brad­
moor donde vivirá tranquilo y fe­
Uz, Y todos pondrán por las nu­
bes a su. Excelencia el Comisiona­
do de Policía. 

9Jlzsierlo 

Boyce enrojeció. 
-¿Quiere usted decirme que yo 

he inventado una acusación con­
tra un hombre que no es culpa­
ble?-preguntó colérico. 

Coll1ns se encogió de hombros. 
--<;>tras veces se ha hecho,-can­

testo y se volvió para Sinclair.­
Bueno, aquí te.rmina el maravillo­
so misterio de Levenson Square. 
~o habrá dificultad en llevar el 
Proceso hasta su término lógico. 
Por algo he practicado en el fo-

Íi~b~0 ~~f!. d;~~~g~aFm~i~: ~~ 
mismo yo que tú podríamos echar 
abajo todo ese edificio; pero el 
Estado dirigirá perfectamente el 
asunto. 

Boyce se levantó enfurecido. 
--Supongo que porque usted 

sea un aficionado a estas cosas, 

-Animo,-dijo a Sinclair.-Tie._ 
n es el aspecto de quien ha per­
dido una apuesta. 

-Y eso es lo que me ha pasa­
do,-contestó el otro tristemen­
te.-A ti se te importará poco, 
pero yo tengo que hacer lo que 
me mandan ; y sé que todo esto 
es una farsa. 

-¿De veras? Yo también,­
contestó Collins sin alterarse. 

-Hablas con demasiada seguri ­
dad,-contestó el superintenden­
te clavándole una mirada pene­
trante. 

-¡Y bien! Y tú también.-Los 
d0s estuvieron mirándose de hito 
en hito unos segundos. 

-¿Qué será lo que has descu­
bierto?-dijo al fin Sinclair. 

-Eso mismo pensaba yo de ti, 
-replicó Collins. 

- Por lo menos estamos segu-
ros de una cosa: el verdadero 
culpable se descuidará, creyéndo­
se seguro y acaso regrese,-dijo 
Sinclair. 

- ¿Regrese? ¿A qué te refieres? 
-¡Oh, a nada! 
En aquel momentó entró un 

empleado '/ colocó sobre la mesa 
una edicion del "Evening Bag" 
Sin(f.air la cogió en el acto. 

-Lee eso,--dijo indignado. 
-En la primera plana, con 

gruesos caracteres, ~e leía: 

oartir de Julianehab el cielo ha­
bía mostrado su comba purísima 
y azul. pero en Angmal?salik gri­
ses nubarrones presa~iaron una 
·oróxima temoest::i rt . Y con furia 
inaudita, sin dar tiemno a nuevos 
cálculos se desata ron los elemen­
tos, batiendo cruelmente al hidro­
plano . L::i. escasez d P. la gasolina 
complicaba desagradablemente la 
sit-uación . . . Poco a poco la ne­
blina fué haciéndose más y más 
espesa. hasta Que apenas oodia 
verse a pocos metros de distan­
cia. 

Df'spués de dura y desesperada 
batalla. cabalgando sobre aquella 
densa niebla oue parecía tragár­
selos. Hutchinsont oue siempre s~ 
mantuvo al timón, determinó 
acuatizar., escogiendo el lugar me­
nos peligroso sobre aquel océano 
de aguas turbulentas y h eladas. 

Pero una vez sobre la superfi­
cie de las a~uas. el pelif:no de la 
nieve se hizo más formidable. A 
cada lado del Sikorsky se levan­
tó un témpano monstruoso. . . un 
pedazo cortante de hielo hizo una 
abolladura en el hidroplano y po­
cos minutos desoués cada miem­
bro de la oartida se encontraba 
calado hasta los huesos. 

El operador de radio mandó a 
toda prisa un S. O. S. oidiendo so­
corro. Y las ondas etéreas le tra­
je ron la esperanza de un alivio 
inmediato. a visando que el barco 
''Lord Talbot" llegar ía en un par 
de horas. para rescatar a la fa­
milia aprisionada entre los crue­
les témpanos de los hielos de 
Groenlandia . 

Empero, por aquellas regiones 
á rticas cuando se desatan esas 
tempestades de nieve, es difícil 
asegurar el éxito de cualquier em­
presa. 

Largas. interminables pasaban 

(Continuación de la Páq. 27 J. 

"DETENIDO UN SOSPECHOSO 
POR EL ASESINATO DEL SECRE­

TARIO DEL I NTERIOR. 

HA CONFESADO SU CRIMEN'º. 
Y a continuación había una de­

tallada información en que se re­
lataba cómo el brillante funcio­
nario F . D. Boyce, Comisionado 
de Policía, después de dedicar 
noches y días enteros a la solu­
ción del problema, había llevado 
al fin y al cabo la detención de 
un loco furioso que h abía confe­
sado con todos sus pormenores el 
horrendo crimen . 

pr~~~ui~n~fo~!~rif~ ~~ :~r~go~~ 
bo de la prensa en general, cuya 
cooperación tan eficaz fuera. 

Collins lo dejó caer sobre la me­
sa con una sonrisa. 

-Así son las cosas,-dijo.-Me 
lavo las manos en este caso. 

En el trayecto hacia su casa, se 
detuvo en la oficina de telégrafos 
y envió un mensaje. 

"Encantado de aceptar su ama­
ble invitación. Iré mañana", de­
cía, e iba diri~ido a la señorita 
Watson en "El Valle", Holbrook. 

CAPITULO X 

El retrato. 

Una sorpresa aguardaba a Col -

¡se figura que puede decir lo que , 
e da la gana, a menos que quie­

ra hacer un chiste de dudoso 
gusto. No creo que saquemos na-

l 
da continuando esta discusión,-
~tr~s :fo~r~~ómf~~r:.spedlrse. i,os 

.. rí~t,~~~~ no pudo aguantar una 

-11.1.0 l•ZOI 
IN.ITA/111,/TA.llft/EO PARA " 

DOLORE.I, CATARROJf, ,-_; 
liRIPPE, NEIIHALtilA6, FIEBHE.S 

que además 
• lo suaviza 

• lo blanquea 
• lo embellece! 

Use la Crema Hinds 
• para el ·Tostro 

• manos y brazas. 
• el cuello y ·escote 

LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 

las horas. Valientemente ni la 
joven esposa ni las hijas expre­
saron temor. 

Pero Hutchinson veía que el pe­
ligro era cada vez mayor. El hi­
droplano, chocando en las rocas 
se abría. . . Las aguas demasiado 
profundas impedían el anclaje ... 
Sólo quedaba un recurso: aban­
donarlo rápidamente , salvando las 
mercancías que pudieran. Y en un 
desesperado intento lograron al­
canzar la orilla. 
· /Continúa en la Pág. 57. J. 

lins al llegar a Wilton-on-Sea. 
Eric Sanders estaba en el andén 
y salió a recibirlo con una ama­
ble sonrisa en los labios. Era un 
hombre cambiado. Su hosca pe­
tulancia había desaparecido , y 
parecía un individuo a quien le 
hubieran quitado de encima un 
peso enorme. Sus maneras eran 
afables sin llegar a ser efusivas. 

Collins lo miró un poco asom­
brado. Estaba muy acostumbrado 
a estudiar la naturaleza humana 
para no notar el cambio y era 
demasiado listo para demostrar 
que lo había observado. Juntos se 
dirigieron en máquina a "El Va­
lle", cruzando entre los árboles 
del otoño y sobre colinas desde las 
cuales se extendía ante su vista 
tin precioso oanorama. Erlc inició 
la conversación: 

-Han realizado ustedes una 
excelente labor apoderándose del 
asesino de sir James con tanta 
rapidez,-dijo.-Todos los oeriódi­
cos traían la información esta. 
mañana. 

- Sí.-contestó secamente Col­
lins.-Lo lei en el tren. 

-Parece que se trata de un ru­
fián desesperado. No he podido 
comprender bien cómo lo cogie­
?'on. 

-No lo cogieron se entregó. 
-¡Oh, ya veo! En la informa-

ción no se decía eso muy claro.­
Y miró para Collins dudando un 
poco si debía seguirle haciendo 
preguntas como éstas sin incurrir 
en una descortesía. 

-Es ésta una región preciosa, 
- dijo el abogado.- Es uno de los 
paisaj es más lindos Que he visto 
en mi vitla, y me r ecuerda el pa­
norama que se distinguía desde 
las Montañas Deleitosas. 

-¿Ha leído usted el "Progreso 
del Peregrino".~preguntó el otro 
sorprendido. (Cont en la Páa. 58 J 



Liebknecht y Rosa Luxemburgo, [. , • 
y por ese motivo, probablemente, • • ¡ a. ,. 
escapó de ser asesinado, tal cual eJ . '.J ~•• • 
er;e~~/e;~~noro~npi¿gi:Ün la so- pueden conquistarles los smdica­
cialdemocracia. el comunismo ale- tos. tienen la posibilidad de con­
inán ha crecido, en catorce años, tribuir con una parte de su jor­
de manera asombrosa. En su can- !1al, a los _gastos del partido, cosa 
didatura para la presidencia, ~~f~~~an;~~~a 3:~~r q~e l:a~6le~~ 
J~ª~~~ª~Tiii~~~bige e~t~~~\::1t! labor. Las mismas palabras de 
elección de 1930, para diputados, Thaelman exolican claramente su 
el partido obtuvo una votación de orientación: "Nosotros no forma-
5.000.000----cinco millones.- Y en mas el partido de los sin trabajo. 
estas recientísimas el comunismo Nosotros formamos un partido 
alemán mostró visiblemente su para el sin trabajo". 
poderosa potencialidad: es el ter- Probablemente, no hay una fá­
cer partido de Alemania. En cuan- brica de relativa importancia en 
to a sus relaciones con el comu- Alemania en la que no haya un 
nismo ruso estas palabras de grupo comunista. Exactamente 
Thaelmann, lo dejan adivinar: ~~~\ir: i:o-~~f!~~~ ~~syá. ~a~:= 
~~as¿~;~u=r~l~~l~ c~~::i~i~::1◊º ~~= ra más complicado, con la misma 
nor de lo que se imaginan. Siendo serie de comités, congresos, "bu­
nosotros la organización comunis- reaux", divisiones Y ramas. Como 
ta más grande que hay, fuera de también se halla repartido en 
R,usia, ocurre que a menudo nues- grupos de miembros que forman 
tra influencia se deja sentir gran- los "núcleos" locales o "células" 
demente sobre las decisiones del como se les llama en Alemania'. 
"Komínterna". Como es sabido el Cada "célula" es un grupo de 
"Kominterna" es el organismo di- miembros en una factoría, manu­
rector de Ja Tercera Jnternacio- factura o establecimiento agríco­
nal. la o industrial. Y todos trabajan, 

Hubo un tiempo, hará unos diez en pro de la causa, con un entu­
años, que los soviets enviaban siasmo Y un espíritu de sacrificio 
grandes cantidades de dinero a admirable. Podrán estar equivo­
Alemania, para avudar a la pro- , cadas en sus ideas, pero hay que 
paganda "roja". Pero, hoy entre- reconocerles su buena fe y acti­
gados los rusos a un gigantesco vidad sin limites. Están conven­

(Continuación de la Pág. 14 ). 

cidos de que laboran por un mun­
do mejor, por una sociedad más 
justa y racional. en la que no ha­
brá hambre ni desempleo, "explo­
tados ni explotadores" y todo sa­
crificio personal les parece poco. 
No les rinde la persecución; cuan­
do se les ataca hacen frente y lo 
mismo los hombres que las mu­
jeres (¡y hasta los niños!) pre­
fieren la muerte antes que aban­
donar su puesto de combate. 

A causa del gran número de 
miembros del partido que está sin 
trabajo-y en consecuencia fue­
ra del control de las células de 
sus factorías-y debido también 
al número cada vez mayor de 
madres .de familia y mujeres sol­
teras que no trabajan en tallere~ 
y fábricas y que se han afiliado 

~tr!ª1o/!!ªsde ci:1~~:~S, u:i1!~e 
a las que se llama "células de 1~ 
calle" y cuya misión es dirigir y 
controlar la actividad de los 
miembros oue carecen de hogar o 
viven tn una misma casa, man­
zana o calle. Los comunistas de 
Berlín alardean de que hay nu­
merosas calles estrictamente co­
munistas, es decir que las fami­
lias que en ellas moran o son 
miembros del nartido o simpati­
zan con la ídea. 

plan industrial , han suprimido 
esos envíos. Por tanto. el desarro­
llo tan enorme que ha obtenido 
y va obteniendo el partido comu­
nista germano no se debe al apo­
yo que le preste Moscú, sino al 
hambre y al desempleo, que re­
f.:Ultan, aunque se dude, los mejo­
res medios de propaganda en pro 
del comunismo alemán, ~ mucho 
más eficaces para hn.cer proséli­
tos que los más hábiles agitadores. 
que pudiera mandarles el Soviet. 
Con esos aliados, ,,¡ hambre y el 
desempleo, no es de extrañar que 
Thaelman obtuviera en Berlín so­
lo, 750,000 votos en las últimas 
e!~c~iones. aunque en esta pobla­
c1on el partido comunista no tie­
ne nada más que 45,000 miembros. 
Teniendo en cuenta tan enorme 
votación, se estima que tiene más 
votos en la capital de Alemania 
que el mismo Hindenburg y el 
"histérico" Hitler. De ahí que un 
diputado comunista en el Reichs­
té:!-1!, haya nodido decir en plena 
.camara: "Nosotros tomaremos a 
Berlín cuando queramos. Conta­
mos con fuerzas suficientes, y las 
masas no esperan sino nuestra 
voz. . " Cosa en la que están de 
acuerdq sus mismos adversarios. 

~\, IUsted perderá 

, \J los dientes 
~ · 

Sin embargo, el partido comu­
nista alemán se halla frente a 
varios problemas, y ninguno tan 
importante como el que le ofrece 
el socialdemocrático que extrae 
sus fuerzas de las clases obreras 
indust riales. El socialdemócrata 
tiene cierta tradición y aun bas­
tante control sobre los sindicatos 
que aun cuando no forman ma­
yoría en las clases trabajadoras, 
emnero noseen todavía bastante 
influencia. En algunos distr itos 
rurales, tampoco se hallan los 
comunistas muy fuertes. Pero. no 
dudan en conquistar, dentro de 
poco, esos elementos. Y enton­
ces. 

Aun cuando aparentemente el 
hambre y el desempleo, pare~en 
~liados de Thaelmann y los suyos, 
este no dedica gran atención a la 
conquista de los sin trabajo, ya 
que ellos vienen expontáneamen­
t~ .. sino que trata de obtener pro­
selltos a su causa y ganar influen­
cia entre los que trabajan y ganan 
jornal, pues estos, además de que 

CARTELE:I 
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por descuido! 
El atm¡_Ué de /,a PIORREA es invisible 
I A t~rrible enfermedad de la boca, la 
L piorrea, puede estar acechándolo 
por 10 años, desapercibidamente. Es 
un enemigo invisible que ataca a las 
e!1cías, ,pero solamente después de 
cierto uempo se presenta en muchas 
formas horribles. 

Su primera manifestación puede 
aparecer en su cepillo de dientes­
una manchita rosada ocasionada por 
las encías sangrantes . Entonces 
las ~ndas se vuelven blandas y es­
pon1osas. Después los dientes se 
aflojan de sus alvéolos y lo que 
puede suceder, lo peor de todo es 
que se cáigan, o que tengan 'que 
ser extraídos! • 

la pena que Ud. cumple por el des­
cuido, es la terrible enfermedad de la 
piorrea, con todas sus consecuencias. 

la pérdida de los dientes,a menudo 
ocasiona el quebrantamiento de Ja 

!i!~id:~I, gJ:S:;!r!c/eªnJ:r!~\::ri:~ 
agradable y franca, y por lo tanto su 
~J~!~!idad, admiración . • , y sus 

iU_d. no necesita exponerse a esto.' 
Empiece ahora mismo y conserS1e sus 

dientes, usando Forhan's para lu En­
cías, la cual es más que una pasta 
corriente de dientes, pues evita la pio­
rrea, manteniendo sus encías saluda­
bles y sus dientes perfectamente blan­
cos y firmes. Recuerde que no existen 
substitutos para los dientes saludables, 
para la sonrisa juvenil, ni tampoco 
para el Forhan's para las Encías. 

Forhan;s 
PA~A LAS ENCÍAS 
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Existen igualmente células en ·1 

las escuelas v en las aldeas, con 
sus correspondientes "líderes" 
"~-~itadores" y tesoreros por elec~ 
c10n. Aun cuando a los miembros 
de est:3:s células se les reparte 
P.roporc1onalmente e~ trabajo que 1 
tienen ~ue desempenar- y desde . 
I1;1eP"O, siempre sin recibir un cén­
timo por esa labor ideológica.­
hay algunos sobre quienes recae 
a veces una semana continua ·di 
trabajo, que consiste en preparar 
"~emosti:a~iones de calle", orga 
n1zar m1tmes, dar conferencia~ 
dirigir los grupos juveniles y re 
colectar fondos que se manejan · 
de una manera escrupulosa. Es 
digno de observarse que a pesar 
de la superabundancia de "bu­
reaux", comités, y "sub-sub-sub 
comités escalonados hasta la ci­
ma del partido, ese sistema de 
"células" en la base da, magnífi ­
co resultado para mantener per­
fectamente flexible la integridad 
de la organización. 

A la propia vez, por medio de 
esa inacabable línea de organiza­
c!ones en que se ramifica, el par­
tido lleva a cabo otros trabaios 
de propaganda y conquista de 
adeptos. Y en ese orden se puede 
señalar las organizaciones que in­
tegran el "movimiento- · de pre­
c.ursores", que corresponde a los 
grupos d(; "boy y "girl scouts" 
comunista8 y otros diversos gru­
pos exclusivamente juveniles. Por 
medio de la . "Internacional Roja 
de los Sports" , estimulan las acti­
vidades atléticas, envían teams a 
Rusia y otras partes del globo pa­
ra contender con otros afines en 
ideas y de esta manera se forma 
el "proletariado atlético" que ri ­
valiza con el "burgués". A los 
Juegos Olímpicos celebrados el 
verano pasado en Moscú acudie­
ron más de cien mil espectadores 
Y sus demostraciones de gimnasia 
en masa asombraron a todo el 
mundo. 

Hay también "organizaciones 
militares", igual que el "Frente 
Rojo", cuyas actividades y espíri­
tu agresivo preocupan ya al Go­
bierno alemán. En Berlin se habla 
con alarma de la influencia que 
en la opinión pública van ganan­
do estas milicias rojas. 

A la cabeza de esta complicada 
y poderosa organización se halla 
Thaelmann y sus camaradas del 
"bureau" ejecutivo. Por este mo­
tivo la responsabilidad de Thael­
mann es grande, aunque es dudoso 
que él tome alguna decisión sin 
consultar previamente a Moscú. 
Su organización es flexible, las 
órdenes son rápidas y eficazmen..:. 
te cumplidas. Las "demostracio­
nes de calle" y mítines pueden ve­
rificarse instantáneamente, por 
una simple llamada por teléfono, 
y una de esas simples llamadas 
telefónicas puede reunir en unos 
segundos un aguerrido ejército 
en un punto determinado como 
los hechos lo están demostrando 
continuamente. 

Con más de 6.000.000 (seis mi­
llones) de "sin trabajo" y con un 
tercio de la población alemana vi­
viendo escasamente con dos dóla­
res a la semana, tal situación, pa­
rece magnífica para una acción 
definitiva. Y sin embargo, .du­
r ante el pasado invierno, "el peor 
desde hace cien años". según el 
mismo canciller Bruening ha 
confesado, los comunistas alema­
nes no tomaron ninguna actitud 
alarmante. 

"Nm;otros, los comunistas, no 
damos una fecha fija para la re­
voluc}ón proletaria en Alemania', 
ha dicho Thaelmann. "Por ahora, 
nos satisface demostrar que la 
revolución v~ndrá, y no hacemos 



,#otra ·cosa, en el momento, que 
agrupar masas para la batalla 
futura , pero ese gran día depende 

, del grado de condensación y 
oportunidad que se nos ofrezca. 
La presente situación en Alema­
nia no es la propia para hacer 
estallar la revolución y para que 
el partido se incaute de las rien­
das del poder. Pero todos los fac­
tores tienden a un a crisis revo-

i lucionaria y cada vez vamos ga­
nando mayor terreno. El odio de 
.:tases cada dia es mayor y las re­
servas de las clases medias se 
1,gotan. La bancarrota de todo el 
.;istema capitalista y, con él, de 
los partidos poli tic os burgueses e 
incluso del paPtido socialista, con 
la socialdemocracia y demás far­
sas que ha incubado, se hace más 
patente de día en día, y todo ello 
en contraste visible con la victo­
riosa reconstrucción social y eco­
nómica que lleva a cabo la Unión 
de los soviets". 

De los partidos rivales, Thael­
mann ha dicho: "A los Naciona­
listas, como Hugenbert e Hitler 
les falta un programa. Su único 
lema es: "Guerra a los comunis-

Cuando pisaron tierra, Instan­
tes desoués. el Sikorsky se estre­
llaba definitivamente ... 

Se habían salvado, pero, ;,qué 
podía ofrecerles como refugio 
aquella vasta región de tierras he­
ladas, donde no había un á.rbol, 
una planta, un vegetal ni vesti­
gio alguno de vida animal? La. 
tempestad furiosamente arrojaba 
más nieves sobre ellos. Un hueco 
en las rocas sirvió de refugio ... 

,~~~ =-~~~~~i~r~~g~~~s ii~~~r~ª:~; 
- liese servir de señal al barco 

Más saludable que 
específicos y drogas 
K•:L1.occ's ALL•BK \ :'i cura los casos 
más recakitrantes de esti-eñimiento 
... ¡y sin pcligro!-puesto. que ALL· 

Bft,.N es un alimento ce real que sólo 
difiere de otro!s alimentos en la 
mayor proporción que contiene de 
"fibra indestructible", "vitamina B" 
y hierro. ¡ Cuánto más saludable'. 
¡Nada de purgante,!'! que vicien o 
irriten el cuerpo~ 

Pruébelo dos semanas-dos cucha# 
radas de Kellogg's Au-BR \:'i diaria­
mente. Cómase con crema o leé:he 
fría, o mezclado con otros alimentos. 
No hay que cocerlo. Vd. verá CÓ!llo 
mejora-; y lo que se r e.i uveueee '. De 
venta en todas las tiendas de comes• 
tibles ... en· su paquete verde Y 
rojo. 

,,Jlaf'i' ~ ALL-BRAN 
(Todo- ... 1 .. ado ) 

el remedio beni•no y 
natural contra el 

tas, estimulemos la "inflación". Y 
con ninguno de esos lemas se pue­
de dar de comer al pueblo alemá.n 

··que se muere de hambre. El par­
tido socialista es el más impor­
tante obstáculo para llevar a vías 
de hecho una revolución proleta­
ria , pero, afortunadamente, su 
desintegración es evidente. Du­
rante el Último año ha pasado 
por una grave crisis; su influen­
cia sobre las masas se debilita y 
en cada elección va perdiendo 
mucho terreno" . 

Sobre la inversión de dinero ex­
tranjero en Alemania, Thaelmann 
expone claramente sus ideas: "To­
do el dinero extranjero que se in­
vierta ahora en nuestro país será. 
confiscado en el momento que 
ocupemos el poder. El partido co­
munista de Alemania, no cesa de 
proclamar que el día que gobierne 
no reconocerá deudas de ningu­
na clase hechas por el actual go­
bierno burgués ni por el capitalis­
mo que nos rige, porque quere­
mos librar a nuestro pueblo de to­
dos los trastornos que le ha traí­
do el Tratado de Versalles y el 
Plan Young". En esta última fra-

¿ /; }amllio,,,. 
que se encaminaba a su socorro .. . 
El frío inmisericordio5:o atería los 
cuerpos. Juntos, arrimados unos a 
los otros. buscaron el calor que el 
cielo les negaba. Y en la madru­
gada, cuando la marea había ba­
jado pudieron alcanzar un o la del 
hidroplano náúfrago y tomand::> 
las cubiertas improvisaron una 
casa de campaña para guarecerse 
hasta que llegara la salvación . 

El operador del radio pudo hacer 
reparaciones al aparato y éste 
comenzó a funcionar, recibiendo 
mensajes de Angmagsalik que 
aseguraban la salida de un .aero­
plano y una lancha de motor, lan-
7,;:1.dos en la búsqueda de los prisio­
neros de aquellos hielos sin pie­
dad . 

Los pies de las niñas sangra­
ban. La intensidad del frío babia 
ocasionado do 1 oros a inflama­
ción .. con los salvavidas el pa­
dre lo~ró cubrirlos y protegerlos 
s!quiera durante un rato de la in­
clemencia. Comenzó la peregrina­
ción por aquella isla,, atentos al 
menor indicio del barco salvador; 
temerosos de que una montaña 
de nieve los ocultara. lo · que se­
ría la total pérdida de todos. 

Mientras tanto. con la rapidez 
vertiginosa del radio el mundo 
entero se enteraba de la aventu­
ra des!?raciada. La ansiedad por 
los Hutchinsons. especialmente 
por las dos niñas fué e:rande y sin­
cera. Desde el desierto helado 
Hutchinson . .-con valor esoartano. 
ma:-idaba mensajes optimistas: 
"ansiosos. pero con excelente sa­
lud .. » Y cuarenta y ocho horas 
después del siniestro. llegaba el 
"Lord Talbot" oara ponerlos a 
salvo v transportarlos de nuevo a 
la. civilización. 

El viaje continuó en vapor. Pe­
ro ahora ya no era la familia de 
un coronel obscuro. nacido en 
Baltimore. y dedicad'l a la avia­
ción en su oropio país. Ahora te­
nia el prestigio de los héroes en 
aquella rara aventura que había 
sacudido al mundo entero . . . La 
acogida en todas partes fu é más 

~~~racir:_i~~· L~~t°n5iifi!~a,.ane¿~i~:~ 

ESTREÑIM I ENTO 
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hasta. entonces. ocúparon planas 
enteras en los · más importantes 
rotativos . En Londres. el Lord 
Mayor /Alcalde\ les hizo el ho­
nor de recibirlos... Y Norte­
américa . convulsionada por la his­
teria y por el anhelo incontrola-

se, CO>:Jl.Q se mic;at-G . ,Thaelmann 
no ha~e, más que re~"éLr lo mismo 
que afirma continuamente Adol­
fo Hitler. 

En cuanto a la ilegalidad del 
partido comunista alemán,Thael­
mann ha declarado: "No nos im­
porta. estamos dispuestos a llevar 
hasta sus últimos fines nuestros 
trabajos revolucionarios. Si se pro­
hibe nuestro partido y se nos or­
dena que nos disolvamos, estimán­
dolo ilegal, entonces se cometerá 
una mayor ilegalidad, y en "igual­
dad de injusticias" seguiremos lu­
chando. Porque un partido como 
el nuestro, con más de 8.000.000 
(ocho millones) de votos, no se 
puede suprimir por la Policía ni 
tampoco emplean_du medidas mi­
litares por drásticas nue sean". 

Y añade : "Nuestra tarea por el 
momento, es la de ganar la mayo­
ría de las clases trabajadoras e 
interesarlas en nuestra labor, y 
como aliadas del proletariado in­
dustrial , las pequeñas clases me­
dias de la ciudad y del -campo, pa­
ra formar con todas ellas un fren­
te único de batalla contra el si§.-

(Continuación de la Pág. :;5 J. 

ble de loar cada dia a un nuevo 

~~6Iglé~á~~oJu:t~~~ ~e i~6m~if!: 
Empero. toda esta historia. oor 

interesante que fuera, no debía 
ocuoar la pá.gina de Cine de CAR­
TELES, si no existiera el hecho de 
que, gracias a esta súbita popula­
ridad y a la publicidad escanda­
losa que han recibido los Hut­
chinsons, una compañia se pro­
pone tomarlos bajo contrato para 
hacer películas . 

tema capitalista. Nosotros no lu­
chamos contra los hombres, lo 
mismo nos. dá Juan que Pedro, 
sino contra un sistema económico 
que arroja a la miseria a millones 
de seres humanos, mientras se en­
riquecen fabulosamente unos po­
cos, trayendo con ello el desequi­
librio social y la pavorosa crisis 
que azota al mundo. El gran día 
de la revolución proletaria mar­
cha a pasos agigantados en nues­
tro país: en la conciencia del pue­
blo alemán cada vez se va desa­
creditando más el respeto que le 
inspiraba el capitalismo. Suman 
ya millq¡::ies de hombres, mujeres 
y niños los que no creen en ese 
sistema económico que les priva 
de todo y por el cual padecen de 
hambre. ¡El gran día de su libe­
ración se aproxima!" 

He ah( sintéticamente, cómo 
están organizados y cómo ·pien­
san los rojos que incendiarán 
cualquier día de estos a la vieja 
y laboriosa Alemania. Ahora no 
han hablado los hijos de Goethe 
sino los secuaces de Carlos Marx. 
Un enorme salto. 

Iniciarán su llegada a la pan­
falla con el film que tomaron du­
rante 'el interesante viaje, pues 
será bueno advertir que el entu­
siasmo yanqui es tan tormidable 
que ni en trances desesperados ol­
vida la cámara . . . El fotógrato 
que los acompañó en tan pere­
~rino viaie, salvó su cámara con 
fanto afán como el operador su 
radio. y de aquellas horas desespe­
radas y de los témpanos de 
blancura inmaculada, y de las ni­
ñas en medio de la vasta región, 
y la esposa atemorizada en el al-

(Continúa en la Pág. 61 ) , 
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-- ¡Oh! No se figure usted que 
me paso la vida entre huesos y 
sangre, aunque me interesen los 
problemas policíacos. 

A riesgo de una repulsa, dijo 
Eric: 

-Supongo que lamentará usted 
que éste se haya resuelto tan 
pronto, ¿no? 

-¡Oh, habrá mucho más!-re­
puso Collins con ligereza. 

AHORA ES CUANDO 
MÁS NECESITA LA 

CREMA HINDS 
( DE MIEL Y ALMENDRAS) 

para conservarlas blancas, sua• 
ves y lisas i a pesar del frío! 

Mabel los aguardaba en la ;mer­
ta y saludó a Collins ~on calor­
casi con demasiado calor ,-no­
tando el joven el ligero exceso de 
efusividad que le demostraba la 
muchacha. 

- Talmente parece una reunión, 
demasiado numerosa, después de 
mi. .. ~y t itubeó ;-estando aún 
de luto,-añadió al fin.-El señor 
Allery está también aquí con su 
esposa y su hija. 

Cuando se sentaron a la mesa 
aquella noche reinaba un am­
biente placentero, muy alejado 
del horror de los días pasados. 
Er señor Allery habia cambiado 
unas palabras previas con Colllns. 

- He venido para cumpllr un 
deber. Tenía mucho miedo a que 
la pobre muchacha se dejara 
abatir por el dolor. De nada sir­
ve llorar por lo que no tiene re­
medio. Le queda por delante to­
da la vida. Además,-añadió con 
una sonrisa,-me parece que su 
vieja tía dista mucho de ser la 
compañera ideal. En cambio mi 
esposa está acostumbrada a eso. 

-¿A qué se refiere t!sted? 
-Amigo,--contestó el letrado 

riéndose,-el amor marcha aho­
ra como sobre raíles. 

En aquel momento entraron las 
damas. 

La comida fué bastant~ ale­
gre: Allery tenía una gran reser­
va de humorismo que debía a su 
larga experiencia y halló un ex­
celente apoyo en Collins. Sanders 
no era tonto y ahora que se sen­
tía absolutamente feliz tomaba 
parte con gusto en la conversa­
ción. Había traído del brazo a la 
sefi.c rita Allery, pero Collins no­
tó que se sentó en la mesa junto 
a Mabel. El detective dió el bra­
zo a la t ia que no era rriás que 
prima de sir James. Ocupó un 
asiento de espaldas a la ventana 
por donde el sol poniente dejaba 
caer sus rayos en la habitación, 
pues comie.ron temprano. Frente 
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a él había una gran chimenea y y Allery partteron a terminar su 
sobre la repisa un enorme retrato interrumpido Juego de billar. Las 
de sir James en traje de corte. cuatro damas continuaron su 

-Imagínense u s te de ·s-dijo juego de bridge. ColUns no se 
Sanders.-he descubierto que el unió a ninguno de los gruoos sino 
señor Collins ~e pasa sus ratos de que se puso a observarlos por tur­
ocio leyendo el "Progreso del Pe- no. Cuando Mabel se quedó de 
regrino". "muerto", se acercó al joven. 

-Pues tiene muy buen gust0- -Quisiera oue jugara usted 
declaró Allery .-Contiene trozos también,-le di.to :-me parece que 
de la mejor prosa aue se ha es- no estoy cumpliendo mis deberes 
crito en inglés. No la supera nin- de ama de casa. 
guno de los escritores modernos. -No diga eso,-contestó el mu-

Oscurecía en la habitación. chacho.-Me divierto a mi ma-
-Creo que debemos mandar a nera. 

encender luz. (.no te parece, que- -Supongo que esté usted má.s 
rida ?-intervino la tía. descansado ahora que se ha es-

·-¡cómo no!-contestó Mabel clarecido este horrible g,sunto, 
John, enciende la luz eléctrica. ¿no? 

En aquel momento el último ra- - Desde luego que para mí. él 
yo del sol poniente, casi rojo asunto ha terminado ... por aho­
sangre, penetró por la ventana y ra--contestó él.-¿Y usted? 
cayó de lleno sobre el retrato del -Ya se lo dije. Me alegro que 
difunto. Collins lo estaba miran- haya resultado ser un hombre 
do y de pro_nto su rostro se tor- irresponsable. No le harán nada, 
nó rígido ·y fijo: Una mirada pe- ¿verdad? 
netrante asomó a sus ojos y se -Lo recluirán en el manicomio 
clavó largo rato en el cuadro. A de Broadmoor, por toda la ' vida. 
poco .encendieron laS luces. En Usted debe saber que ya estuvo 
aquel momento le pareció que allí. No volverán a dejarlo salir. 
Mabel lo obseryaba. Se volvió pa- -¡Qué pena! Pero es mejor que 
ra ella y la joven bajó confusa ser ahorcado, ¿no le parece? 
los ojos y enrojeció un poco. Los -Si es culpable, si. · 
dos se serenaron oronto . y sus mi- - Claro está que tendrán que 
radas se tropezaron. El muchacho probar la culoabllidad, ¿no? 
leyó en la de la joven cierta in- El muchacho contestó con una 
quietud y temor. risa sarcástica. 

Así estamos meior, pero la pues- -No se apure, que ya la pl,"tLI-: 
ta de sol era bE!llísima. barán.-dijo. 

- Hemos perdido el primer bo- - ¿Quiere usted decir .Que sea o 
letíry. de la "News",-manifestó no culpable la probarán? ;Eso es 
Allery.-Pero tenemos que coger el horrible! 
segundo. Siempre me siento per- -Si un hombre cae ·en las ga­
dido en el campo cuando no hay rras de la ley no importa mucho 
radio. Mabel tiene un aparato re- que sea culpable o no. Tiene tan­
ceptor espléndido. ta facilidad de ,t,scaparse como 

Mientras se JZeneralizaba la con- una mosca de una tela de araña. 
versacíón, Collins se volvió para -¡Qué cosa tan espantosa! Pe-
Allery. ro usted practicó derecho en otro 

-Es mejor que no hable usted tiemoo, ¿verdad? . 
mucho de noticias,-dijo.-Proba- -Por eso lo di~o.--contestó con 
blemente trasmitirán algo sobre acento-significativo Colllns.-Pero 
el asesinato y eso pudiera entrls- no debemos seguir hablando de 
tecer a la joven. esto: no le conviene. 

-Quizás tenga usted razón, -Vamos. Mabel, te estamos es-
aunque la noto mucho más re- perando--<lijerónle desde la mesa. 

g~~1!~ ~~l~~tcfuueals~=r~:~~oiue ~ doc~~nl~ 1~~~ fi~J:~d/Quiu~ri!? 
El aparato de radio estaba en ¿Dejar que -las cosas siguieran su 

el viejo salón tapizado de plan- curso y la ley sus procedimlen­
chas de roble, en un gabinetito tcis? Eso era lo mejor, pero una 
bellamente tallado. Allí se reu- curiosa vena de vanidad y el de­
nieron todos a las diez para oír seo de lo misterioso, impulsában­
las rtbticias. Eric sintonizaba. lo a practicar nuevas investiga­
Después de la centésima cuadra- cienes. Aparte del principal había 
gésima jugada de aje~rez entre otros problemas secundarios que 
dos escoceses, y el pronóstico del exigían solución: la curiosa des­
tiempo. por regla general malo; aparición de Lewis. ¿ Y qué decir 
trasmitieron un relato del inte- de Eric Sanders? Ademas. le mo­
rrogatorio preliminar de Jackson, lestaba el fácil triunfo del anti­
a quien tenían eri observación los p:itico Boyce. Hubiera querido po­
médicos {orenses. Dos hechos -so- der echarle encima un jarro de 
bresalían: que la Secretarfa del agua fría, marchitándole los lau­
Interior estaba casi segura de reles. 
que aquel era el asesino, aunque El perfume de las flores y la 
abundaba la prudente palabra fresca brisa eran deliciosos des­
"presunto" y que el hombre era oués del polvo y los olores de 
loco de atar, Collins sonreía mien- Londres. El joven abogado se pu­
tras escuchaba. Se habia sentado so a pasearse al rededor de la ca­
a -la sombra en un cojín, desde sa como un gato nocturno hasta 
donde podía contemplar el rostro llegar a la ventana del comedor 
expresivo de Mabel. Observó en donde se detuvo; sí, le echaría 
éste u,na mirada de alivio, y algo otra mirada mientras los dem:is 
más, una mirada que denotaba estaban ocupados. 
sorpresa, duda o interrogación. Penetrando de nuevo en la casa 

Después de la noticia, perito- se dirigió al comedor y encendió. 
nearon un anuncio que hacia va... la luz eléctrica. Sir James lo mi­
rias días venían dando por ra- raba desde su retrato, encima de 
dio en el que se solicitaban in- la chimenea. Collins encendió un 
formes sobre el paradero de Ro- cigarrillo· y se sentó en -el borde 
nald . hoy sir Ronald Watson, de de la . mesa, contemplando fija­
quien habíanse tenido noticias la mente el cuadro. Así permane­
última vez en Montevlde.o, etc. ció largo rato sumido en honda 
Mientras hablaba el anunciad0r, meditación. Su intima e insólita 
Collins notó que Mabel y Allery perspicacia le hizo senti r más 
cruzaron una rá.pida mirada. que ver u oír que algúien había 

Cuando la orquesta del Savoy .penetrado en la habitación, pero 
inició sus alegres notas, Sanders no se movió. De pronto una voz 
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está bien pintado, ¿verdad? 
& 811 lado m.tsmo le preguntó: '! -Tiene un ex~elente parecido y. 

El muchacho se -volvió sin brus-­
quedad. De pie a :tu vera, se ha­
llaba Allery con una sonrisa In­
escrutable en el rostro. 

-Vengo a buscarlo, pues he­
mos · terminado. Pensé que tal vez 
quisiera usted tomar algo antes 
de retirarnos.-

A ) 

' 
Acabar ~n la 

TOS 

-Gracias, con rriucho gusto.­
contestó Collins.-No conocí en 
vida. a sir James, personalmente. 
Tenía un rostro severo. Una ex­
traña mezcla de dureza y simpa­
tía. La boca es dura como una 
roca, pero los ojos afables. 

-Desde luego que es usted un 
docto ~n esas materias,-contes­
tó el abogado.-Tiene razón. Era 
una contradicción viviente, aun­
que su intelecto dominaba siem­
pre a sus emociones. 

-Y el hijo, ¿se le parecía? 
-En el carácter, sí; en el ros-

tro, era todavía demasiado joven 
para poder afirmarlo. No estab9. 
aún suficientemente desarrollado. 

Collins apagó la luz y los dos 
fueron a reunirse con los demás. 

-'--
¿Qué misterio encierra el retra­

to que tanto ha llamado la aten­
ción de Collins? _¿Habrá encon­
trado· algún indicio en dicho cua­
dro que le ponga sobre la pl.3ta 
de quien supone el verdadero a.&e­
sino? La trama extraordinaria de 

• esta interesante novela se aproxi­
ma a su culminación. No dejen de 
leer los pró.:rimos ,capftulo,. 

"Pretender hacer negocios aio 

anunciarse es lo mjsmo que 

guiñarle el ojo a una mucha• 

cha en la oscuridad • . • Ud. 

sabrá lo que está haciendo, pe• 

ro ella y todo el mundo lo 

ignorará ..• " 

Anúnciese en 11CARTELES" V 

entonces ella y todo el m1111-

do sabrj quien es usted y las 

cosas buenas que Ud. puede 

ofrecerles. 



más perderá el!\ su valor como do­
cumPnto de vibrante cinismo. Cz0 én u e tat ••• (Continuación de la Pág. 30 ). 

Tal vez oor primera vez se le 
ha hecho justicia al "speakeasy". 
Es fórmula corriente pensar en 
tales establecimiP.ntos como luga­
res inicuos v t;1eligrosos, emoapa­
dos de alcohol y criminalidad. El 
forastero aun a, (';,;:i.ricla la leye:n­
da que los 32.000 "soeakeasies" 
de New York son sórdidas y la­
berínticas cuevas. en donde se 
manufactura y rotuJ.a la bebida; 
donde riñas violentas se suceden y 
1a gélida atmósfera de la ilega­
lidad es freno constante a la 

lanía que implicaba el sencillo 
acto de ingerir una copa de li­
cor. Aun no se había hecho in­
concusa la imagen ética de qur 
violar una ley suntuaria no es 
mas, después de todo, que un pe­
cado venial. 

En condiciones semejantes era 
lógico esperar de la orimera co­
~echa de "speakeasies" una fructi­
ficación fétida y tóxica. Y tal na­

tierra de las nulificaciones, he 
persistido en mis acostumbradas 
libaciones-siempre moderadas­
no ha sido por el f.urtivo olacér 
de una delincuencia sin riesgos, 
sino porque creo que el hombre 
es algo más que bestia, y no de­
be ser impelido a un sueño obtuso 
por la sencilla razón de que el sol 
ha desaparecido tras el horizonte. 

mejor flaca-¿no se lo imaginan 
ustedes?- v seca como la champa­
ña, seca. Es tan buena. t.an virtuo­
·1a, tan honesta. que franca­
mente es abominable. 

No es café con lo que rociamos 
nuestra comida •. Las tazas son só­
lo. como comprP,ndrrá el lector, 

~~a~:t~~fue~iia~f.!.1t~~ d;i~~ p;~; 
Maurice asegura. con inequívoco 
entusiasmo. proceder de las secu­
lares bodP~a~ de un noble nor­
mando. ¿ Quién puede decirle lo 
contrario? Después de seis meses turaleza reflejaba a la de sus pro- "IN VINO, DEMI-TASSE". 

pietarios, rufianes, hampones, cri­
minales, con nada que perder. y 
todo que ganar, rá.pidos en olfa­
tear un nuevo campo -de lucrati­
va explotación. Esta calaña de 
gente, desde luego, carecía de los 
más elementales principios en el 
arte- tan difícil-de complacer y 
servir-eon la elegancia del ofi­
cio-a: la clientela. Tampoco les 
importaba emplear CQJilO brebaje 
alguna sustancia venenqsa. Su 
preocupación era el presente, y 
no el futuro. Si la pésima cali­
dad del licor o del servicio les 
hacía perder algunos parroquia­
nos, no importaba. Otros nuevos 

i LOS DEJA NUEVOS! 

\Rl fMUfV!: UD. SUS PRt'MDA5 Df 

Vf'STlí:2 , Tr.lAJes, MfO!AS, r.tOPA. 

INTfQ.IOR, '1C, CO~ LOS 

~LORANTEs" DALIA 
fARMACIAS 1 SfQfQ.lA5 . 

exultación natural de los parro­
quiail.os. Donde voces apagadas 
susurran, sólo rompiendo esta 
asustada y murmurante iranqui­

· lidad los turbios sonidos de al­
gún beodo, o el golpe seco de 
un "black-jack". 

No es de extrañarse que pre­
valezca esta OJ?inión. Los "secos" 
para mejor ilustrar las ventajas 
de su tesis han pintado a los 
"speakeasies" con una pigmenta­
cion tan lodosa, como sombría. Al 
mismo tiempo que los "húmedos" 
para demostrar las condiciones 
pavorosas del país bajo la prohi­
bición han usado los mismos re­
pugnantes colores. Atrapado entre 
esa doble corriente difamante el 
''speakeasy" ha sufrido las con­
secuencias de toda campaña de 
oprobio. 

Con certeza, entre toda esa fruc-

\ 

tificación fantástica de estableci­
mientos a ras contra la ley, ela­
borados tan ingeniosamente y en 
variedad tan infinita, han de 

• 1 eXistir antros de un ambiente 
~ paupérrimo, nada delectables. La 

injusticia reside en que el cua­
dro no ha sido completo. Que se 
ha tomado esa parcela insignifi­
cante de sordidez, se ha estiliza­
do y presentado como. el total. 

El volumen de Hirshfeld ayuda 
a l_a rehabilitación moral y ma­
terial del "speakeasy". Lo sitúa en 
el plano que le corresponde: una 
combinación de restaurante, café 
Y. club, ridículamente ilegal y con 
cierto encanto mordaz que posi­
blemente nada más que un 
"speakeasy" pueda poseer. 

El "speakeasy" no surgió a su 
trascendencia actual del día a la 
mañana. Como otras institucio­
D:es !1,_ecesitó de una penosa des­
t1!ac1on. Durante los primeros 
anos de la prohibición, antes que 
_se organizara en gran escala la 
venta de licores. y se estabilizara 
el si~

0
tema de sobornos, el "speak­

easy bordeaba una magra sen­
da de incertísimo porvenir. 

. Era tamt,ién- necesario que se 
disipara. de la conciencia pública 
la aglutinante concepción de fe-

vendrían. 
Cuando las cám.:tras legislati­

vas del Estado de New York re­
vocaron la ley para vigi1ar y ha­
cer cumplir la prohibición. dejan­
do esta mag-na tc1.rea en las ma­
nos inadecuadas de un puñado de 
agentes federa·les, el "speakeasy" 
neoyorquino, tal como lo conoce­
mos hoy. vino a existencia. _ 

Los criminales improvisados en 
"restaurateurs" tuvieron que des­
plazar sns posiciones al adveni­
rr.iento de auténticos mesoneros 
y hoteleros. hombres de honra­
dez profesional. con una com­
prens;ón perfecta del negocio, y 
que si bien ahora-legalmente­
se habían convertido en crimina­
les era estrictamente por fuerza 
de las circunstancias. 

Aunque la variedad de los 
"speakeasies" es infinita en cuan­
to a su fa5tuosidad. elegancia o 
exclusividad, toda esta gama di­
versa puede ser encasillada baio 
dos renglones. Los que pagan li­
cencia como restaurantes y con­
secuentemente están abiert.os al 
público. y sirven lJ. bebid-a disfr~­
z8.da, y los más auténticos, donde 
es necesario para salvar el sagra­
do dintel la presentación de per­
tinentes credenciales. 

Me propongo conducir al lr.c­
tor a dos dP, estos caracte risticos 
oasis que florecen en la pseudo 
aridez de Manhattan. No ha de 
esperar el lector que lo aturda con 
la chispeante magnificencia de 
los paraj es escogidos. ¿Para qué? 
Desnués de todo el luio es una su­
perfluidad, cuyo exceso denota 
muchas veces mal gusto. Estos 
rincones de mi predilección sen 
lugares discreto5. Discretamente 
amueblarlos. Discretamente ele­
gantes. Y. . discretamente eco­
nómicos. 

Comencemos. Pero. primero una 
aclaración. No es nin~ún afan bá­
quico el que me ,e-uí::i. a esta in­
cursión al camoo de la ilegalidad. 
Descués de haber escuchado, du­
rante mi adolescencia. a un coro 
de bebedores en cierta ópera, y 
observar las idiotas travesuras del 
siempr~ embria!!~do tenor cómi­
co, casi me decidi oor una com­
pleta abstención. Lns años fue­
ron bnrr::rndo la estúoida visión. 
Además llegué a diferenciar en­
tre las· cabriolas histriónicas de 
un esperpento · y la deliciosa ne­
blina d~ los sentidos que ocasio­
na r.1 licor ine-P.ridn r.on reticen­
cia. No sé si será debido a esa pri­
mera imoresión, pero mis comu­
niones alcohólicr1s han sido siem ­
pre moderadas. Y si aquí, en esta 

Chez Maurice. ¿No se lo había 
advertido? Nada extraordinario. 
Si no fuera por el rótulo cerca 
de la puerta ¿quién se imagina­
ría que este es un recinto digno 
Ue la deificación• de todos aque­
llos que hácen de la gastronomía 
la primera vi rtud? 

Una alfombra espesa como un 
sandwich silencia nuestros pasos. 
Es el propio Maurice quien nos 
viene a recibir. Maurice. el in­
comparable Maurice. Todo sonri­
sas, genuflexiones y galicismos. 
Comenzó su carrera como pinche 
de cocina en Suiza. cursando des­
pués estudios en los más famosos 
predios culinarios de Viena, Pa­
rís, Berlín, Roma. Como se ve no 
es nin~í:.n improvisado este Mau­
rice. Es un alto sacerdote de la 
gastronomía. 
. Cualquier hotel gustosamente le 
pagaría el sueldo que él nombra­
ra. Pero a Maurice no se le con­
quista de esta manera. Maurice 
tiene sus ideales y sus conviccio­
nes. El cree- y lo cree sinc.era­
mente-que el · alcohol y la comi­
da fueron desposados en el cielo, 
y que es un pecado mortal tratar 
de divorciarlos. 

- Bon soir-nos dice. 
- Mesa para dos, Maurice. 
Si, llevo una compañera. Es 

inútil que lo pretenda ocultar. 
Sería una temeridad presentar­
se a cenar solo en Chez Maurice. 
Hasta la más ceñuda y retirada 
esquina en que me escondiera lle­
garían miradas que me escudri­
ñarían como una curiosidad. Sen­
tirse uno objeto de museo es has­
ta cierto punto soportable. Pero 
bajo el efecto democratizante y 
sentimentalizante de la bebida 
pronto vería sobre mi hombro 
una mano, y ante mis ojos otros 
cjos, tiernos, consoladores. Y mar­
chitos. 

-Pobre muchacho, tan solo y 
triste. Venga a nuestra mesa. 

Toda americana vaá siempre 
en la figura de un hombre soli ­
tario ante una copa de licor el 
forastero sin un amigo en la gran 
ciudad, o el desdichado que quie­
re asfixiar en el alcohol alguna 
pena de amor. De cualquier ma­
nera - e inescapablemente-le 
ofrecerá como asilo un blando y 
provecto regazo otoñal. 

Para evitar toda posible con­
tingencia, y asegurar mi tranqui­
lidart. he vfn ido preparado. He 
traído a A miss Nellington. Miss 
Nellington, ¡soberbia empalizada! 
Hoy podré saborear plenamente 
lo~ exqui~itos ·manjares de Chez 
Maurice. Será un goce puro. sin la 
más leve mixtificación, pues miss 
Nellington no es una perturban.,. 
te belleza. 

Tal vez haya usado aquí con 
demasiada ligereza esta palabra. 
No. miss Nellington no es ninguna 
b2ldad. Y puesto que la tendré 
pere-nnemente ante mi vista esta 
noche, separados una vez por un 
"hors d'oeuvre" o algún pescado 
"vinaig-rette". la describiré con la 
parquedad de las cosas que se ha­
cen para sali r del paso. 

Miss Nellington es una de estas 
mujeres insexuadas. fruto hibri­
do de estas _regiones. Es delgada,, 

en los Estados Unidos el paladar 
sufre tal atrofia en la catadura 
de licores. aue uno es caoaz de 
jurar, desoués d·e haber saborea­
do un auténtico trago de Bacar­
dí. que es espúreo. 

Nada sucede aqui. ¿Qué espe­
raban? ;.Un escándalo. un alter­
cado? ¿ Torvos individuos súbita­
mente relampagueando chaoas d~ 
policía? Eso sucede en el cine. Y 
en la novela barata. Aquí todo es 
quietud y placidez. Si la t ranqui­
lidad del lugar llega a intranqui­
lizaros oensad Que es un ambien­
te fabricado nor Maurice condu­
cente al disfrute del buen epi ­
cúreo. Ni siquiera hay música. 
Maurice dice que sí la música es 
buena distrae oudiendo causar 
una indigestión. Si es· mala, el re­
sultado sería el mismo al estar 
obli1rndo a escucharla. 

Mi compañera saborea un ''.Coin­
treau triple sec", obsequ10 de 
Maurice, y casi en éxtasis me 
dice: 

-¡Qué brutalidad haber prohi­
bido cosas tan deliciosas . . ! 

E indignado por la insoporta\)le 
sandez, para mortificarla, para 
ver su presbiterianismo hecho as­
cuas en su rostro. le contesto: 

-Si. es tan estúpido como si 
prohibieran el bliss connubial, por­
que en el mundo existe un puña­
do de libertinos. 

Efectivamente, sus mejillas re-
medaron al vino. 

-¡Maurice! 
-Monsieur. 
-La cuenta. 

$10,000 . . . Y MONTAMOS UN 
"SPEAKEASY". 

Tonv's. Este es mi lu~ar prefe­
rido. Un vaso monumental de lá­
guer, veinticinco centavos. Y lue­
f:!:'O sobre el mostrador de la can­
tina hay imponentemente desple­
gado todo un sui:tido generoso de 
fiambres. Por ah1 las manos pue­
den merodear en incansable vue­
lo sin el temor _ de ojos fiscali­
zan tes . 

Aqui puedo llevar . a mi$ amigos, 
rcontiv.úa en la Pág .. '66 · ) , 
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fA tras día , y semana tras intuición admirable. inmediata- No es este un caso vulgar, de 
semana, ya estamos en- mente se puso al lado de las víc- esos frecuentes, donde pudie­
trando en los catorce me- timas y desde entonces. aquellas ran encontrarse motivos insigni-

~f~ck:Ji", "f~~koi~~·Porf~~ ~:r~:i~g~~~ ~nt~fvi~~~fi;~:~tan1~~ ~i~n~~iveesst:n e~~~ ~a~:~n~~r~~~ 
mo injusto decretado por el una franca. sc)ijdaridad a los do industria alguna en Cuba, por­

trust cigarrero, en su matriz, la obreros lanz.;.dos G1- Ja miseria. Por que s~ ha prc&Ucido sin ninguna 
fábrica "El Siboney", donde ade- eso, al entrarse en Io.s catorce me- petición, ni el más ligero roza­
más se elaboraban las marcas ses de "lockout''", la manufactu- miento oor parte de los t rabaja­
"Ae;uilitas", "Susini". "Bock Ova- r~ causante de esta g~n trage- dores. que no han sido más que 
lados", "Bock Superfinos", "Libo- d1a ha descendido en pi'e.stigio y la víctima propiciató'tia de esos 
rio" , "La Corona", etc., que lle- favor del público, tanto cómo ha planes infames que la expansión 
garon a gozar, en aquellos tiem- aumentado la fuerza mora1 de del capitalismo pone en práctica 
pos anteriores al lockout" que los que "cayeron" en la embos~a- en nuestros países de América. 
comentamos. del favor predilecto da capitalista. Desde luego, que ·en el cur so del 
del público. En dicha manufac - ,---------------------------, 
tura, que reúne un número de 
marcas que en época de la colo­
nia se fundaron. trabajaban más 
d~., ochocientos obreros, la mayo­
ria· mujeres, muchas d~ las cua­
les entraron de niñas y llegaron a 
vieias, agotadas comoletamente, 
teniendo como "premio" a sus es­
fu Przos continuados en bien de la 
industria y de la sociedad toda, 
el lanzamiento del trabajo, tan 
brusco como injusto. sin que to­
davia ¡a Jo<; catorce meses! se 
conozcan las causas del "lock ­
out.". 

Cuando un individuo traba.la 
durante veinte o treinta años, la 
sociedad toda h~ recibido un ser­
vicio de incalculable valor mate-

- ria! y moral, pues ha recogida 
enrre:ías que le sirven para su 
mejor desarrollo y ejemplosJ de 
abnegación que estimulan y enal­
tecen. El hombre de trabaio es 
el antípoda del parásito habitual 
y por consecuencia, su esfuerzo 
se refleja en todos los órdenes 
sociales. por un mayor porcentaje 
al beneficio común. 

Estos hombres y e"iaS muieres 
que entraron en "El Siboney" 
siendo niños v que al ser arro­
jados a la calle sin miramient:::i 
alguno. ya hablan alcanzado la 
ancianidad, merecen toda clase 
de consideraciones por parte de 
la sociedad toda. aunaue para los 
magnates del trust del cigarro no 
sean die-nas más que de sucum­
bir abatidas por todos los azotes 
de la miseria. 

El "Gremio de Obreros Ci~arre­
ros y Similares rle La Habana", ~s 
una organización proletaria que 
siempre propendió al mayor pres­
tigio de la clase traba.iadora , 
siendo uno de los organismos más 
solidarios en sus relaciones. con 
los der,~ás obreros. Igual ocurre 
con la "Unión de Dependientes del . 
Ramo del Tabaco". compuesta de 
individuos conscientes. amantes 
de cuanto sie;nifique progreso so ­
cial y ¡:,restigio proletario. Estas 
organizaciones son las afectadas 
por el ·'Iockout". ya que los obre­
ros que trabajaban en la manu­
factura del trust pertenecen a las 
mismas. Pues bien. ni la una ni 
la otra habian hecho peticiones 
ni creado ninP.;ún problema al 
trust cuando éste cerró violenta­
mente las puertas de su fabrica. 
¿Por qué. pues se llevó a cab:J 
medida tan arbitraria como -in ­
justa? Sencillamente. porque el 
trust queria a toda costa "desha­
cerse" de los obreros organizados. 
·para introducir en sus métodos 
todo ese infame engranaje que 
emplea el imperialismo económi­
co en sus plantaciones y en sus 

. manufacturas. 
Por eso el pueblo. que posee una 

SOBRE LA SOCJALIZAClOl\~ DE I.A MEDICINA 

Sr'. A ntonio Penichet. 
Habana , Cuba. 

Mi distinguido amigo: 
Aprovecho las páginas de CARTELES, que tan cortésmente ha brindado 

u~ted para tratar este tópico de la socializació1i de la Medicina , tenden­
cia que desde hace tiempo vengo sosteniendo dentro de la clase médica 
en. ar_tIculo~ de la revista que dirijo: .. Anales del / ns'4tuto Nacional rte 
Practica Medica", y en conferencias, charlas, etc. 

El compaftero doctor Martín Castellanos se refirió en su trabajo publi­
cado e1~ las c~lumnas de esta revista, a condiciones del m~dio, que no 
son me1ores ni _peores a otros medios. seg_ün el examen atento .Y profundo 
que la Sociclog1a ensefia y según las crónicas de otros pueblos dem11estra11. 

En muchos países existen rudimentos de la Socialización et-e la Me • 
dicina. ¿Qué cosa es si no. en último 9rado. el se9úro de accidentes. d 
seguro contra la enfermedad, el seguro contra la tuberculosis. etc .. etc .. 
que en países como Francia, Alemania, Argentina, Suiza, JnglateTTa y tan­
tos otros, existen. de una manera pro9r':sivamente invasora y que en casi 
todas las /e91s/ac10nes t.ienen consagración más o menos amplia? En Es­
paila se trata de socializar la Medicma haciéndola función del Estado. Y 
no hablemos de Rusia. en donde de 980.000.000 de rubk>s en servicios mé­
dicos gastados en 1928, ha llegado a 2,173.000.000 en 1931. 

Convengo_ en que _n o puede haber s_oc!alü::ac'ión perfecia allí donde to­
dos los demas servicios 110 estén socializados. A eso vamos. Todos los 
caminos conducen. indefectiblemente. a ese ló9ico fin de las relaciones y 
del progreso humanos. Pero es que mientras ller;,amos a la cima debemo.~ 
ir penetrando en las raices para procurar que el árbol a /a vez que más 
frondoso dé 7:1ás óptimos frutos. !,as dos raíces poderosas del hombre 
son la 'Educ!1c1ón y l':1 Salud: La primera. consagrada en la escuela Unica. 
por la que usted. am1g~ ~entchef. siempre ha luchado; la segunda. elevada 
al man~num de beneficio. comenzando _por la socialización completa de 
lo.s serncios médic~;.s en q i;e el principio que la oriente sea: .. Cada in­
dividuo debe contribuir al servicio de la salud de una sociedad de la cual 
recibe beneficio. de ac_uerdo con sus .posibilidad1:s ecr,11ómicas . sin tener en 
c11enta el valor negativo que debe resultar. al ¡11zgai el grado de morbili­
dad d.e cada cual y por tanto la des9racia de tener- que utilizar stis ser­
vicios". 

No creo .. ~in em_bargo. por ahora. asequible ian bello ideal; ni los 
que prestan los serncws ni los que los reciben están preparados y com­
penetrados como es debido para su bella rea/lzación . per6 más que nada 
son los pre1u1ct0s y el escepticismo d.e nuestro medio los enemigos más 
peligrosos con que cuenta. 

Del C?ngreso, nad_a hay po_r ahora q_ue esperar _en ese sentido. aparte 
de q11e. nmgun_a medida o legislación d.ictada art1f1cialmente, sin· compe­
netracwn ni simpatía pública y colectu:a, puede aportar resultados per­
durabl':s en el pueblo que le afecta. La labor es otra. Hay q11e aceptar 
en acción conjunta a los médicos y a los núcleos de trabajadores manua ­
les e mtelectuales en or9anismos armónicamente diri9idos por ambos fac ­
tores a la par: los que dan y los que reciben los serv icios; demostrar 
cómo puede llegarse _a la Socialización de la Medicina así como demostrar 
tambien c11á11 1/usor1as son las gigantescas barreras mentales que separan 
a los hombres. 

Estas o_rganizacion_es, que .en el fondo no serán más que cooperativas 
méd1co-so_ciales. estaran dir1gIdas por ·médicos y asociados a la vez. con 
su organ~smo central regulador y. coordinador y las dos Asambleas re ­
presenta tiras de los factores esenciales en los sen:icios médicos: los que 
los dan y los que lo reciben. funcionando a11tonómicamente cada uno 
e". el ~ector lógico de rns actit'idades . Ambos i11tencndrán en la admi ­
nistración: una representara los derechos de los asociados a un buen 
seri;icl(l ret"elado por su eficiencia final : la otra. conlrolará toda la parte 
técn.ica._las estadísticas. la dit:ulgación de la cultura médico-socia/ /a nor ­
mahzac1ón de los regímenes de t·ida. la prerención y profilaxid de en ­
ferme<1:ades,_ la per/ec~a E11genesia y Maternidad. la higiene mental, el 
hlstonal c_l1111co. medico y sanitario paTa cada indil'id110 con sus exd ­
menes per1ód1cos 9enerales , etc .. etc. ¡Tantas y tantas necesidades abando­
nadas e1:' nuestro me.dio o desorganizadas en su prdctica.' La c11ota se es­
tablecena de ac11erdo con las necesidades i:arias ele los seri:icios y a la 
~ez. de acuerf!o con las posibilidades económicas de cada cual mediante 
indices o_btemdos racional y con!probadamente. 

En fm. q111zcs puedan ampltarse más estas ideas que estoy iniciando 
en su detnostraci_ón práctica en me.dio de una cooperatii:a cuyas líneas 
generales se perftlaran . por pro/etanos médicos y por pr0letarios de las 
otras esferas de las actwidades humanas . 

Con la organizacVm de la ,.Cooperatú:a Médico-Social de Cuba .. se lle­
garía a la S?cializació_n d_e la M edicina. •humana aspiración qiie encierra 
un alto espIntu de ¡usttcia y de solidaridad entre todos los hombres 

):'. c_réame. mi amigo y _compañero Penichet: las setiales de los tiem~ 
pos indican la m_uerte del interés prii:ado /rente al colectiro. que lógica ­
mente debe ser unic~. a9ué/ result.a1:1te del progreso de éste . 

Las palabras Soltdan~ad. Ju sticia. Cooperación. Libertad . Cu l tura _¡¡ 
Progreso, etc., i:an cada dta ganando mayor s1Qni/icación actii·a: son como 
faros luminosos _q_ue marcan en la noche sombria de los tiempos actuales 
el cam_mo positn:o y cierto que conduce a la Humanidad a su ref11gio 
tranquilo y permanente. 

Con la Socialización de la Medicina. el médico s" sentirá más herma­
nado a los demás hombres y los demás hombres con el médico. 

F_raternalmentc. suyo, ami,Qo Penichet. s11 compariero que le aprecia 
y est1m11 /a en s iis labores de olta moral soc ial. 

Dr . JOSE A. BRYON. 

conflic to se han apreciado mu ' 
chas circunstancias que demues­
tran hasta dónde los1 obreros han 
sido atropellados y de qué ma 
nera se destaca la tragedia. aureo .. 

. 13.ndolos en el martirio. Él trus 
aconsejado seguramente por el 
encargado general de la casa­
matriz,-creyó que le sería fácil ce-

~~~iz1;Jofu~rt!~rfrl~ss ~~ree:i:n~~J 
te, "con el mi smo personal o par­
te imoortantísima de él"; oero el 
cálculo estuvo mal hecho. El per­
sonal se mantuvo firme desde el 
nrimer momento y al en t rar en 
los catorce meses. se encuentra 
tan sereno y resuelto a mantener 
sus principios colectivos, como en 
los primeros instantes. ¡Quién 
puede vencer esta magnífica de­
fensa de sus derechos oroleta­
rios ! Es cierto que el t rust es po­
deroso, pero la voluntad que ani­
ma a estos obreros. es tan con­
sistente, aue nada ha podido que­
brarla. ¡Y sin embargo, nada pi­
den ! Solamente defienden su de­
recho a volver a la fábrica. orga­
nizados, como antes estaban y co­
·mo han estado siempre. Y mien-

, tras tanto en los cuadros de las 
organizaciortes obreras se obser­
va esta magnífica linea de con ­
ducta, en la manufactura se han 
producido fenómenos dignos de 
tenerse en cuenta, porque ellos 
demuestran cuánta razón asiste 
a los trabajadores y de qué ma­
nera tan injusta y desacertada 
procedieron los inspiradores y 
ejecutores del "lockout". 

Estos fenómenos son los si­
guientes: Cuantas marcas ha tra­
tado de acreditar en el mercado 
el trust, una vez que arrojó a sus 
obreros otganizados, han sido re­
pudiadas contundentemente, al 
extremo que se debaten en el más 
sombrio de los descréditos y la 
indiferencia pública. De igual 
manera las que estaban más acre­
ditadas al surgir el conflicto, han 
perecido, demostrándose con ello 
la compenetración del pt1.eblo con 
los obreros y la ansiedad de jus­
ticia que estos actos promueven . 

El trust. al constatar t~n grava 
situación, hizo una maniobra co ­
mercial. haciendo como que se 
retiraba. y fundando una nueva 
negociación mercantil. pero na­
die ha sido sorprendido, cono­
ciendo. en la estratagema. la ver­
dadera situación angustiosa del 
sector agresor. Pero todavía hay 
algo más. El individuo que se 
prestó para ejercer de "verdugo" 
de los obreros. no sólo sugi riendo . 
sino llevando a la práctica el 
''lock out_". ha sido separado com­
pletamente de la negociación. 
'dándose así una prueba conclu­
yente de su incapacidad y de lo 
trágico de su la bar. Por cierto 
que este individuo no es la pri~ 
mera vez aue incurre en igual 
reston.,;,_abilidad mercantil y so­
cial . Hace años lo pusieron al 
frente de una marca acreditadí ­
sima. nrovocó un conflicto pare­
cido al actual y la marca pereció 
en la contienda. sin que haya po­
dido resurgir. condenada, defini­
tivamente. por el público. cono­
cedor del atropello cometido con 
los -trabajadores. 

Recientemente. los manufactu -



rero.c. de otras marcas de ci!!"arros 
se dirigieron a los gremios de ci­
garreros v dependientes de taba­
co, en solicitud de una rebaia en 
los jornales, para hacer frente a 
la crisis "'económica que atravesa­
mos. Estos gremios.- estudiando' 
conscientemente el oroblema, ac­
cedieron a la "poda" de sus sala­
rios, en un tanto por ciento que 
los aludidos manufactureros acep­
taron, no interrumoiéndose el 
ritmo de la producción ni un so­
lo momento. Esto es lo adecuado 

hi~~ r~~~a~~e.c~~t~!:f:ioÍa~z~~~~ 
a más de ochocientos padres de 
familia, cubanos y esóañoles radi­
cados en el país, desde niños,. la' 
mayoría. Sin embargo, ahora pue­
de · aorovechar esta misma cir­
cunstancia que los demás indus­
triales propiciaron, si es que de­
sea poner término a la grave si­
tuación que ha creado tanto a 
los obreros. como a las marcai; 
Que manufactura y a la sociedad 
toda. que ha visto. sintiéndose 
agraviada, el "lockout" como una 
medida violenta e injusta, que ha 
condenado, poniéndose resuelta­
mente al lado de los obreros atro-
pellados. · 

Hay que corísiderar en este pro­
blema, par::\ comprenderlo en to­
da su importancia. la situación 
de esos trabajadores que dia t ras 
día rindieron una labor conscien­
te en los tallere~. adquiriendo 
v=randes responsabilidades al fun­
dar sus hogares. que lógicamente 
creyeron garantizados. al dejar lo 
mejor de sus vidas junto a las 
máquinas de la industria. Estos 
trabajadores no han merecido 
ningurra atención por parte de los 
iristigadores y ejecutores del "lock­
out", quedando por tanto sus fa­
miliares en situación . dificilísima, 
sufriendo todos los agui jones de 
la miseria. Además, la propia ba­
rriada donde está enclavada la 
fábrica-matriz, ha sufrido un 
ouebranto inmenso. pues los me­
dios adquisitivos de la mayoría 
de los vecinos han descendido, 
violentamente. desde la fecha 
t r:igica del "lockout". 

Así las cosas, la actitud del 
trust, sostenida por la nueva com­
pañía que se ha formado deno­
minada "Tabacalera Cubana", le­
siona hondos intereses sin que, 
en cambio, se vislumbre un solo 
beneficio para nadie. 

Este t rust cigarr"ero, con su 

ma. pero mostrando valor pá.ra no L r;, J . 
quitarlo al marido, quedaron las ¿ éi ¡-dmi 1 a .. . 
fo1i1:t:~~~ en largas tiras de celu - sanas han expresado juicios des-

. Al' liega~ 8. ·1~s 
0

EStad~s- Un"td·os. ~~~º~ª-~~: ~it:s ~~u:;ló~v~t~~~-. 
he dicho que varias comoañías Mr. Hutchinson, alegando que no 
hicieron estupendas proposiciones tenía usted el derecho de expo­
a los Hutchinsons para explotar nerlas a semejantes peligros en 
la popularidad que aquella des- los que pudieron muy bien de-
gracia les había deparado. jar la vida? ... . 

Inmediatamente una empresa Pero el joven coronel. sin aban-
de radio los contrató oara rela- donar su mansedumbre me dice 
tar sus aventuras y añadir nue- firme y convencido: 
va atracción a un programa co- - Son historia de algunas ma-
mercial... tronas desocupadas, amiga, que 

Yo también he ido a visitar a tienen siempre el deseo de impor­
ta célebre familia ... Durante va- tunar. En primer lugar cuando 
rlos días he permanecido en casi salimos no había iudicios de pe­
íntimo contacto con los padres y ligros. El viaje, precisamente, en 
las hijas. Y viéndolos a los cua - la forma en que lo planeamos. 
"tro juntos, el padre alegre como ofrecía toda clase de see:úridad. 
un muchacho estudiante; la ma- Ninguna etapa larga sObre los 
dre tan joven y sencilla que pa- mares. Jamás más de 450 o 500 
saria par hermana mayor de sus millas diarias. Este viaje, en la 
propias hijas y éstas tan infanti- forma en que fue comenzado ser­
les y ajenas a la enorme fortuna viria de instrucción y de recreo 
que de pronto se les ha ech ado a . mis hijas y mi muier. El acci­
enclma, no me canso de filosofar den te que nos ocurrió no estaba 
e1 :os caprichos misteriosos del previsto. ¿Pero acaso- y esta ra­

.,Oesttno... zón" es la única que tiene consis-
Hace cuatro meses eran miem- tencia-no se embarcan otros pa­

bros anónimos de un pueblo de dres con sus hijos en barcos que 
escaso número de habitantes. Ac- atraviesan los mares y hacen tra­
tualmente ciento veinte millones vesias más largas? ¿Cuántos casos 
de individuos están pendientes a no conoce usted de familias en­
la hora en aue los Hutchinsons teras que han perecido en nau ­
_ aparecen en el radio. a escuchar- fragios de esta índo!e? Cada día 
los. Hablando con el coronel· suceden . Yo sabía que mis hijas 
Hutchinsons no pude por meno:; estaban seguras dentro de mi 
Que preguntarle: avión. como en nuestra propia 

-¿Es cierto que algunas per- casa. También en la ti~rra suce-

QUALITY 
t 

~~[Pij&~§ ~@ 
Si se toman su precio y fina apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda' '. Contiene trapo y en todo 

vale más qu~ el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

subsldiariil, la "Compañíá. Taba­
calera Cubana". es una rama del 
mismo trust tabacalero que hace 
poco se retiró de Cuba, elaboran­
do en Trente sus productos, aun­
que simule hacerlos en Cuba, pa­
ra sorprender al consumidor fal­
to de conocimientos concretos. 
Esta actitud "'pinta" con mano 
maestra, la entraña del organis­
mo que nos ocupa. De ahí que el 
nuevo nombre puesto al mismo 
nada signiUqúe. teniéndose en 
cuenta la trayectoria de sus in­
tenciones. 

Nosotros creemos que este pro­
blema se ha prolongado exclusi ­
vamente oor la voluntad de los 
engendradores del "lockout" y 
les hacemos responsables de las 
escenas del trágtc() dolor que tan­
tos hogares honrados están su­
ftiendo, honradez Que no logrará 
quebrantar la. medida férrea; oues 
en los -catorce meses que lleva 
de duración dicho "lockout", se 
ha comprobado el espíritu . de sa­
crificio. y e_l sentimiento de iden­
tificación que une a las víctimas 
y la sincera solidaridad que el 
pueblo viene prestándoles. 

Lo lógico sería dar por termi­
nado el "lockout". abrientlo las 

puertas de la fábrica a los anti­
guos trabajadores que tanto -bien. 
hicieron a la industria mientras 
t rabajaron en sus talleres y tan ­
to mal han recibido de la misma, 
desde que los "arrojaron" como 
desperdicios. 

Realmente constituye una ofen­
sa para esta sociedad la existen ­
cia del "lockout" que comenta­
mos. Debe, pues, terminar, ya 
que por parte de· los obreros no 
hay nada que lo impida, puesto 
que nada piden, como no sea su 
derecho a regresar al trabajo, tan 
dignamente como de él fueron 
despedidos. 

Es temerari91 mantener el "lock 
out" pensand(Jl en quebrar la re­
sistencia de estos trabajadores. 
Los • cigarreros y dependientes 
son elementos conscientes y dig­
nos. estando además respaldados 
por la opinión pública, que al re­
chazar los productos del trust y 
de la Tabacalera, ha demostrado 
concluyentemente su manera de 
interpretar el problema. Y sin la 
simpatía· del pueblo no hay vida 
en el mercado para ninguna mer­
cancía, sobre todo, de las que nos 
ocupan. 

nas puedo reconciliarme con la 
(Continuación de la Pág. 57 J. idea de que. súbitamente, les ha-

ya caído una fortuna semejante 
den desgracias. Durante. cfnco . y no den la menor muestra de 
años las he llevado conmigo en exaltación .. 
cada. viaje, ¿por qué había de ;_ Influirían ~quellas cuarenta y 
cambiar mi conducta en esto en ocho horas de incertldumbrP: ·y 
la nueva ocasión que ofrecía tan- frío. eri medio de los duros tém­
ta seguridad como un viaje a tra- oanos. para templarlos hasta dar-
vés de los Estados Unidos ?. les esta aoariencia de perfecta · 

Hay, en 'efecto. algunas perso- calma a desoecho de tan marca­
nas. casi todas del sexo femeni- da merced de Ja suerte? . . 
no, que me han ·acusado de irres- Pero ¿por qué habían de ser ex­
ponsable por haber llevado a mis plotadas P.n oelicula.c; personas qu~ 
hijas. Pero mire usted si la Hu- no son artist_as ni tienen inclina­
manidad es caprichosa: a mi sa- cienes de tales? . 
lida. cuando nadie contaba con se- iAh! He ahí el gran misterio 
mejan te contratiempo,, todos ala - del cerebro norteamericano - o 
baban y aprobaban el hecho de más propiamente dicho-del is­
Que llevara conmigo a los míos. raelita que controla los destinos 
Hace oocos días una señora me del cine y el teatro en Norteamé-· 
mandó una carta en la cual me rica: sacar provecho de la publi­
acnsaba de hacer que mis hijas cidad. Exolotar el momento, el 
hablasen algunos minutos por ra- instante decisivo y en estas ju­
dio cada día ... Imaginese usted gadas. de vez en cuando resultan 
si yo tengo el derecho de rehusar valores oosifivos. 
que mis hi ias ganen cien mil dó- Los Hutchinsons. empero, aun­
lares al año para hablar breve- Que llegaran a ofrecerle una for­
mente en un radio cada veinte y tuna para aparecer en vaudeville 
cuatro horas. Sería loco, ver- v de part.iquinos en Hollywood, 
dad?. tien en el firme oropósito de pre-

Atónita lo miro. Miro a Katheri- sentar su película auténtica del 
ne, <8 años) Que está de bruces viaje y sus aventuras v desoués, 
en el suelo hojeando meticulosa- una vez terminado el contrato 
mente un ejemplar de CARTELES fabuloso con la Empresa de Ra­
que llevo conmigo: miro a Janet dío. seguir haciendo maromas •Y 
Lee. más infantil (seis años), que cabriolas oor los aires, oara no 
se sube sobre una mesa para in- oerder el título de "LA FAMILIA 
citar a seguirla a un hermoso pe- VOLADORA" ... 
rro. mascot~. de la famili aJ miro ¡Ah. Fama. Fama! ¡Por. qué ra-

. a la mujercita. casi una niña. de ros y peregrinos caminos te pre-
dulces oios tranquilos . y ape- sentas a tus favorecidos!. 
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H ~MBRkL50 
OctavtL5 dav CoHEN _, 

Este cuento de Octavus ROY COHEN, que ocupa uno de los pri­
meros puestos entre los grandes cuentistas de lengua inglesa del 

momento, es una maravilla de síntesis y de ingen io. 

L 
A cosa. comenzando por el 
principio, f ué como sigue: 

Una mañana un foras ­
tero- un joven enérgko y 
bien parecido-penetró en 

el bufete de Danton & Danton y 
preguntó por el viejo Jules. Se 
presentó como John Williams y 
ctió su dirección en un magnífico 
hotel de apartamentos. Recibido 
por J ules Danton_. Senior, le mos­
tró al abogado un manojo de do­
cumentos-todos falsos. como se 
supo luego-explicindole que ye­
nía a eonsultarlo porque le habrnn 
informado que Danton & Danton 
const'.ituia la crema de la profe­
sión de los jurisperitos. 

Su asunto era sencillo y claro . 
Durante varios al1os él y un ca­
marada habían tenido negocios 
juntos en Mobila, fabricando ta­
pas para botella:-- y otras chuche­
rías por el estilo. El n egocio ha­
bía marchado viento en popa, con 

· el consiguien te r egocijo de ambos 
socios; pero un buen día llegó 
"ella", la "ella" de todos los asun­
tos humanos. Y los dos amigos 
se enamoraron pérdidamente y 
con igual aspiración matrimo­
nial. de la muchacha. que a la 
vuelta de unos m eses se convirtió 
en la esposa de Norton- Carey 
Norton--el camarada y socio; y 
au tomáticamente se h abían tor­
nado enemig·os feroces los dos 
dueños de la fábrica de tapas pa­
ra botellas. 

Por eso estaba él , John WH­
liams en Birmingh a m ante Jules 
Danton. invitándOlo a negociar la 
disolución de la soci edad, a bas -: 
del diez por ciento de la cantidad 
·que se desplazara entre ambos so­
cios. siendo su proposición vender 
su mitad en quince mil pesos, o 
compn\r la de Nor ton en diez mil. 

Por supuesto que J ules aceptó 
el tra bajo . Todo estaba en regla 
y era un a magní fica , decente y 
fácil opor tunidad de cobrar una 
:·egular suma por honorarios. Y, 
natural,nen te, escr ibió a Carey 
Norton a la dirección facilitada 
por .John Williams, haciendo la 
propuesta. El joven fa bricante ctc 
tapas de botella y chucherías por 
el esti lo ::i.bandonó el bufete de 
Danton & D::i.nton . al oarccer con 
el obj eto de pasa r las horas muer­
tas en los butacones del hotel: 
pero en 1 ug::tr de eso. él a lcanzó 
el aeropl nno para Mobila, !le'1;ar -
do ai supuesto dom icilio d e Ca rey 
Norton an tes que la carta del 
abogado. 

Acaso no esté demá.s decir que 
Carey Nor ton y J oh n Williams no 
eran más q uP una sola y misma 
persoua . un ,ioven blen pa recido 
y enérgico. Y tampoco es obvio 
asegura r que nunca había existi ­
do aquella famosa fi brica de t a­
pas de botella sino en los docu­
men tos fal sos y aviesamen te ama­
fiados que el abogado consideró 
' 'en regla". 

asunto y escribiría sobre él más 
extenso dentro de dos o tres días. 
Pasado ese tiempo volvió a escr i­
bir al a bogad0-firmando Ca rey 
Norton. oor supuesto-orotestando 
del hecho de que Williams ofre­
ciera por su participación sola­
mente diez mil dólares y pidiera 
por la suya- exactamen te la mi­
tad- quince mil pesos. 

Inmediatamente Williams re­
¡!resó a Birmingham. La llamada 
de Jules lo encontró en el hotel, 
pues. 

Y en esta forma. dando salto5 
de Birming·h am a Mobila y vice­
versa , en aeroplano o en t ren. 
Williams pudo sostener aquella 
extraña correspondencia durante 
un tiempo, y asistir a n umerosa s 
conferencias con su abogado. 

Por en tonces, la estimación de 
Danton por el joven habia llega­
do al cien por ciento, y hasta le 
había tomado afecto y simpatía. 
Discutió como cosa propia el asun­
to con Carey Norton por corres­
pondencia buscando las mejores 
condiciones para su joven clien te, 
pero la Ultima palabra del feliz 
esposo de la "ella" fu é: diez mil 
dólares cash por la par ticipación 
de Williams. Tan pronto como él 
recibiera el contrato lo firmaría, 
devolviéndolo con su cheque cer­
tificado por dicha cantidad. 

John Willlams acep tó la ofer ta. 
Se las arregló de man era que es­
tuvo en Mobila cuando llegó el 
contrato por correo certif icado ; lo 
firmó con el nombre de Carey 
Norton, lo fechó. y lo devolvió al 
abogado con un magnífico cheque 
por diez mil dóla res fingidamen~ 
te certificado. ¿Será necesario de­
cir que el cheque iba a favor de 
Dan ton & Dan ton ? Esa circuns­
tancia era lo esencial de todo el 
en redo. 

Jules Dan ton me ha dicho lue­
go que e1 pudo haber sospechado 
algo cuando él llamó a John Wil­
li ams a su oficin a para finalizar 
el asun to. Recuerda. que el joven 
se mostró insólitamente a legre, 
anhelante y feli z. ha blando volu­
blemen te de a bandonar en segui­
da el pueblo e irse a la costa a 
emprender algún n egocio por 
cu<>n tn propia. 

Williams quiso su participación 
en el dine ro en el momento. Y co ­
mo todo estaba "okay·•. Jules fir ­
mó el cheque de Ca rey Norton 
par a ingresarlo en la cuenta de 
Danton & Danton y extendió uno 
por nueve mil pesos a favor de 
John Williams. Williams le dijo 
que le ag-radeceria profundamente 
que lo ident ificara en el banco, y 
el n.bogado accedió gustosamen te. 

Una vez en Mobila, Williams se 
convirtió en Norton. Recibió la 
carta del j urisperi to y la con testó 
lacónicamente informando al se­
ñor Danton aue consideraría eJ 

Entonces, a través de la mesa , 
Jules le extendió al ioven un pa­
pel pa ra que firmara , un detalle 
insign ificante, un peque1io requi­
si to: reconocer con la firma que 
había recibido un cheque el e esa 
fech a por tal valor de Danton 
& Da n ton. uc r tal concepto. 

John Willia ms firmó . Firmó .., 
apresuradamente, ansioso por ir \....._J 
a cobrar el cheque. Luego ,Tules ' ) 

(Continúa en la Pág. 66 ) . ' 
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pirata . 
A principios de septiembre d e 

1917, el Wolf hace escala en la 
isla de Waigin , en el Océano In­
dico. para reparar averías. Y una 
mañana ve que se acerca a él la 
embarcación del sultán de Dewa­
du , un islote vecino. Se trata de 
un viejo de aspecto funambules­
co que una vez a bordo del cor­
sario, lanza a la tripulación un 
discurso interminable en una len-

Es fácil sentirse feliz cuando 
rebosa Ud . de salud palpi­
tante . Y uno de los modos 
más sensatos de conservarse: 
en salud es comer alim entos 
adecuados-alimentos que le: 
den energía , que: le permitan 
bailar , trabajar y hacer ejer­
cicio sin fatigarse . 

Coma Maize:na Duryea­
uno de: los mejores alimentos 
naturales para dar fuerza y 
resistencia. Es delicioso al 
paladar y puede prepararse: en 
una variedad de platos exqUi­
sitos. 

Escriba solicitando un 
ejemplar gratis de nuestro úl­
timo lib ro de cocina que con­
tiene numerosas recetas para 

preparar la. 

MAEZBMA 
DUR YEA 

m 
(cj¡:f •ii l-i 
~ 

F. A. LAY 

Apartado 695 Habana 

Envien,n• 11n .,¡.,,npler GRATIS d• 111 libto d• 
cocln1. 

e.u, 

Ci11dad .• ..• ••••• ••••••••.••• , . , • . . . . 503-t 

CARTELES 

CU/1.JAl<IQ •• 
gua totalmente desconocida de 
dicha trioulación. Al fin. y tras 
no pequeños esfu erzos mímicos y 
oratorios, se viene en conocimien­
to de que lo que aquel pintoresco 
monarca desea es un médico que 
vaya a examina r a una hija que 
tiene enferma. El médico de a 
bordo y algunos miembros de la 
dotación saltan a tierra con la 
intención de hacer algunas com ­
pras, al propio tiempo que el ga­
leno receta unas pócimas a la 
augusta enferm a. Mas apenas h a n 
dado unos cua n tos pasos cuando 
se ven rodeados de una serie de 
salvaies que t ratan de hacerles 
agresión. Los salvajes est á n en 
guerra con sus sacerdotes y de 
principio creen que el fr\cultaiivo 
y sus compañeros vienen a po­
nerse de parte de a quellos, pero 
cuando se enteran de cual es su 
misión los deja n tranquilos. El 
médico cura a la hija del sul tán 
y cuando se dispone con sus com­
pañeros de aventura a compra r 
algunos artículos comestibles pa­
ra llevarlos al barco. halla que 
les piden un dineral por un pu­
ñado de frutas y unas cuantas 
chucherías más. En resumen. que 
estos primitivos comorendiendo la 
necesidad en que está.n sus hués­
¡:;edes de comestibles. se portan de 
la misma manera que lo haria el 
más ultracivilizado comerciante. 
Al fin. los marinos alemanes pa­
gan lo que se les pide y levan an­
clas tras nuevas a venturas. · 

El 26 de seotiembre de 1911 . un 

~-g:~ .bir~~~ ~~r p~siii~a~1
1
o ~:{~¡~~~ 

con carga y pasajeros. El vigía de 
a bordo sef1ala un barco. pintado 
de negro y sin pabellón que a to­
d a. máquina se acerca al Hitach i 
Mant. Este no le presta atenció:1 
al vecino de casco negro que se 
acerca a él. y sigue su marnha. 
Dé! pronto se escucha el estam­
pido de un cafi.ón. Pero el buque 
japcnés no se detiene y sigue su 
camino. Mas como ll eva dos ca­
úones a bordo. enfila uno de ello:; 
y lo dispara. ¡Fatal iniciativa! 

En aquellos in stantes. al vers~ 
así respondido, el corsario negoo 
comienza. en efecto, un bomba:·­
dco en toda regla . D esde el pri­
mer instante se ve que el com­
bate es demasiado desi~·ual. A po­
l'~ caen sobre la cubierta del bar ­
cu jaoones más de una docena de 
heridos y muertos. sin que los di.s ­
paros que s:- lanzaban contra el 
Wolf hayan hecho la menor me­
lla. De ahí que el capitán Toma­
naga. comandante del Hilachi 
Maru. se apresure a izar la ban­
dera blanca . El dolor que expen­
menta este marino por la perdi­
da de su barco es inmensa . Una 
vez trasbordados los pasajeros y 
la carga. hay que hacer grandes 
<·sfuerzos para a rra nca r a dicho 
oficial de su puesto de mando. 
pues de todas maneras quiere ir 
al fondo del mar con su buque. 
cuando éste sea torpedeado. Al 
fin. se logra llevarlo a bordo del 
Wolf y de un caf'\Onazo se hunde 
el Hitach i Manl. 

Durante su permanencia en el 
Wolf se ve al marino japonés pre­
ocupado. A su desesperación por 
la pérdid a de su buque querido, 
se unen profundos remordimien­
tos. pues siendo Tomanaga co­
mandante de un barco de pasa ­
jeros. comprende que no debió 
nunca haber hecho uso de un ca­
ñón. Y de ahi que en cierta me­
dida. la muerte de aquel grupo 
de marinos Ge su navio le sea im-

(Continuación de la Pág. 16 J. 

putable. A bordo del corsario ne­
g-ro, la actitud del capitan Toma ­
l1aga. es tan dígna como caball e­
rosa. Se le hace cargo de los de­
más prisioneros japoneses y llega 
a darles una perfecta organiza­
ción militar. Tomanaga da la im­
presión de un hombre que se con ­
formara con su duro destino. Es 
afable, cortés, simpático. · M:is 
bajo aquella act itud mundana. se 
ocultaba una resolución inque­
brantable. Y así fué. En la ma­
ñana del 10 de enero de 1918 , 
cuando se va a pasar lista a bor ­
do se advierte que el capitán To­
manag·a ha desaparecido, de,ian­
do una car ta que decía : " Ante 
el desastre que da té.rmino a mi 
carrera he decidido desaparecer 
del mundo de los vivos. He esta­
do al la do de mis compatrio tas 
mientras estimé que habia peli ­
gro pa ra ellos, pero ahora que se 
en cuentran sanos y salvos, resuel­
vo morir". Con este gesto llevaba 
a cabo una especie de " hara-kari' 
el capitán Tomanaga, el cual es 
considerado hoy por los jaoone­
ses como un héroe nacional. 

Sin otros inciden tes notables 
que la captura de cuatro barcos, 
entre ellos un velero francés. el 
W olf. cansado de sus correrías. 
cruza el Atlántico de sur a nor­
te y determin a volver a Alemania. 
A estas horas los aliados han per­
dido por completo su pista. igno­
ran si vive o h a desaparecido. y 
la misma oficialidad del Wolf ob­
serva en los mensajes radiotele-

~.1..::u u ; u::. 4ue u11,e11,.;ev1,d. 4ue t:: l a1 
miran tazgo inglés no h ace SlnQ 
hablar de un misterioso corsario 

f!~rt~?~n dfot~f!~ o~iin~!.~?~\:! 
ber que se t rata verdaderamente 
del Wolf. Los barcos de guerra de 
las fuerzas aliadas recorren los 
m a res d el globo a la caza de tan 
fantástico pirata. sin da r con él y 
se cubren de ridículo , pues no lo­
{{ran descubrir qué corsario es ese 
que tan pron to está en los mares 
de la India como por Terranova 
IJ el P acífico. 

Y en estos instan tes de incer­
tidumbre de sus enemigos es 
cuando el comandante del Wol / 
d'ecide hacer uso de un recurso 
que no se había empleado hasta 
entonces. Al efecto, ordena que 
sean recortados los mastiles y la 
chimenea, ag- regándole dos má.s, 
fal sas. Y disfrazadó de esta ma­
nera, el famoso pirata que había 
campeado libremente por todos 
los mares. merced al valor y la 
astucia de sus tripulantes. ayuda­
dos por una buena estrella. rom­
pe de nuevo el bloqueo británico 
y el día 17 de febrero de 1918. ha­
ce una entrada triunfal en Kiel, 
Alemania. después de h aber reco­
rrido espectacularmente una dis­
tancia igual a la de cinco veces 
el viaje alrededor del mundo. Pe­
ro no regresaba a su patria solo, 
llegaba con' un buen cargamento 
de prisioneros y cu aren ta millones 
de marcos. El recibimiento que el 
oueblo alemán disoensó a la tri­
°pulación del Wolf f ué estupendo y 
mer ecido. pues aquel grupo de hé­
roes acababa de realizar una de 
las m:is prodigiosas\, aventni-as 
marítimas del siglo veinte . 

SABROSO! 

1 

Regale su paladar frecuenteme nte con un tazón 
de Kellogg's Corn Flakes.- Es un alimento barato 
l econón1ico. l<l eal para el alll1uerzo, y con10 
cena de:los pequeñuelos; lo mismo que para e l 
desayuno. Su sabor lo hará e l plato favorito de 
toda la familia . 

64 

No hay que cocerlo . Basta ponerlo en un tazón 
con cren1a o leche fría-y un ¡ioco de azúcar , si 
se prefiere . Para ntayor dele ite, aÍládase fruta 
del tiempQ. 

Pida el Kellogg's Corn . Flakes en la tienda de 
comestibles ... en su paquete verde y rojo. 

~ORN FLAKES 
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frescos del tróoico.- con cierto aire 
de petulante imnortancia. (Continuación de la Pág. 59 J. -¡Qué estás haciendo! ¡Fija­
te es una residencia particular! 

Pero yo ando el camino anda­
do tantas veces, y oprimo el bo­
tón gastado de tantas presiones. 
Por el oostigo aparece una cara 
cuva hurañez se disuelve en 
un·a sonrisa de reconocimiento. 
Una puerta se abre. Otra puerta 
se abre. Y por fin un salón gran­
de como las pampas, a cuyo fon· 
do, .v a todo ancho. emer~e la 

paradójico: irradiando decencia 
y disolución. 

los míos, a veces, han sacado 
hasta $100.00 semanales. Pero no 
es lo corriente. El promedio es de 
unos $35.00 a $50.00 semanales. 
El "chef" te costará de $50.00 a 
$75.00 semanales. Ha de ser un 
buen cocinero, pues aunque no 
harás dinero con la comida ésta 
tiene que ser excelente para atraer 
buena clientela. Ya tú sabes que 
en los "speakeasies" es donde me­
jor se come en New York. actual­
mente. A los camareros le darás 
$1.00 diario. Estos con sus propi­
nas pueden hacer un promedio 
de $40.00 semanales. Un portero 
que ha de ser un hombre de con­
fianza, $10.00 semanales. 

En 
días de tJ 

,~~ 
protej_o 
su cutis 

Póngase 

CREMA. 
DE MIEL 'i ALMENDRAS 

HINDS 
que no sólo de­
fiende co_ntr• d\: 
\ntempcne . , • 
a\ cutis una e~' 
cantadora suav1, 
dad y blancura, 

cantina como el aii,ar mayor de 
una iglesia. 

Es amable la grata sencillez de 
este lugar. Nada de t ruculentos 
adornos, n i pomposa ostentación. 
Es un lugar para el sediento. Un 
verdadero oasis en donde el ele­
mento líquido constituye lo prin­
cipal y la vegetación adornativa 
un olano secundario. 

Siento cierta gratulante ·sa­
tisfacción por la amistad que 
Tony me profesa. Y no es la 
amistad casual del propietario 
con el cliente inveterado. Bien 
seguro estoy de esto. ¿Acaso no 
me cambia Tony mis cheques 
ccasionaleS de La Habana. a pe­
sar del letrero sobrP. la caja, "No 
se cambian cheques". 

Fué animado por estas relacio­
nes que logré ·satisfacer una im­
pelente curiosidad. 

- Tony- le dije una tarde---qui­
siera que me ilustraras sobre el 
mecanismo interior del "soeak­
easy". El modus operand•-. No que 
me disponga a hacerte la compe­
tencia. Sino que hay cosas que 
escapan a mi comprensión. Pm 
ejemplo, te veo aquí ahora tan 
confiado, tan risueño, pensando 
tal vez en el dinero que recauda­
rás esta noche. Y sin embargo, es­
t:is andando por un camino pre­
cario e ilegal. ¿Por medio de qué 
oscuro maridaj e con la ley has 
podido llegar a tal seguridad? 

El rostro ictericiado de Tony 
sonrió. 

-Comprendo tu curiosidad. Bien, 
te la voy a satisfacer. Pero vamo~ 
a sentarnos. · ¿Otra cerveza? 

Asentí. Una pausa. Tony pare­
cía anaquelizar sus pensamientof 
para verterlos en el sencillo pen• 
tagrama de su conversación. 

- Para ilustrar mejor el caso­
comenzó----vamos a suponer que tú 
quieres abrir un "speikeasy". Por 
lo menos te harán falta unos 
$10.000. Y créeme es una mag­
nítlca inversión. 

En primer 1 ugar y contrario a 
toda suposición. no tienes nece­
sidad de ver a nadie. Es decir a 
nadie oficial. Escogerás un local 
adecuado y hablarás con el dueño. 
Tendrás que decirle la verdad 
Voy a montar un "speakeasy" 
Entonces él te cobrará por un lo­
cal que alquilaba por la cantid&:d 
de $75.000 mensuales, unos $300.00 
Y tienes que dárselo o dejarlo. 
Además, tendrás que pagar un 
año de rentas anticipadas. 

Ya se te han ido $3,600.00. La 
cocina y la cantina son los próxi­
mos renglcines. Montar una coci­
na decente te costará $1 ,500, asu­
miendo que quieras servir una 
buena comida. La cantina será 
cuestión de $800.00 a $1000.00. Dos 
neveras: $800.00. Muebles, servi­
cios, vajillas etc. , $2,000.00. 

Si empleas una muchacha pa­
ra los sombreros y abrigos no 
tienes necesidad dt pagarle. Ella 
le sacará a su negocio unos $25.00 
semanales. En lugares de luJo se 
hace una concesión de este ne­
gocio por la cual se paga hasta 
$6.000 al año. La cigarrera tam­
bién trabaja por las propinas. Tú 
compras por doce centavos las 
cajetillas que se venden pública­
mente a quince, cobrándole este 
mismo precio a la muchacha. 
Ella luego las vende a no menos 
de veinticinco centavos. 

Ahora viene lo principal, 13. 
protección oficial. Tan pronto co­
mo hayas comenzado a. operar 
recibirás la visita de un repre­
sentante del capitán de la Poli­
cía de tu prescinto. Lo encontra­
rás una persona amable y com­
prensiva. Todas esas historias de 
la Policía chupándole la sangre a 
los propietarios de "soeakeasies", 
son pura Iábuia. Ello8 se oan cuen­
ta que uno tiene que vivir . t que 
si exprimen demasiado matarán 
la gallina de los huevos de oro. 
De $20.00 a $25.00 mensuales que 
le asignes al capitán es suficien­
te. Y si te va mal el negocio siem­
pre puedes reducir la asignación. 
Al policía de posta lo arreglas con 
unos cuantos tragos al día. De 
vez en cuando le puedes regalar 
$2.00 o una botella de whisky. Si 
alguna vez se pone majadero se 
lo comunicas al capitán. El se 
ocupará de él. 

No tardarás mucho antes de 
que recibas otra visita oficial. Un 
hombre-también muy tratable­
en representación del capitán de 
bomberos de tu distrtto. Inspec­
cionará tu local e invariablemen­
te encontrará dos o tres violacio­
nes de leyes de incendio. Pero 
esto se arregla con una asigna­
ción mensual de $5.000 o $10.00. 

brarle una cuenta por alta q 
s~a. Siempre cantina abierta, pi 
ra ellos y sus amigos. 

¡Los agentes federales! Eso y 
es otra cosa. Con estos no ha 
sistema posible. Siempre lo está 
cambiando. Tan pronto hac 
amistad con un grupo, se apare 
ce otro. Muchas veces el capitil. 
de la Policía se entera de la lle 
gada de estos demonios y te d 
el soplo para que estés en guar· 
día. Si llegas a un acuerdo co. 
los agentes fed erales te costar 
ñe l50.00 · a $2.000 mensuales 
según tus entradas, y jamás es 
tarás seguro por los cambios. Al 
gunas veces tendrás que paga 
una multa de $100.00. Es una co 
media preparada por los fede ra 
les para justificar sus sueldo 
Comparecerás ante el juez acu 
sándote de la posesión de dos 
tres botellas de licor. Si no tiene 
tiempo para ir, puedes enviar 
uno de tus camareros. 

¡Ah ... taita el licor! Esto es !á 
cil. Con $500.00 puedes compra .. 
~~ ~~e~~~k~~0

gi~b/;ª~~%~~sa, 
láguer. Si vas a expender buen 11 
cor, la caja te costará $50.00 .Pe 
ro generalmente se emplea un 
bebida que se compra a \5.00 
galón. Es alcohol crudo mezclad 
:en el extracto y colorante de 
seado. ¡:Suena terrible. verdad 
Pues es lo que te sirven en el 
por ciento de los "speakeasies" 
cuando ni des whiskv. coñac o gi 
nebra. Y eso es todo. Creo esta 
rás comnlacido. 

--Sí, pero anora tengo otra cu 
riosidad . 

Tony parecia dispuesto a com 
placerme hasta que le dije: 

-Con franqueza, el whisky qu 
tú me vendes ¿es de galón, o d 
botella? ~ 

Tony se disculpó. Eso era u 
secreto del oficio. 

New York, octubre, 1932. 

(Continuacion de la Pao 62 J. 

le pid10 que io esperara un mo 
mento. 

Este es el segundo "speakeasy" 
de Tony. El primero fué clausu­
rado por los agentes federales, tal 
vez en nombre del buen gusto. 
Como la mayoría de los "speak­
easies" padecía de una redundan­
cia decorativa. Era su motivo or­
namental un bizarro neoiberismo 
por el cual él sentía una inefable 
satisfacción. Tony se propuso 
crear un ambiente romántico. Y 
lo logró. Allí las americanas sen­
timentales-sentadas bajo los fal­
sos balcones-suspiraban con más 
profundidad que en ningún otro 
lugar. Y era allí donde Guino-­
dulce cantor de encandiladas dé­
cimas-recibía isus más jugosas 
propinas. Y, a veces, pijamas de 
sec!a. 

La empleomanía no representa 
mucho gasto. Te harán falta dos 
cantineros para que t rabajen 
turnos de nueve horas cada uno. 
Les puedes pagar $20.00 semana­
les. Estos tienen sus propinas y 

También serás honrado con la 
visita de los jefes políticos de la 
barriada. D ebes tratarlos con 
guantes , blancos. Ellos no desean 
dinero. Pero jamás debes de co-

El joven aguardó impacien , 
Pero su sonrisa de felicidad hu 
biera desaparecido ·si hubiera su 
puesto siquiera lo que Jules esta 
ba haciendo. El abogado llamab 
por teléfono al departamento d 
POiicía, que me envió a mí. 
· Entré en el despacho y Jules 
me ordenó que detuviera a aquel 
joven que se preparara a alzarse 
de la silla. 

Los gayos colores, la voz de 
azúcar de Guino, la murmurante 
confusión de alegría, para todo 
esto había que aclimatar la vis­
ta. Al principio se le antojaba a 
uno la policromada pesadilla de 
un b~bedor de vodka. Sin embar­
go, apenas habían desórdenes. 
Las notas escandalosas genera!­
mente las preterían dainas ebrias. 
¿He dicho damas? Perdón. ·Que 
eran perentoriamente recluidas 
por Tony en un salón que él ti­
tula ba repositorio de borrachos. 
Pero para los que acababan de 
dejar la murria de New York en 
la acera. esto era una s:msación extraña. Algo que uno no sabía 
con exactitud cómo definir. Algo 

CARTELEI 

iLA FOTOGRAFÍA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos focograficos 

en calidad y precio. 
De acuerdo con nuevos sistemas establecidos; nos 
es grato ofrecer al público •ina línea de. magn,(i­
cos retratos desdeSl.99 la media docena en adelante. 

Neptuno, 38. Tel. A-5508. 
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Me apenó el joven, sinceramen 
te; me sugirió su aspecto de en­
tonces el de un globo inflado qu 
se pincha con un alfiler. 

- ¿Arrestarme? - b al bu e e ó 
-¿Por qué? 

- Estafa, por un lado; falsifi -
cación de documentos, por otro. 

- Pe. pero. yo. yo. no 
comorendo. 

- Pero yo si, y eso basta-dijo 
ásperamente Jules Danton.- Usted 
me ha · engañado como a un chl 
no, lo r econozco. Pero le fallaron 
los nervios, joven. 

-e.Qué ... qué . quiei'e decir 
usted?. 

El aboi;rado señaló el papel que. 
estaba sobre su mesa. 

- La tensión de sus nervios fu 
demasiado para usted, joven. H 
firmado . ese panel en mi presen 
cia con el nombre de Carey Nor~ 
ton. 



DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

De 1 O a. m. a 4 p. m. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

Reina 127. Habana. 
T elfs. A-2553 M-9402. 

SERVICIOS A DOMICILIO 

DR. RAÚL LÓPEZ CASTILLO 
ABOGADO - LAWYER 

ESTUDIOS ESPECIALES EN ACCIDENTES DEL 
TRABAJO, DIVORCIOS Y RECURSOS 

DE CASACl6N. 

TRADUCCIONES LEGALES DEL ESPAÑOL AL 
. INGLÉS, Y VICE-VERSA 

NEPTUN0,332, ALTOS 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Bditado por la Srta. keyes Gavilán 

MEJO R E LOS PLATOS DE SU MESA, 
ADQUIRIENDO LA 6a. EDICION 

DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Menú para 35 días. Indice de 
los dulces por orden alfabético. 

1,715 Recetas. 
Pídalo en todas las librerías al pr(;• 
cio de $2.50 el ejemplar. Si su libre­
ro no lo tiene, remita sll importe 
por giro postal a la Srta. ·Reyes Ga­
vilán, B, 182, entre 19 y 21, Veda­
do, Habana, y recibirá un ejemplar. 

TELF. U-2714 

Adquiera 

un buen 

retrato 

A. Martinez 
Neptuno, 90 

PABLO J. OLIVA 
INGE.NIE.RO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y, el Extranjero. 

Manzana de Gómez 225. Tel. M-9238 

La Pureza del 
Agua que brota 

de las rocas es debida 
a su carencia de 

bacterias. 

••• 

En su colon habitan en 
cambio miles de millones 
de perniciosos gérmenes. 

ENTERODEXTRIN 
acabará con ellos en po, 
co tiempo. 

••• 

Dietetic Food Co. 
Villegas No. 76 

Habana 



Un número de 100 PAGINAS que se 
venderá al precio de siempre: 10 CENT A VOS. 

El número de NAVIDAD de CARTELES es el mejor vehículo 

para su anuncio, no sólo PORQUE CIRCULA MAS QUE 

NINGUN OTRO PERIODICO DE CUBA , sino porque va a 

manos de personas QUE PUEDEN COMPRAR. CARTELES 

vale 10 CENT A VOS y es el de más precio entre los periódicos 
de .su clase. 

Si tiene usted ALGO QUE VENDER en esta NAVIDAD, no 

CARTELES es el periódico indicado 

SI NOICATO OE ARHS GRArl C: AS OE LA MASI\ N A, S A 
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